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 Camino del Rancho Davis 
 
    Layla miró por la ventanilla del coche en el que viajaba desde Bozeman hasta McAllister. La amiga de su madre, Maggie Davis, había ido a recogerla. No había tenido ninguna buena excusa que darle para rechazar la invitación de pasar unas semanas en el rancho de la mujer. La habían despedido de su empleo hacía días y, aunque estaba activamente buscando un nuevo trabajo con el que hacer frente a los gastos, aún no había logrado ni una sola entrevista.  
 
    —Estoy muy contenta de que hayas aceptado venir al rancho —dijo Maggie con una sonrisa en los labios.  
 
    Abigail, la madre de Layla, había fallecido hacía unos meses. Le había prometido cuidar de su hija, a pesar de que tenía treinta y dos años, de los cuales más de la mitad de ellos los había pasado atendiendo a su progenitora, que sufría una enfermedad degenerativa desde joven. 
 
    —Eres muy amable, pero no me gustaría ser una molestia, Maggie —dijo Layla, sabiendo que en el rancho Davis eran demasiados, Maggie tenía cinco hijos, aunque todos eran adultos y uno de ellos estaba casado y no vivía en el rancho. 
 
    —No eres ninguna molestia, vosotras me acogíais siempre que iba a visitaros, ahora es mi turno. 
 
    Layla sonrió a la mujer y volvió a observar el paisaje. Las primeras nevadas habían caído hacía dos meses, a principios de octubre, desde entonces la nieve se acumulaba en los campos. Las visitas a las que se refería Maggie, lejos de ser una molestia habían sido siempre providenciales y bien sabía que nunca fueron casuales. Siempre que ella tenía exámenes importantes, la mujer acudía con la excusa de pasar unos días con ellas, unos días que le daban tranquilidad para poder hacerlos sin pensar en si a su madre le ocurriría algo estando sola en casa. 
 
    —¿Qué opinan tus hijos de mi visita? —preguntó Layla. 
 
    —Kylie está feliz por verte de nuevo y el resto de los chicos deseando conocerte en persona —dijo Maggie, sonriendo. 
 
    La matriarca de los Davis sabía que la joven estaba nerviosa, a pesar de ser una mujer adulta, su círculo social se había reducido a una madre enferma, ya que con el tiempo había ido perdiendo el contacto con las pocas amistades que tenía de la adolescencia. Abigail sufría sabiendo de todo lo que se estaba perdiendo su hija en la vida solo por cuidarla, renunciando a demasiadas cosas. Maggie se dijo que era tiempo de que aprendiera a vivir e iba a ayudarla. Ahora solo serían unas semanas, pero esperaba convencerla de que se quedara en McAllister después de Navidad y poder estar cerca de ella, como le prometió a Abigail en una de las charlas que tuvieron cuando la mujer aún podía hablar. 
 
    —¡Es una casa preciosa! —exclamó Layla saliendo del vehículo, después de que Maggie aparcase delante de la vivienda. Era enorme, aunque debía serlo si aún vivían allí cuatro de sus cinco hijos.  
 
    —Me hace feliz ver que te gusta —se acercó a ella y le pasó el brazo por los hombros, mientras se encaminaban hacia la puerta principal. 
 
    —¡Davis! ¿Estáis en casa? —gritó Maggie cuando llegó al salón de la vivienda. 
 
    Kylie fue la primera en aparecer, procedente de la cocina. Esbozó una amplia sonrisa al ver a Layla y se acercó a ella para abrazarla con fuerza.  
 
    —Me alegra mucho verte —le dijo Kylie después de librarla de su abrazo—. Vamos a pasar una Navidad genial, ya lo verás. 
 
    Kylie no había conocido a Layla hasta hacía unos meses, cuando acompañó a su madre al funeral de Abigail. Desde entonces, las dos jóvenes habían mantenido un contacto regular y para la muchacha se había convertido en lo más parecido a una amiga que tenía. 
 
    —Gracias —sonrió Layla, agradeciendo la bienvenida. 
 
    —¡Hola! —otra mujer joven de pelo castaño se acercó hasta ellas—. Yo soy Eva y estaba deseando conocerte. Tanto mamá como Kylie me han hablado mucho y muy bien de ti. Va a ser genial tenerte en casa. 
 
    Eva abrazó efusivamente a Layla y esta se dio cuenta de que la más pequeña de los Davis era todo un torbellino. 
 
    —Gracias, espero no molestar.  
 
    —¿Bromeas? Nos gustará ser mayoría femenina, solo para variar un poco, podemos ir de compras, hablar de moda y de maquillaje… Ya sabes, esas cosas de chicas. 
 
    —Claro —respondió Layla, por educación. Si hablaban de moda y maquillaje ella solo escucharía, no sabía demasiado del tema, pero desde luego que estaba dispuesta a aprender. 
 
    —¿Dónde están los hombres Davis? —preguntó Maggie.  
 
    —Se han acercado a la ferretería del pueblo. Nosotras hemos terminado pronto en los establos y Tyler se ha ido al hostal, ya sabes, no quiere alejarse del bebé durante mucho tiempo —informó Kylie. 
 
    —Tendrás que perdonar a mi hijo, acaba de ser padre y, bueno —Maggie puso los ojos en blanco, aunque su voz destilaba orgullo—, ya sabes. 
 
    —Te enseñaremos el hostal del lago y te presentaremos a Ashley, la mujer de mi hermano. Kylie y yo nos vamos a ocupar del lugar en vacaciones, estamos aprendiendo el negocio, quizá te apetezca echarnos una mano —dijo Eva. 
 
    —Layla no viene a trabajar para nosotros, es nuestra invitada —intervino Maggie rápidamente.  
 
    —Me gustará tener algo que hacer —dijo la aludida—. No quiero estar mano sobre mano. 
 
    —Me refería a la decoración navideña, vamos a ayudar a Ashley y estoy segura de que nos lo pasaremos muy bien —dijo Eva, en su descargo. 
 
    —Bien, en ese caso… —comenzó a decir Maggie, aceptando la idea. 
 
    La puerta del rancho se abrió y tres hombres entraron después de sacudirse las botas y dejarlas en la entrada, sustituyéndolas por el calzado que usaban en el interior del hogar. 
 
    —Estos son los hombres Davis —dijo Maggie con orgullo. Alargó la mano hasta que el mayor de los tres hombres se acercó a ella y se la tomó—. Este es Elijah, mi marido. 
 
    —Es un placer conocerte al fin, muchacha. Maggie no deja de hablar de ti y muy bien, además. Creo que sacaste la mejor nota del estado en biblioteconomía. 
 
    —El placer es mío, señor Davis. Así fue, pero aún no he podido conseguir trabajo —dijo Layla.  
 
    —Llámame Elijah, nada de señor Davis, no soy tan mayor —le guiñó un ojo. 
 
    —Creo que Emma, la bibliotecaria de Ennis estaba buscando a alguien para Navidad. Quizá puedas pasarte a preguntar —dijo el que parecía el más joven de los otros dos hombres que restaban de presentarse—. Por cierto, soy Dominic y también me alegra tenerte por aquí. 
 
    —Eso de la biblioteca de Ennis estaría bien —dijo Layla sonriendo a la vez que estrechaba la mano del hombre—. Gracias por acogerme. 
 
    —Quizá Chase pueda acercarte hasta Ennis mañana —propuso Maggie, dirigiéndose hacia el único hombre que no se había presentado aún y que subía una de sus cejas, sorprendido de que su madre le buscase ocupación con la recién llegada sin preguntarle siquiera si quería hacerlo o si tenía trabajo.  
 
    —Chase soy yo —el aludido alargó la mano de mala gana hacia ella, escrutándola de arriba a abajo.  
 
    Layla llevaba el pelo recogido en un moño tirante, ni una sola gota de maquillaje y una ropa tan oscura y ancha que hacía imposible saber cómo era la forma de su cuerpo. Estaba seguro de que podría esconder un pavo de Acción de Gracias bajo las prendas sin que nadie lo notase. Pensó que lo único que podría agradarle a alguien de ella era el color de los ojos, de un verde moteado con reflejos ámbar, eran realmente bonitos. Aunque hasta aquel pequeño detalle se veía opacado por las grandes gafas de pasta negra que usaba la joven. 
 
    —Un placer, Chase —dijo Layla, mirando al suelo a continuación. El hijo mayor de Maggie era realmente atractivo y había conseguido intimidarla solo con el análisis que había cernido sobre ella. 
 
    —Ya que nos hemos presentado —dijo Maggie—. Eva, cariño, ¿Puedes enseñarle su habitación a Layla? 
 
    —Claro, mamá. 
 
    Eva tomó del brazo a Layla y las dos jóvenes subieron las escaleras. 
 
    —¿A que es un encanto? —preguntó una Maggie sonriente al resto de su familia. 
 
    —Si tu idea de encanto es Miércoles Addams versión empollona, supongo que sí, debe ser encantadora —dijo Chase, molesto con el hecho de que su madre le hubiera asignado la tarea de llevar a la recién llegada hasta Ennis. 
 
    Elijah frunció el ceño, Maggie se sorprendió por el comentario de su hijo mayor y miró hacia él con los ojos entrecerrados, molesta. Dominic por su parte se aguantaba la risa ante el comentario y Kylie también lo miraba seria.  
 
    —¿Qué estás queriendo decir, Chase? —le preguntó Maggie y se dirigió hacia su otro hijo—. Dominic, borra esa sonrisa ahora mismo, no ha sido gracioso. 
 
    —Sí, mamá —respondió inmediatamente Dominic, tratando de contenerse.  
 
    —Que no es ningún encanto, mamá. Y que no pienso llevarla a Ennis —respondió él.  
 
    —¿Y por qué no, Chase? —inquirió Maggie, cruzándose de brazos ante él, esperando que tuviera una buena excusa para su negativa. 
 
    —Porque no voy a ser su niñera. 
 
    —Esperaba un poco de colaboración por vuestra parte para hacer que esa joven se sienta querida y parte de un hogar, pero veo que me he equivocado de sitio al buscarla aquí —recriminó la matriarca Davis.  
 
    —Tienes la mía, mamá. Layla es una buena chica y ese comentario ha sido muy desagradable —dijo Kylie mirando a su hermano, molesta. 
 
    —La mía también —añadió Dominic. 
 
    —Bien, pues que la lleve Dom, él ha sido quien ha dicho lo de la bibliotecaria de Ennis —respondió Chase, cruzándose de brazos a su vez. 
 
    —Esto no funciona así, Chase. He dicho que la llevarás tú y lo harás. Y, es más, luego la invitarás a un chocolate caliente y quiero ver que vuelve contenta de su visita al pueblo —dijo Maggie, firme. 
 
    —¿Algo más? ¿Quizá también deseas que me case con ella? —preguntó, siendo sarcástico. 
 
    —Jovencito, no te tolero ese tono conmigo —le advirtió Maggie. 
 
    —Lo siento, mamá —se disculpó, siendo consciente automáticamente de la impertinencia, pero suspiró antes de quejarse—. Soy un hombre adulto y no tengo por qué hacer de chófer. 
 
    —Efectivamente. Eres un hombre adulto y educado, creo que eso es lo que he criado. Compórtate como tal y llévala a Ennis. 
 
    —Te recuerdo que ya no salgo con mujeres. 
 
    —Nos acabas de dejar claro que Layla no es tu tipo, con lo cual no podemos considerar que el que la lleves a Ennis y la invites a una taza de chocolate sea una cita romántica —respondió Maggie, molesta.  
 
    Chase apretó la mandíbula, miró hacia su padre y su hermana Kylie esperando un poco de comprensión, pero permanecieron serios, en ellos no la iba a encontrar. Reflexionó unos instantes y se dijo que sí, que tenía que comportarse como un adulto. Si su madre quería que llevase a Layla a Ennis, la llevaría, la invitaría a un chocolate y la volvería a traer de vuelta al rancho. 
 
    —Bien, mamá, tú ganas —respondió molesto y se dirigió hacia el piso de arriba. 
 
    —No te preocupes, mamá —le dijo Dominic una vez que Chase desapareció de su vista—. Hablaré con él. No tiene nada en contra de esa chica, es solo que no le he oído decir ni una sola palabra amable de una mujer desde que… bueno, ya sabes desde cuando. 
 
    Dominic se refirió a que hacía un año que el compromiso de su hermano mayor se había roto, su prometida lo había abandonado y desde entonces el carácter se le había agriado hasta el punto de que parecía tener animadversión hacia todas las mujeres jóvenes.  
 
    —Lo sé, Dom —convino Maggie—. Y por eso es que necesita salir de aquí y relacionarse con otras personas, incluso más que la propia Layla.  
 
    Dominic besó en la mejilla a su madre y subió las escaleras para reunirse con Chase. 
 
      
 
    —Te reconozco que ha tenido cierta gracia eso de Miércoles Addams —dijo Dominic entrando en la habitación de Chase. Este se desvestía para tomar una ducha después del trabajo. 
 
    —Debes haber sido el único al que se lo ha parecido —añadió Chase. 
 
    —No puedes decir algo así delante de mamá o de Kylie sin sufrir consecuencias, sabes que aprecian a esa chica. 
 
    —Bien, pues que la lleven ellas de paseo. 
 
    —Estoy seguro de que lo harán. Chase… 
 
    —¿Qué? 
 
    —Trata de tener un poco de tacto con Layla. Ya sabes su historia. Creo que antes, cuando te has presentado, has llegado a intimidarla. 
 
    —Pues espera a que vaya con ella a Ennis —concluyó entrando en el baño. Era toda una declaración de intenciones. No tenía intención de que quisiera volver a repetir otra tarde en su compañía.  
 
    

  

 
   
   
 La Biblioteca de Ennis 
 
    Los primeros días en el rancho Davis no habían estado mal, se había acostumbrado a la rutina en el lugar, todos se levantaban temprano, hacían las tareas habituales en esa época del año que, con los pastos nevados, se limitaban al cuidado de los animales en el campo, proveyéndoles de alimentos y agua que no estuviera helada. Todos eran amables con ella, excepto Chase. No sabía por qué, pero estaba segura de que su presencia le molestaba por algún motivo. Estaba decidida a averiguarlo, quizá pudiera preguntarle a Kylie de forma indirecta. 
 
    —¿Aún quieres ir a ver a la bibliotecaria? —le preguntó Chase en un tono serio al verla en el sofá, leyendo un libro. Lo había retrasado lo que había podido, pero sabía que por más que le desagradara, debía hacerlo, su madre no se iba a dar por vencida.  
 
    —Solo si no es una molestia —respondió Layla, levantando la mirada de la novela que estaba leyendo. 
 
    —¿Vamos ahora? —preguntó Chase, evitando responder nada más, porque para él sí que resultaba una molestia.  
 
    —De acuerdo. —Layla se levantó del sofá y dejó el libro sobre la mesa central, para dirigirse hacia la puerta de salida.  
 
    Chase frunció el ceño. 
 
    —¿No quieres… cambiarte de ropa? —preguntó él, extrañado. 
 
    —¿Crees que debería? —Layla se miró buscando alguna mancha que se le pudiera haber pasado por alto, pero no vio nada fuera de lugar. Su vestido estaba impecable. 
 
    —No, claro que no —respondió él, observando en lo poco que se parecía al resto de mujeres que había conocido, incluidas sus hermanas. Claro que, si lo pensaba bien, por lo que le había visto hasta el momento, aquella muchacha no tenía demasiada ropa y toda era similar, vestidos en tonos muy oscuros, anchos y largos hasta los tobillos. Apenas si se le podían ver las puntas de las botas. 
 
    Layla se puso el abrigo y la bufanda, también de color negro. Chase hizo lo propio, abrigándose también y salieron de la casa en silencio hacia la camioneta. 
 
    Layla observó de reojo a Chase mientras este conducía el vehículo hasta Ennis. Era un hombre alto, fuerte y realmente guapo. Era una pena que no tuviera el carácter abierto del resto de su familia, o no al menos con ella. 
 
    —Es una buena camioneta, muy cómoda —dijo ella, tratando de iniciar algún tema de conversación. 
 
    —Sí, gracias —dijo él. 
 
    —Además, tiene un color rojo muy bonito —añadió Layla, le gustaba lo llamativa que resultaba entre el resto de vehículos del rancho.  
 
    Chase frunció el ceño como si no creyera lo que estaba oyendo, la miró, escrutándola de nuevo y esbozó una sonrisa sardónica.  
 
    —Un color muy bonito, ¿de verdad? —preguntó en un tono casi burlón.  
 
    —Sí —respondió Layla y tragó saliva. No sabía por qué, pero sintió que él se estaba riendo de ella en aquel momento. Y lo único que había hecho era alabar su camioneta, algo que creía que le solía gustar a los hombres que tenían aquel tipo de vehículo. Lo mejor que podía hacer era mantener la boca cerrada durante el resto del trayecto. 
 
    Por suerte no fue demasiado tiempo, solo un par de minutos después, Chase aparcó frente al edificio de la biblioteca.  
 
      
 
    —Señora Smith —dijo Layla dirigiéndose al mostrador de la biblioteca en un tono de voz bajo. La mujer de pelo canoso la miró, esperando una explicación a aquella repentina interrupción en sus quehaceres—. Soy Layla Turner, le escribí un correo electrónico hace unos días. 
 
    La mujer observó a la recién llegada por encima de las gafas de leer, esbozando una leve sonrisa aprobatoria. 
 
    —Layla Turner, pensé que no vendrías —dijo, repitiendo el nombre.  
 
    —Lo siento, no dispongo de vehículo —se disculpó. 
 
    Chase carraspeó, obteniendo la atención de la bibliotecaria que miró en su dirección, unos metros más atrás.  
 
    —Me temo que ha sido culpa mía, prometí que la traería, pero he estado ocupado —se disculpó él, a regañadientes. No quería quedar mal con Emma. 
 
    —Chase Davis —dijo la mujer, reconociéndolo—, hace tiempo que no te veía por aquí. Recuerdo que antes te gustaba leer novelas policiacas. Tengo algunas nuevas muy buenas si te interesan. 
 
    —Otro día —la emplazó él. 
 
    —Te voy a estar esperando —dijo Emma y sonó a amenaza. 
 
    —Sí, señora —Chase se tocó el ala del sombrero. 
 
    —¿Estáis juntos? —preguntó Emma y miró al hombre, que apretó la mandíbula y entrecerró los ojos, mostrando su disgusto por la pregunta. 
 
    Layla no pudo evitar observar el gesto que había puesto Chase ante la pregunta de la bibliotecaria y fue consciente de que la cuestión le había molestado. El hombre optó por no responder y alejarse de ellas. Esperaría a Layla al lado de la puerta de la biblioteca. En la calle hacía un frío insoportable y consideraba un gasto de combustible innecesario el permanecer en la camioneta esperando a la invitada de su madre, sabía que Emma no era conocida por su brevedad y aquello les llevaría un buen rato. 
 
    —No, señora Smith —aclaró ella y él pudo escuchar el comienzo de la explicación—, como le dije en el correo que le escribí, Maggie Davis me ha invitado a pasar unas semanas en el rancho. Chase solo se ha ofrecido amablemente a traerme hasta aquí. Maggie era muy amiga de mi madre.  
 
    —¿Era? —el uso del pasado captó la atención de la bibliotecaria, obviando el comentario anterior.  
 
    —Sí, señora. Mi madre nos dejó hace unos meses. 
 
    —¡Cuando lo siento, muchacha! Debe ser duro. Eres muy joven. 
 
    —Gracias —convino Layla—. Sobre el trabajo… 
 
    —Oh, sí, cariño, discúlpame. He mantenido una reunión con la junta y han tenido a bien aceptarte en el puesto de ayudante, tres días a la semana, para comenzar. ¿Qué me dices? ¿Aún quieres el trabajo? 
 
    —¡Digo que es fantástico! Y por supuesto que lo quiero —Layla esbozó una sonrisa. Era más de lo que había esperado cuando le había escrito a la bibliotecaria. 
 
    —En diciembre tenemos actividades infantiles, yo ya no soy la de antes, me vendrá bien que me eches una mano. 
 
    —Me encantará trabajar con niños —dijo, emocionada con la idea. 
 
    —¿Tendrás algún problema de transporte? —preguntó la mujer mirando hacia Chase. 
 
    —Lo solucionaré —aseguró Layla. No deseaba renunciar a aquel trabajo, era un comienzo que le vendría muy bien a su curriculum. Además, le emocionaba la idea de trabajar con niños. 
 
      
 
    —Ya podemos irnos —anunció Layla media hora después, llegando al lado de Chase, que permanecía apoyado en la pared de al lado de la puerta, observando cómo los copos de nieve comenzaban a caer en la calle. Él miró el reloj, para comprobar cuánto tiempo había tardado. 
 
    —Bien —dijo, moviéndose para abrir la puerta y permitir que ella saliera antes del lugar.  
 
    Cuando Layla llegó al lado de la puerta de la camioneta, Chase no la desbloqueó, solo siguió caminando calle abajo. 
 
    —¿No nos vamos? —preguntó ella, extrañada. Había pensado que él estaba deseando irse para perderla de vista.  
 
    —Vamos a tomar un chocolate caliente —dijo él, sin volver la vista atrás. 
 
    —No es necesario, sé que tienes prisa, está comenzando a nevar y… 
 
    —Tomaremos un chocolate —repitió, interrumpiéndola, sin dejar de caminar hacia la cafetería, que ya se podía vislumbrar desde donde estaban. Layla tuvo que correr un poco para colocarse a su altura. De nuevo, Chase abrió la puerta y la dejó entrar en el local. Por unos minutos Layla pensó que el hombre estaba comenzando a cambiar su actitud con ella, pero cuando la camarera puso los chocolates sobre la mesa que ocupaban se dio cuenta de que nada había cambiado. Chase no despegó los labios para iniciar conversación alguna. Sin embargo, otro hombre de su edad se acercó a ellos y habló cordialmente con él. El hijo de Maggie incluso esbozó una leve sonrisa cuando ambos se despidieron. Luego el mutismo se volvió a adueñar de él. Layla suspiró, no le agradaba la compañía de Chase porque sabía que a él no le agradaba la suya. 
 
    —Nos vamos —dijo él, poniéndose en pie, tras observar que ella había terminado la taza de chocolate. 
 
    Layla asintió y se levantó del banco, poniéndose la bufanda y el abrigo antes de salir fuera, donde continuaba nevando. 
 
    Caminó detrás de Chase, que lo hacía a grandes zancadas, hasta llegar a la camioneta, donde de nuevo y en silencio se subieron para deshacer el camino y volver al rancho Davis. Layla no intentó iniciar ninguna conversación esta vez, sabía que no sería bien recibida. 
 
    —Gracias por el chocolate caliente —le dijo, antes de bajar del vehículo. No esperó una respuesta, porque o no la habría o supo que no sería amable, cerró la puerta de la camioneta y caminó hasta la casa.  
 
    Chase se demoró un rato en el interior del mismo, recolocando las emisoras de la radio a su gusto, había cambiado la batería del vehículo esa mañana y se habían borrado y desordenado. Para cuando entró, no había nadie en el salón y se dijo que tomaría una copa en el despacho antes de la cena. Kylie y Dominic no tardaron en aparecer. 
 
    —¿Una copa? —les ofreció Chase. 
 
    —Vale —aceptó Dominic. 
 
    —No, gracias —. ¿Y Layla? —preguntó Kylie.  
 
    —No sé —dijo Chase. 
 
    —¿Qué ha pasado con el empleo en la biblioteca? Acabáis de venir de Ennis, ¿verdad? —preguntó Dominic, que los había visto marcharse. 
 
    —Venimos de allí. 
 
    —¿Y? ¿Qué ha pasado? —quiso saber Kylie. 
 
    —No sé qué ha pasado —respondió Chase, dándole la copa a Dominic, que ya había tomado asiento frente a la chimenea del despacho. 
 
    —¿No le has preguntado? —inquirió Kylie. 
 
    —No —Chase se sentó en el otro sillón, al lado de su hermano y movió el whisky en su vaso, concentrándose en él.  
 
    —¿Y por qué no? —a Kylie le estaba comenzando a molestar la actitud de Chase para con Layla. Desde que la joven había llegado, su hermano estaba siendo extremadamente descortés con ella. 
 
    —Porque no —dijo él, encogiéndose de hombros, como si no tuviera importancia. 
 
    Kylie prefirió no responder porque era una de esas personas que pensaban que es mejor no decir nada si no tienes nada bueno que decir. Simplemente salió del despacho. Le preguntaría a Layla directamente. 
 
    —Entiendo que no os habéis tomado la taza de chocolate caliente en Ennis, como sugirió mamá —observó Dominic. 
 
    —Sí que la hemos tomado. 
 
    —¿Y no habéis hablado?  
 
    —No.  
 
    —¿De nada? —preguntó Dominic. 
 
    —De nada —confirmó Chase. 
 
    —O sea que te has tomado una taza de chocolate caliente con esa chica y no has hablado ni una sola palabra con ella mientras lo hacías. 
 
    —No exactamente. 
 
    —¿No exactamente? —Dominic alzó una ceja. 
 
    —Chandler estaba en la cafetería, estuve hablando con él. 
 
    —Así que hablaste con Chandler —dijo Dominic.  
 
    —Ajá. 
 
    —¿Y Layla no dijo nada? 
 
    —No. 
 
    —¿Me quieres decir que ninguno de los dos habéis hablado con el otro en no sé… dos horas? 
 
    —Sí. 
 
    —No sé por qué, pero me da por pensar que el problema del mutismo es tuyo. Me sorprende que ella no haya iniciado una conversación en todo ese tiempo, al menos en el trayecto. Es una chica abierta y sociable. 
 
    —Bueno, a decir verdad… técnicamente… lo intentó. Fue graciosa. 
 
    —¿Graciosa? 
 
    —Me dijo que le gustaba el color de mi camioneta —Chase sonrió recordando el hecho. 
 
    —¿Y qué tiene eso de gracioso? —preguntó Dominic extrañado, él no le veía la gracia. 
 
    —Lo es si viene de alguien que no contempla ningún color bonito dentro de la gama cromática a la hora de vestir. 
 
    —¿Sigues con lo de Miércoles Addams? —preguntó Dominic para ver a continuación que su hermano asentía con una sonrisa sardónica en los labios. 
 
    Dominic bebió lo que restaba del contenido de su vaso y se levantó del sillón.  
 
    —¿Sabes algo? Si le dieras una oportunidad verías que es encantadora e inteligente. 
 
    —No me interesa darle ninguna oportunidad.  
 
    —Ya veo. Siento mucho que haya tenido que pasar la tarde con alguien tan amargado como tú y pagar las mierdas que no eres capaz de superar —le recriminó. 
 
    —Bien, en ese caso, ya sabes lo que tienes que hacer en el futuro para evitarle nuevamente ese disgusto, pasa tú la tarde con ella. 
 
    —No dudes que lo haré. Por cierto, lo de Miércoles Addams ha dejado de ser gracioso —zanjó Dominic antes de salir del despacho. 
 
      
 
    —Hola —dijo Kylie con una sonrisa, entrando en el dormitorio de Layla. La joven estaba al lado de la ventana, mirando cómo nevaba fuera. 
 
    —Hola —respondió esbozando una sonrisa algo triste cuando Kylie entró y se acercó a ella. 
 
    —¿Cómo ha ido todo en Ennis? —preguntó con cautela Kylie. Temía que las cosas no hubieran ido bien, Layla tenía los ojos algo rojos. 
 
    —Bien. La señora Smith es muy amable, me ha ofrecido el puesto de ayudante de tres a cinco días a la semana —sonrió hacia su amiga. 
 
    —¡Eso es genial! ¿Y qué le has dicho? 
 
    —He aceptado, por supuesto. Además, estaré encargada de hacer las actividades navideñas con los niños. Ya sabes, cuentacuentos, manualidades, esas cosas. Me gusta mucho la idea. —Layla sonrió, estaba realmente feliz por el trabajo. 
 
    —¡Cuánto me alegro! —la tomó de las manos y la abrazó, contenta por ella. 
 
    —Gracias, Kylie. —Le hizo feliz saber que no todos los Davis eran como Chase. 
 
    Kylie la observó unos segundos. 
 
    —¿Te ocurre algo? ¿Acaso no es lo que esperabas? 
 
    —No, al contrario, era más de lo que había esperado. 
 
    —¿Y por qué siento que hay algo más en esa cabecita? —Kylie le tocó la frente con un dedo y Layla rio. 
 
    —No me hagas caso, no es nada. Puede que solo un poco de melancolía. Muchos cambios en poco tiempo. 
 
    —¿Seguro que es solo eso? 
 
    —Seguro —sonrió. 
 
    —Sabes que puedes contar conmigo sea lo que sea lo que te preocupa, ¿verdad? 
 
    —Lo sé, gracias, Kylie. 
 
    

  

 
   
   
 Halloween o Navidad 
 
    Layla comenzó a trabajar en la biblioteca de Ennis con la señora Smith, quien fue amable y paciente con ella, enseñándole el método de catalogación que seguían allí. Juntas diseñaron la programación de actividades para la temporada navideña en la biblioteca y se divirtieron haciéndolo. 
 
    Las cosas en el rancho Davis no habían cambiado, excepto que ahora era Dominic quien la llevaba hasta Ennis e iba a recogerla, tras una discusión en la que ella había propuesto comprar una bicicleta para desplazarse, algo que fue rechazado de plano por toda la familia. A Chase solo lo veía durante las comidas y jamás cruzaban una palabra. Le caía mal, era un hecho. 
 
      
 
    —Mejoraré en cuanto termine, te lo prometo —dijo Eva, observando cómo Layla se detenía frente a la puerta del baño abierta para observarla, mientras que ella se maquillaba esa mañana. 
 
    —¡Oh, no pienso eso! Creo que eres muy guapa —se disculpó Layla. 
 
    —Eres muy amable, pero lo cierto es que no me viene mal un poquito de ayuda para verme mejor y cuando trabajas cara al público, como en el hostal, es necesario mantener una imagen. Ven, pasa —la invitó a acercarse—. Tu no sueles maquillarte, ¿cierto? 
 
    —No me sale demasiado bien, si te digo la verdad. —Observó a Eva que, hábilmente se delineaba el párpado inferior—. Pero a ti sí. 
 
    —Es todo cuestión de práctica. Comenzar por lo más sencillo e ir aumentando en dificultad. Cuando comencé a maquillarme solo me daba un poco de color en los labios. Más tarde añadí un toque de polvos compactos, después el rubor, la base de maquillaje, la sombra de ojos, el delineador… 
 
    —Creo que me estoy apabullando con tanto producto —rio Layla. 
 
    —No es tan complicado. ¿Qué te parece si te enseño? Podemos comenzar por los labios. 
 
    Eva abrió un mueble y sacó un soporte con al menos veinte labiales y los puso en la encimera del lavabo, al lado de donde se encontraba Layla. 
 
    —No sabría elegir —dijo observándolos. 
 
    —Puedes probar con un tono discreto, para que tu imagen no te choque demasiado en el espejo al principio —le aconsejó. 
 
    —De acuerdo —centró la atención en los colores y eligió un tono rosa nude. 
 
    —Buena elección. 
 
    —¿Crees que debería maquillarme ahora que trabajo en la biblioteca? —se preguntó a sí misma y a Eva mirándose al espejo antes de aplicarse el labial. 
 
    —Es una decisión muy personal. Debes hacer lo que a ti te haga feliz. 
 
    —Supongo que sí —dijo Layla, pensando en si le haría feliz verse maquillada como Eva o Kylie. Le había hecho feliz maquillarse con trece años cuando salía con sus amigas, pero era algo que había dejado atrás en cuanto su madre empeoró y las salidas se redujeron hasta cancelarse.  
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —Eva interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Adelante. 
 
    —¿No has pensado nunca en usar lentes de contacto? 
 
    —En ocasiones las he usado —respondió mirándose en el espejo—. ¿Por?  
 
    —Tienes unos ojos muy bonitos, esas gafas te los esconden. 
 
    —Son las de repuesto, se me rompieron las otras y no me dio tiempo a hacerme unas nuevas antes de venir al rancho. Sé que no son bonitas, pero no tengo otras —dijo mirándoselas al espejo. 
 
    —Antes de Navidad, Kylie y yo solemos ir de compras a alguna ciudad grande, ya sabes, para comprar ropa nueva para las celebraciones. ¿Qué te parece si nos acompañas y solucionamos ese asunto? Nos lo solemos pasar bien. Ya sabes, un día de chicas rurales en la gran ciudad.  
 
    —Suena bien. 
 
    —Entonces no se diga más —zanjó Eva, guardando todo el maquillaje en el mueble del baño. 
 
    —Estás perfecta —dijo Layla. 
 
    —Y tú eres muy amable. Oye, a ti también te queda muy bien ese color —le dijo la joven Davis. 
 
    —¿En serio? —Layla se miró al espejo y sonrió.  
 
    —En serio. Si mañana quieres seguir probando, ya sabes dónde está el maquillaje —Eva le guiñó un ojo. 
 
    —¿No te importa que lo use?  
 
    —En absoluto, todo lo del rancho es de todos. Tú estás aquí, así que ahora es tuyo también.  
 
    Layla sonrió, estaba feliz de haber aceptado la invitación al rancho Davis, realmente la hacían sentir parte de la familia, casi todos. 
 
      
 
    Esa mañana las mujeres Davis acudieron al hostal del lago Ennis para ayudar a Ashley, la dueña del negocio. Ashley estaba casada con Tyler, uno de los hijos de Maggie. La tarea del día era decorar las estancias comunes del hostal. Layla disfrutó de lo grande con ellas, bebieron chocolate y ponche, escuchó anécdotas, rio con ellas y le hizo carantoñas a la pequeña Felicity, el bebé de Ashley y Tyler que era todo un encanto y actualmente la alegría de la familia. A ninguna le importó que quedase trabajo pendiente por hacer para varios días, ya que lo habían pasado en grande y todo hacía indicar que los días siguientes también serían así.  
 
    Los hombres Davis llegaron al hostal hacia la hora de comer y entraron en uno de los salones.  Tomaron un breve aperitivo servido por el anfitrión y marido de Ashley, Tyler Davis. 
 
    —Estáis haciendo un trabajo fantástico —dijo Tyler cogiendo a su esposa de la cintura para besarla en los labios, delante del resto de la familia.  
 
    Chase desvió la mirada, se alegraba de que su hermano hubiera encontrado a la mujer adecuada y finalmente tuviera una familia feliz, pero a él le recordaba que no había corrido con la misma suerte y ahora sabía que era algo que no le iba a pasar nunca. Bebió un largo trago de su vaso y le supo más amargo que nunca. No estaba de humor, a pesar de que aquella era su tercera copa en la última hora.  
 
    —Gracias, cariño. ¿Dónde está Layla? —preguntó Ashley. 
 
    —Con mamá y Eva, arriba —respondió Kylie. 
 
    —Quería hacer un brindis por ella, ha sido una gran incorporación al grupo, tiene un gusto fantástico para la decoración navideña —dijo Ashley sonriendo. 
 
    —¿En serio? —intervino Chase sin que nadie le hubiera preguntado su opinión—. Lástima que no tenga el mismo gusto para vestirse. Si le dais una escoba sería el reclamo perfecto como bruja para el próximo Halloween. ¡Esa mujer da auténtico terror! 
 
    Los presentes guardaron silencio y miraron a Chase, estupefactos ante el comentario del hombre. 
 
    —¿Qué? Es lo que pensáis todos, aunque no lo digáis —habló de nuevo ante más de una decena de ojos que lo escrutaron, entre molestos y sorprendidos. 
 
    Layla había entrado en el salón justo en el momento en el que Ashley terminaba su comentario y Chase emitía su opinión. La sonrisa se le heló en el rostro. Le dolió escuchar las palabras del mayor de los Davis y se dijo que en esa ocasión no permanecería callada.  
 
    —Para mi desgracia no soy una bruja, si eso es lo que quieres decir, pero si lo fuera… tú… yo… —respondió en voz firme para detenerse y titubear a la mitad de la frase que le venía a la cabeza. No podía ponerse a su altura ni decir lo que estaba pensando, por el respeto que le tenía a Maggie y el cariño que le profesaba al resto de la familia, excepto al propio Chase—. Da igual —zanjó. 
 
    No esperó ninguna respuesta o contestación, simplemente salió del salón y se dirigió a la zona de recepción del hostal, paseando de un lado a otro, como un animal enjaulado. Un nudo se e había formado en la garganta y los ojos le escocían. No quería llorar. No hace daño quien quiere, sino quién puede. Él no podía hacerle daño, sus palabras no podían tener ese efecto en ella. ¡Él no era nadie en su vida! ¿Dónde podría ir? Necesitaba salir de allí, pero había nieve por todos lados, no tenía vehículo ni un lugar al cual ir donde no volviera a ver a Chase Davis durante el resto de su vida. Una mano agarró la suya, era Ashley. 
 
    —Ven conmigo arriba —le pidió suavemente y ella asintió sin poder hablar. Por el tono de voz que había empleado, sabía que le ofrecía un refugio. No tenía otra opción, así que se dejó guiar por ella y subió las escaleras hasta la parte superior del hostal. 
 
      
 
    —Creo que es hora de que me vaya a casa. Ya he tenido suficiente familia feliz por hoy —anunció Chase después de que su padre mostrara su desagrado con el comportamiento que había tenido con la invitada de la familia. Dominic y Kylie también expresaron su opinión al respecto, afeándole la conducta. 
 
    —No creo que estés en condiciones de ir solo a ningún lado —intervino Tyler, que había advertido que su hermano estaba algo perjudicado por la bebida—. Tú y yo vamos a dar una vuelta. 
 
    —No me apetece —se quejó Chase. 
 
    —Mala suerte, a mí sí me apetece —dijo Tyler serio, mirándolo. 
 
    Chase se dijo que le haría caso, solo por no seguir escuchando los reproches de sus otros hermanos o los de su madre cuando bajase y le contasen lo que había pasado. 
 
      
 
      
 
    —Layla, cariño —dijo Ashley con un tono de voz suave entrando en la habitación, después de haberla dejado largo rato a solas para que se desahogase. 
 
    —Sí, hola —dijo ella, limpiándose las lágrimas y poniéndose las gafas de nuevo. 
 
    —Siento molestarte, pero esta pequeña princesa necesita un cambio de pañal —se refirió a la bebé que llevaba en brazos. 
 
    —Claro —sonrió suavemente entendiendo que estaba ocupando su estancia y se ofreció a ayudarla—. ¿Me dejas hacerlo a mí? 
 
    —Por supuesto. —Ashley colocó a la niña sobre la cama mientras que Layla entraba en el baño para lavarse las manos y la cara. 
 
    —Ya estoy lista —anunció.  
 
    —¿Estás mejor? Las chicas están preocupadas. 
 
    —Sí. Gracias por dejar que me escondiera aquí un rato —le dijo, mientras maniobraba con el pañal de la bebé. Con once años había hecho de canguro para sus vecinos en no pocas ocasiones y los pañales no eran ningún secreto para ella.  
 
    —Necesitabas un lugar tranquilo. 
 
    —¿Tú también crees que doy miedo? —le preguntó, tomando varias toallitas para limpiar a la niña. 
 
    —Creo que el único que ha dado miedo hoy ha sido Chase. Ha sido realmente desagradable. Lo siento, Layla, estoy avergonzada. 
 
    —No tienes por qué disculparte, Ashley. Tú no tienes la culpa. 
 
    —Ha sucedido en mi casa. 
 
    —No es tu responsabilidad y has sido muy amable conmigo —Layla terminó de colocarle el pañal limpio a la niña, fue hasta el baño para dejar el pañal sucio en la papelera y volvió—. ¿Puedo pedirte un favor?  
 
    —Claro —dijo Ashley, mientras se sentaba en uno de los sillones con la niña en brazos.  
 
    —Diriges un negocio hostelero, ¿sabes cómo puedo volver a Bozeman? 
 
    —¿Quieres volver a casa? —preguntó Ashley, extrañada. 
 
    —No tiene sentido que continúe aquí. 
 
    —La señora Smith cuenta contigo en la biblioteca, y los niños de Ennis —le dijo, recordándole sus compromisos. 
 
    —Lo sé, pero no quiero ser un problema para Maggie. 
 
    —No lo eres y sabes que no va a permitir que te vayas. Si lo haces, esa mujer irá a traerte de las orejas si es necesario. No te haces una idea de lo testaruda que puede llegar a ser mi suegra. 
 
    —Chase es su hijo. 
 
    —Un hijo que en esta ocasión se ha equivocado. 
 
    Layla guardó silencio durante largo rato, pensando, mientras observaba cómo Ashley dormía a la niña. 
 
    —A mí tampoco me gusta la ropa que llevo —confesó Layla de repente, volviendo a hablar. 
 
    —Oh, cariño… —dijo Ashley levantándose para dejar a la niña en la cuna. 
 
    —Cuando murió mi madre comencé a comer demasiado para soportar el dolor y engordé, la ropa que tenía me dejó de servir, luego tuve que hacer frente a los gastos de su funeral y a las últimas facturas médicas… estos vestidos eran los únicos que me servían y me podía permitir de la tienda de segunda mano a la que fui a comprar ropa. 
 
    —No tienes que pensar en eso. Chase no debió decir algo así, estuvo muy mal. Él no es quién para decirle a nadie cómo debe vestirse. 
 
    —Pero tiene razón.  
 
    —No, no la tiene. La perdió en el momento en el que se dirigió a ti de una manera tan desagradable. Y no tiene justificación alguna. 
 
    —Ya —dijo, ensombreciendo su rostro. 
 
    —¿Sabes cuál sería la mejor venganza?  
 
    —¿Qué? —quiso saber Layla. 
 
    —En Nochebuena habrá una fiesta de disfraces en el hostal, si yo fuera tú, me disfrazaría de bruja, para demostrarle a Chase que me importa una mierda su opinión. 
 
    —¿En serio? —sonrió Layla imaginándose la escena. 
 
    —O lo que es aún mejor, de bruja sexi y además trataría de volverlo loco, es solo un hombre, los hombres son simples cuando ven un buen escote delante de sus narices. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —Layla rio con el comentario de Ashley. 
 
    —Puede que no, pero he conseguido que sonrías con mi idea —dijo Ashley, que también sonrió. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    La puerta de la habitación se abrió y apareció Maggie portando una bandeja con cinco tazas de humeante chocolate, seguida de Kylie y Eva. 
 
    —Hemos pensado que después de todo las mujeres nos merecíamos un chocolate —dijo Maggie dejando la bandeja encima de la mesa de la habitación para dirigirse a abrazar a Layla—. ¿Todo bien, cariño? 
 
    —Todo bien, Maggie. Gracias.  
 
    Kylie le dio un beso en la mejilla y Eva le cogió la mano y se la apretó. No necesitaron palabras para mostrarle su apoyo, aunque se sentía mal, Chase era de su familia y ella no. 
 
      
 
      
 
    —¿Qué está pasando, Chase? —preguntó Tyler una vez aparcó la camioneta en la puerta del rancho Davis. No había querido mantener la conversación con su hermano durante el trayecto, quería darle tiempo a pensar en lo que había hecho y que su cabeza se despejara del alcohol que había ingerido con el estómago vacío. 
 
    —Nada —dijo Chase, bajándose del vehículo para entrar en la casa y dirigirse al despacho. Tomaría otra copa, era lo único que le apetecía hacer ese día. Bebería hasta estar lo suficientemente borracho para no recordar nada. 
 
    Tyler lo siguió a regañadientes. De allí no se iba a escapar e iba a averiguar dónde estaba el problema de su hermano. 
 
    —¿No crees que el alcohol ya ha hecho demasiado hoy como para que sigas bebiendo? 
 
    —No sé de qué hablas —dijo tomando el primer trago del generoso vaso de whisky que se acababa de servir. 
 
    —Hablo de que le has dicho a una mujer que tiene un pésimo gusto para vestir y has terminado llamándola bruja y diciéndole que da terror. De eso hablo. 
 
    —¿Y? Es lo que pienso —Chase se sentó en uno de los sillones, frente a la chimenea. 
 
    —No creo que sea lo que piensas, lo que creo es que has erigido a esa pobre muchacha como diana de tus frustraciones. ¿Crees que no sé que dijiste que era una suerte de Miércoles Addams versión empollona? 
 
    —A Dominic le hizo gracia —Chase rio recordándolo. 
 
    —Te aseguro que no se reía cuando me lo contaba. ¿Qué coño te pasa, Chase? —preguntó Tyler, tratando de no perder la paciencia con su hermano.  
 
    Chase dejó el vaso en el suelo y se pasó las manos por el rostro. 
 
    —¿Sabes qué día es hoy? —preguntó. 
 
    —Dímelo tú —respondió Tyler, confuso. 
 
    —Hoy hace un año que Stephanie me dejó —dijo Chase con amargura, recordando que se cumplía el primer aniversario de que su prometida le diera la patada. 
 
    —Lo siento —Tyler puso una mano en el hombro de su hermano—. Pero tienes que superarlo y seguir adelante. Esto que estás haciendo no solo te hace daño a ti, sino a los demás. Y hoy le ha hecho mucho daño a esa pobre muchacha. 
 
    —Vete a casa, Tyler, tu esposa debe estar esperándote —dijo, molesto con su hermano y con el mundo. No estaba de humor para charlas. 
 
    —De acuerdo, como quieras. Si cambias de idea y quieres hablar, ya sabes dónde estoy. 
 
    Tyler se dijo que Chase no tenía la actitud correcta y que lo mejor era irse e intentarlo en otro momento, uno en el que estuviera más sereno. 
 
    

  

 
   
      
 
   
 La tormenta de nieve 
 
    Durante los siguientes dos días Chase y Layla no coincidieron, a ello ayudó el que las mujeres Davis continuaran decorando el hostal del lago, lo que hacía que almorzaran allí, un lugar al que el mayor de los Davis no se acercó en ese tiempo. 
 
    —Puedes llevarte mi coche para ir al trabajo —le dijo Maggie a Layla mientras mecía a su nieta en los brazos y le tarareaba una nana.   
 
    —¿No lo necesitarás más tarde? —preguntó Layla. 
 
    —No, me iré a casa con las chicas —dijo, sonriendo, aunque le advirtió preocupada—. Ve tranquila, pero por favor, ten cuidado si empeora el tiempo. 
 
      
 
    La tarde en la biblioteca de Ennis fue de lo más divertida, por fin conoció a algunos de los niños que acudirían a la actividad de cuentacuentos, ya que en adelante se unirían más, los que venían de vacaciones a la zona para pasar las fiestas. El pequeño grupo resultó muy aplicado y después de leer el primer cuento, todos se pusieron manos a la obra para dibujar al protagonista del mismo. Más tarde se presentó a los padres y madres de los pequeños.  
 
    —Ha estado muy bien —le dijo Emma Smith, mientras colgaba en una pizarra magnética los dibujos de esa tarde. Les tomarían fotografías, las subirían a las páginas de la biblioteca en las redes sociales y mediante una votación pública, cada semana otorgarían un premio al mejor. 
 
    —Ha estado genial. —Layla sonrió. 
 
    Emma observó por la ventana cómo comenzaba a nevar con fuerza y pensó que Layla tendría que darse prisa para llegar al rancho antes de que arreciara. 
 
      
 
    —¿Está Dominic? —preguntó la voz de Maggie al otro lado de la línea telefónica.  
 
    —Ha ido a Norris y por cómo está nevando no creo que vuelva hasta mañana —le informó Chase, que estaba solo en el rancho Davis. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Maggie. 
 
    —¿Ocurre algo, mamá? ¿Necesitas que vaya con la camioneta y la cuchilla? —se refirió a un vehículo especial quitanieves del que disponían desde hacía dos años en el rancho, para tratar de no quedarse aislados. 
 
    —Hemos decidido pasar la noche aquí, es más seguro. Me preocupa Layla —dijo. 
 
    Chase puso los ojos en blanco, ¿qué tripa se le había roto ahora a la «invitada ideal»?  
 
    —¿Qué le ocurre? —preguntó a regañadientes.  
 
    —Le he prestado mi coche para que fuera hasta Ennis. La he llamado para decirle que tal como está nevando se quedara en el pueblo, pero tiene el teléfono apagado. 
 
    —A veces los teléfonos se quedan sin batería, mamá. ¿Has probado llamando a la biblioteca?  
 
    —Sí, Emma me ha dicho que había salido hacia el rancho hacía un rato. 
 
    —Entonces debe estar por llegar. 
 
    —Ya debería haber llegado. 
 
    —Seguro que es porque está conduciendo despacio, por precaución. 
 
    —Espero que tengas razón ¿Le dirás que me llame cuando llegue? 
 
    —Yo personalmente te llamaré para confirmártelo —le dijo. 
 
    —Gracias, cariño… le prometí a su madre, a Abigail que la cuidaría, si le pasara algo… no podría perdonármelo. 
 
    Chase volvió a poner los ojos en blanco, al borde de su paciencia. 
 
    —No le va a pasar nada, seguro que en un rato llega. 
 
    —Prométeme que si no llega en diez minutos irás a buscarla con la camioneta quitanieves —le pidió.  
 
    —Te lo prometo —dijo.  
 
    Cuando se despidió de su madre, se dirigió hacia el despacho, desde allí escucharía la puerta cuando llegase y ni siquiera tendría que verla. Tomó un libro en las manos, comenzando a leer, relajado. Rato después el teléfono sonó de nuevo, era Maggie otra vez. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    —No me has llamado —le recriminó. 
 
    —Estaba leyendo —se defendió.  
 
    —¿Ha llegado? —preguntó. 
 
    Chase miró la hora en el reloj y toda la tranquilidad que había tenido hasta el momento se esfumó. Había pasado una hora desde la última llamada de su madre y Layla no había llegado. Era demasiado tiempo, debía haberse quedado atorada en la nieve y él no había ido a buscarla, tal como había prometido. 
 
    —Sí, ya está durmiendo arriba —mintió, notando cómo se le secaba la boca. 
 
    —¿Y no me llamas? ¡Sabías que estaba preocupada!  
 
    —Lo siento, se me había pasado.  
 
    —Mañana tú y yo hablaremos seriamente de todo esto. 
 
    —De acuerdo, mamá. Mañana. 
 
    Chase colgó el teléfono y se dirigió hacia la salida, se calzó las botas y se puso el abrigo a toda prisa para salir al exterior, donde una ráfaga de aire gélido lo recibió. La noche no pintaba bien y que Layla no hubiera llegado al rancho tampoco era una buena señal. En la última hora había nevado más de lo previsto y la ventisca arreciaba. Al dirigirse al granero donde se encontraba la camioneta quitanieves, se encontró con que las puertas tenían al menos medio metro de nieve delante de ellas. ¡La maldita ventisca la había acumulado allí! 
 
    —¡Joder! —exclamó, sabiendo que aquel inconveniente lo retrasaría un buen rato más, ya que tendría que retirar la nieve con la ayuda de una pala él solo. Tanto el capataz como los trabajadores del rancho hacía varias horas que se habían marchado a sus casas. No perdió el tiempo en lamentarse y se puso manos a la obra. Cuando logró retirar la suficiente cantidad como para sacar la camioneta, abrió las puertas del granero y se sentó al volante. Apartando la nieve acumulada con la cuchilla pudo salir a la carretera principal, comenzando a recorrer la ruta donde debería encontrar a Layla. 
 
    —¡Mierda, Chase! ¡Esta vez sí que la has cagado bien! —se dijo a sí mismo. Cuantas más millas avanzaba sin encontrar rastro de ella, más crecía su desasosiego. No veía el coche de su madre por ninguna parte. ¿Y si había tenido un accidente, se había salido de la carretera y la ventisca había amontonado la nieve sobre él, haciendo imposible su localización? ¿Y si Layla moría congelada? Si al menos el vehículo fuera algo más grande, pero era un maldito utilitario… Si hubiera salido a buscarla cuando su madre lo llamó por primera vez…. Y lo peor era que sabía que lo habría hecho por cualquiera, excepto por aquella mujer. Se había empeñado en odiarla cuando no le había dado ni un solo motivo para ello. ¿Qué estaba mal en él? ¿Por qué lo hacía? El karma lo estaba castigando por comportarse de una manera tan ruin hacía unos días. Prometió que si la encontraba se disculparía con ella y que las cosas cambiarían. Le comenzaba a doler la cabeza de concentrar la vista en el paisaje bajo la incesante ventisca, buscando un atisbo del coche de su madre, cuando de pronto vio una figura caminando a duras penas en medio del temporal. Al verlo el gran vehículo quitanieves, la persona agitó los brazos y él rezó para que fuera ella. Detuvo la camioneta al llegar a su altura, se apeó y se encaminó hacia donde estaba la persona, esperando encontrarla bajo la tormenta. El alivio se apoderó de él al hallar los inconfundibles y preciosos ojos de Layla, de los cuales no podía apreciar perfectamente su color en esos instantes, pero sí conocía su mirada.  
 
    —¿Qué demonios haces por la carre…? —comenzó a decir Chase para detenerse sin terminar la frase, dándose cuenta de que seguía cometiendo el mismo error. La había encontrado, maldita sea. Lo demás no importaba, no al menos en esos instantes. 
 
    —No sabes cuánto me alegra verte —acertó a vocalizar Layla con dificultad, ya que se sentía entumecida. 
 
    —Yo también —dijo, esbozando una sonrisa que se le borró del rostro cuando Layla se desplomó ante él, aunque por fortuna en el último momento detuvo la caída cogiéndola en brazos, volviendo a preocuparse. Ella no estaba bien, debía llevar varias horas soportando la gélida tormenta sobre sus huesos. Ya tendría ocasión de preguntarle por qué diablos había abandonado el coche, donde podría estar caliente durante horas, ya que en esa época mantenían los depósitos de los vehículos del rancho a más de la mitad de su capacidad para hacer frente a cualquier eventualidad invernal, como esa. Pero esa pregunta tendría que esperar, lo importante era llevarla a casa lo más rápido posible y hacer que entrase en calor, porque no dudaba que la mujer estaba helada. 
 
    Para cuando llegó con ella a la camioneta, recuperó la consciencia y colaboró en subir al vehículo con la ayuda del hombre, que rápidamente dio la vuelta y se puso al volante.  
 
    —¿Estás bien? —preguntó, preocupado, observando bajo las luces interiores que los labios le lucían de un tono morado. Estaba al borde de sufrir una hipotermia, debía llevarla a casa y hacerla entrar en calor lo más rápido que pudiera. Puso la calefacción del vehículo al máximo y con ayuda de la cuchilla, despejó la carretera para dar la vuelta y dirigirse lo más raudo posible al rancho.  
 
    —Tengo mucho frío —acertó a decir Layla, sintiendo cómo le castañeaban los dientes. 
 
    —Lo sé, pronto estaremos en casa —la tranquilizó, concentrándose en la carretera. El camino de vuelta se le hizo eterno, aunque sabía que acababa de limpiar ese tramo de vía a la ida y estaba siendo más rápido. 
 
    Cuando llegó de nuevo al rancho, detuvo el motor, se bajó del vehículo y, abriendo la otra portezuela la tomó en brazos sin esperar a nada más, para introducirse rápidamente en la vivienda. 
 
    —Yo sé… yo podía… —se quejó ella por la forma de transportarla. No podía dejar de temblar. 
 
    —No sería lo suficientemente rápido —aseguró él como respuesta a su queja, mientras que subía las escaleras cargándola hasta llegar al dormitorio de ella, donde la sentó sobre la cama. 
 
    —Yo… —un escalofrío la recorrió y tembló. Ni siquiera podía pensar con claridad qué decir. Estaba algo aletargada. 
 
    —¿Puedes quitarte la ropa mojada y meterte en la cama? —le preguntó el cowboy. 
 
    Layla asintió, ahora le costaba hablar.  
 
    —¡Hazlo! —dijo tratando de imprimirle algo de prisa—. Voy a por mantas, las vas a necesitar. 
 
    Chase salió de la habitación, se dirigió a uno de los armarios del pasillo y cargó con todas las mantas que pudo, luego entró de nuevo y vio cómo ella, solo se había desprendido de los zapatos en aquel tiempo. Quizá era que él había sido demasiado rápido, pero se temía que Layla estaba perdiendo calor a marchas forzadas y necesitaba recuperarlo cuanto antes o tendrían un serio problema médico que, con la nevada que estaba cayendo no podrían atender a tiempo, mucho menos en un lugar tan pequeño como Ennis. Era su problema, él lo había creado e iba a hacer todo lo posible para tratar de solucionarlo y que Dios lo ayudase. 
 
    —Vas demasiado lenta —le dijo—. Sé que esto no te va a gustar, pero es necesario. Cuando todo pase, dejaré que me ates y me des una paliza si te sientes mejor. 
 
    Chase tomó la iniciativa, le retiró el abrigo y las gafas, le sacó el jersey por encima de la cabeza y le bajó la cremallera del vestido quitándoselo en tiempo récord, así como los leggins térmicos que llevaba debajo. Probablemente era la primera vez que desvestía a una mujer a aquella velocidad, pero era absolutamente necesario. Cuando llegó a la ropa interior se dijo que no era necesario llegar tan lejos.  
 
    Layla quiso quejarse, pero sabía que algo no iba bien, al igual que él también era consciente de ello, así que se dejó hacer y no le importó presentarse en ropa interior delante de él. Al fin y al cabo, recordó que él pensaba que era una bruja, nada empeoraría su imagen. 
 
    Chase le colocó un gorro de lana en la cabeza y una bufanda alrededor del cuello, debía evitar que se escapara más calor por aquellas zonas.  
 
    —Entra en la cama —ordenó, pero al ver la inmovilidad de la joven, tomó de nuevo la iniciativa y lo hizo él por ella, observando cómo seguía temblando y ni siquiera se había quejado al ser desvestida o manipulada de la forma en la que lo hacía, lo que era otra muy mala señal. La tapó con el edredón y luego comenzó a abrir y echar las mantas una a una sobre ella, pero bajo aquel montón, ella seguía temblando. 
 
    Chase se pasó una mano por el cabello y se masajeó la nuca, frustrado. No estaba funcionando, necesitaba algo más, una fuente de calor para ella. Miró a su alrededor buscando qué usar y recordó algo que había aprendido de adolescente en un curso de supervivencia al que acudió. En aquel momento de su vida en el que las hormonas pensaban por él, le pareció muy erótico y se rio, pero ahora no pensaba lo mismo. Y se le habían acabado las opciones. 
 
    —¿Qué… haces? —se quejó ella, al ver cómo él se desvestía y dejaba la ropa en el suelo. 
 
    —Ayudarte a entrar en calor —dijo, cuando se introdujo en la cama a su lado.  
 
    Layla se resistió y trató de apartarse, pero Chase tiró de ella y la pegó a su cuerpo, introduciendo una pierna entre las de ella. 
 
    —¿Qué…? ¡No, por favor! —el lamento quedó en el aire cuando un nuevo escalofrío que la hizo estremecerse. 
 
    —No te haré daño, te lo prometo —trató de tranquilizarla—. Además de la cabeza y el cuello, es bueno que recuperes el calor desde la parte central del cuerpo, entre las piernas está la arteria femoral, que recogerá el calor que yo te pueda proporcionar, ayudando al resto del organismo a recuperar la temperatura —le explicó, esperando que aquello fuera cierto. 
 
    Layla dio la explicación por buena y no volvió a quejarse, sino que trató de pegarse más a él. Solo quería dejar de tener frío y de sentirse entumecida. Chase le pasaba una de las manos por la espalda de arriba a abajo, tratando de hacerla entrar en calor. 
 
    —Háblame —le pidió Chase, que supo que no había pasado más miedo en su vida que el que estaba pasando en ese momento. Había metido la pata y le podía costar la vida a aquella muchacha, solo deseaba que entrase en calor y que dejase de temblar entre sus brazos cuanto antes. 
 
    —Gracias —acertó a decir Layla. 
 
    —No las merezco. 
 
    —Estás… —Tembló—, haciendo esto por mí. 
 
    —Yo he tenido toda la culpa. 
 
    Layla tragó saliva y negó con la cabeza, cerrando los ojos. 
 
    —Debía haberte ido a buscar mucho antes —habló de nuevo él. 
 
    —No… tú no… lo… sabías —volvió a hablar, haciendo pausas entre temblores. 
 
    —Mi madre me llamó mucho antes, debí salir entonces y no lo hice. 
 
    —Ya… no… importa —dijo entre escalofríos. 
 
    —¿Por qué dejaste el coche? Tenía al menos medio depósito de combustible. 
 
    —Se… detuvo… y no… arrancaba… la batería… creo… que… la calefacción… no funcionaba. 
 
    —¡Mierda! —exclamó él, diciéndose que debió haber mirado el estado de la batería del coche de su madre cuando había cambiado la de su camioneta. 
 
    —Tengo… frío —repitió ella una vez más. 
 
    —Lo sé y lo siento, de verdad —dijo cambiando la pierna que tenía dentro de las de ella por la otra, ofreciéndole más calor renovado. 
 
    —Gracias. 
 
    —Mi madre me matará cuando se entere de esto —expresó en voz alta—. Lo merezco. 
 
    Rato después, los escalofríos se espaciaron algo más y Layla comenzó a sentir un leve sopor que la arrastraba y al cual cedió, cayendo en los brazos de Morfeo. Primero fue un sueño inquieto, pero más tarde fue relajante.  
 
    Chase le tomó el pulso y supo que era más fuerte, ya casi no temblaba y su piel iba recuperando el tono habitual. No obstante, no pensaba soltarla durante toda la noche y veló su sueño durante las horas siguientes, controlándole a la vez las constantes vitales. Aunque hasta que no la viera de pie y recuperada del todo no dejaría de sentir el temor que hacía horas que lo acompañaba. 
 
    

  

 

 Después de la tormenta  
 
   



 

 llega la calma 
 
    Chase despertó, ya casi era de día. En algún momento de la noche debió haberse quedado dormido, Layla aún seguía acurrucada entre sus brazos y respiraba con normalidad, parecía que el peligro había pasado y todo había vuelto a su ser. La observó. ¿Por qué demonios había osado decir de ella que daba terror? No era cierto, su rostro era armonioso y en aquel momento casi podía decirse que rozaba lo angelical. Era cierto que las gafas que usaba no le favorecían, al igual que su ropa. Pero, ¿desde cuándo él se permitía juzgar a las personas por detalles así? El cabello castaño de Layla yacía ahora suelto alrededor de su rostro y él sacó una mano de debajo de las mantas para retirarle un mechón de la cara, comprobando que el tacto de las hebras del pelo era sedoso. Hacía mucho tiempo que no tenía a una mujer tan cerca y, aunque el contexto por el cual se hallaba en aquella cama con Layla no era romántico, se dijo que no la temía. Cuando Stephanie lo dejó, un año atrás, creyó que nunca más confiaría en una mujer y que pasaría el resto de su vida solo. ¿Pero… estaba dispuesto a renunciar a una vida como la que había logrado su hermano Tyler? ¿Podía ser feliz siendo un solitario durante el resto de sus días? Respiró hondo y el aroma de Layla invadió sus fosas nasales, la mujer usaba un perfume que olía muy bien. El ruido de un coche fuera de la casa lo sacó de sus pensamientos, alguien había vuelto al rancho y debía salir de aquella cama, tenía cosas que hacer y no quería enfrentarse a los reproches que Layla tendría para él una vez recuperase las fuerzas. Le pediría a Kylie que le echara un ojo, aunque para ello tuviera que contarle lo que había hecho, algo que sabía que pronto conocerían todos y que no ayudaría a mejorar la relación con su familia, que, en los últimos días, él mismo se había encargado de dinamitar. 
 
      
 
    —¡No puedo creer lo que ven mis ojos! —exclamó Dominic parado en el pasillo de la planta de arriba del rancho, mientras observaba cómo Chase salía de la habitación de Layla en calzoncillos con el resto de la ropa colgando de uno de sus brazos.  
 
    Chase maldijo su suerte, había elegido el peor momento para salir del dormitorio. 
 
    —No es lo que piensas.  
 
    —Desde luego que no, yo pensaba que esa muchacha te infundía terror. Bonita forma de enfrentarte a tus miedos, Chase —bromeó. 
 
    —No es eso —respondió de nuevo. 
 
    —Ah, ¿no? —dijo escéptico. 
 
    —No. 
 
    —Estoy esperando una historia mejor —dijo cruzándose de brazos frente a él. 
 
    Chase puso los ojos en blanco y se dirigió hacia su propia habitación. Se daría una ducha antes de salir a trabajar, sabía que esa mañana habría mucha nieve que despejar en el rancho, en Ennis y en el hostal del lago. 
 
    —He metido la pata —dijo Chase entrando en la habitación, seguido de Dominic, quien cerró la puerta después. 
 
    —Ya te digo. Y eso no es nada, papá acaba de salir con la camioneta quitanieves y se pregunta por qué ha tenido que ir Dave a quitar la nieve del hostal y no tú. 
 
    —¡Mierda! Me he quedado dormido. 
 
    —Supongo que habrás tenido una noche movida —insinuó Dominic con una sonrisa. 
 
    —No es lo que piensas, Dom. Esa muchacha casi muere por mi culpa —confesó Chase a bocajarro. 
 
    —¿Perdón? —preguntó Dominic sin entender. 
 
    —Se quedó tirada en la carretera y quiso venir caminando hasta el rancho, hasta que la encontré varias horas después a mitad de camino, congelada, al borde de una hipotermia. 
 
    —¡Pero si mamá te llamó enseguida! —exclamó Dominic, confuso, recordando lo que le había dicho ella misma. 
 
    —Y me dijo que fuera a buscarla —corroboró Chase, con aire culpable.  
 
    —¡Déjame adivinar! No lo hiciste —comprendió Dominic. 
 
    —No, no lo hice —Chase exhaló aire y se pasó las manos por el cabello, recordando el miedo que había pasado la noche anterior. 
 
    —¡Joder, Chase! ¿Layla está bien? —quiso saber Dominic, reflexionando sobre la gravedad del asunto. 
 
    —Ahora sí, o eso espero, aún está dormida. Intenté que entrase en calor con todo lo que se me ocurrió, y cuando no supe qué más hacer, recordé lo de aquel curso de supervivencia al que fuimos cuando éramos adolescentes y lo hice, me metí en la cama con ella y le di calor con mi cuerpo. 
 
    —¿Y funcionó?  
 
    —Sí, eso creo. No me he movido de su lado en toda la noche y la he vigilado, aunque en algún momento el cansancio y la tensión debieron vencerme también y me dormí. 
 
    —¡Mierda, Chase! Has estado muy cerca de cagarla en serio. 
 
    —Lo sé. ¿Qué cojones está tan mal en mí para haberme comportado como un auténtico bastardo con Layla? ¡Dios, si casi muere por mi culpa! 
 
    —Espero que aprendas la lección, por suerte esta vez todo ha salido bien —Dominic le puso una mano sobre el hombro a su hermano, para reconfortarlo—. Dúchate y despéjate, tenemos mucho trabajo por hacer hoy. 
 
    —Sí, será lo mejor. 
 
    —Haré café mientras. 
 
    —Gracias, Dom. 
 
    Dominic le lanzó una leve sonrisa antes de salir por la puerta. 
 
      
 
    Pasaba el mediodía cuando Layla despertó bajo lo que le pareció una tonelada de mantas. Lentamente su mente se acomodó y pudo recordar lo que había sucedido la noche anterior y el por qué había tantas mantas sobre ella. Rememoró la ventisca, también cómo en pocos minutos la carretera se volvió impracticable y el coche de Maggie se detuvo, no volvió a arrancar y no le funcionaban ni las luces ni la calefacción. Le vino a la mente cómo estuvo intentando usar el teléfono móvil y que no había señal. Luego se bajó del vehículo y comenzó a caminar por la carretera, esperando encontrar a alguien, hasta que, tiempo después, en un espacio temporal que se le hizo eterno, aparecieron unas luces ante ella. Se recordó a sí misma agitando los brazos para llamar la atención del coche y a Chase llegando hasta ella como una aparición, se había alegrado al verlo, a pesar de todo. Luego había ciertos espacios en blanco en su memoria hasta llegar al rancho, donde recordaba haberse sentido entumecida hasta el punto de costarle hablar. 
 
    —Buenos días —dijo en voz alta, probando si podía vocalizar. Se tocó los labios y la cara, los podía mover con normalidad, ya no los sentía acartonados. 
 
    Recordó que Chase había sido el que había traído el montón de mantas que la cubrían, para luego ayudarla a desvestirse, sus dedos no le respondían, los sentía torpes y los temblores del frío no la ayudaban. Veía a Chase metiéndola en la cama, desdoblando las mantas y echándoselas encima. Lo recordó con un gesto de frustración, recordó cómo él mismo se desprendía de la ropa y se introdujo en la cama con ella, cómo le explicó lo que estaba haciendo y que ello haría que entrase en calor, y cómo decía que él tenía la culpa y que su madre lo iba a matar por ello. Luego no recordó nada más, solo cómo el calor y el confort se adueñaron de ella para caer en un sopor que más tarde se convirtió en un sueño reparador. 
 
    Se quejó al poner los pies en el suelo y erguirse, estaba llena de agujetas, los músculos debían haberse contraído la noche anterior, evitando el frío. Tomaría una larga ducha caliente para tratar de relajar el cuerpo y luego se vestiría y bajaría a comer algo, estaba hambrienta y en un par de horas debía estar de nuevo en la biblioteca de Ennis. 
 
      
 
    —¡Cariño! —la recibió Maggie con un efusivo abrazo nada más bajó al salón de la casa—. Te he intentado llamar, pero tienes el teléfono apagado. Y creo que no has escuchado el del rancho. 
 
    Layla observó hacia la entrada de la casa, su bolso estaba colgado al lado de su abrigo y ella no recordaba haberlos dejado allí. Miró hacia Chase, que estaba poniendo los platos en la mesa. Cruzó un instante la mirada con él, que la desvió pronto de la suya. 
 
    —Debe habérseme olvidado cargarle la batería y he pasado la mañana arriba, lo siento. 
 
    —Seguro que has estado preparando cosas interesantes para la biblioteca. He de decirte que Emma me ha dicho que está muy contenta contigo. 
 
    —Sí. —Sonrió y de nuevo observó a Chase, que no perdía oportunidad de mirarla para luego retirar la vista en cuanto ella se daba cuenta. La culpabilidad se leía en su rostro como si de un libro abierto se tratase—. Yo también estoy muy contenta allí y Emma es un encanto.  
 
    —¿No sería maravilloso que Emma decidiera jubilarse y pudieras optar al puesto de forma permanente? —preguntó Maggie. 
 
    —Si Emma es feliz estando jubilada… 
 
    —¡Seguro que sí! Hace años que me habla de mudarse a Florida, está harta del clima de Montana. 
 
    —No me extraña, hace demasiado frío en Montana —dijo Layla y observó cómo Chase se tensaba y tragaba saliva.  
 
    Kylie y Eva no almorzaron con ellos, ya que permanecieron en el hostal ese día, pero si de algo se dio cuenta Layla era de que ni Maggie ni Elijah conocían lo que había acontecido la noche anterior ni en la situación tan complicada en la que se había visto envuelta. Chase se mostraba nervioso, como si temiera que en cualquier momento ella lo acusara de haber intentado que muriera congelada en la carretera. Dominic, por su parte, guardaba más silencio que de costumbre y se le antojó extraño también. 
 
    —Creo que debo dejaros, he quedado pronto con Emma —dijo Layla levantándose de la mesa una vez terminó la comida. 
 
    —Yo te llevaré —se ofreció Chase, levantándose del asiento como impulsado por un resorte. 
 
    Las cabezas de los presentes se giraron hacia él, por lo inaudito del ofrecimiento. Maggie se extrañó en principio, pero después sonrió, pensando que su hijo era un hombre de buen corazón y que, tras su salida de tono de hacía unos días en el hostal, había recapacitado en cuanto a su comportamiento para con Layla. 
 
    —¿Tú? —preguntó Layla entrecerrando los ojos a la vez que lo miraba fijamente. 
 
    —Me gustaría llevarte, si no te parece mal, por favor —respondió en un tono casi sumiso y después tragó saliva. Temió que Layla comenzara a contarles a los presentes que había estado a punto de morir congelada por su culpa. 
 
    —De acuerdo. Dame unos minutos, voy a subir a lavarme los dientes y coger mis cosas —dijo, tras pensarlo.  
 
    —Claro, lo que necesites —respondió él, respirando con algo más de tranquilidad. 
 
    —Bien —lo miró una última vez antes de subir al piso de arriba. 
 
    Maggie sonrió a su hijo, contenta al apreciar aquel cambio de actitud. Elijah también se sintió satisfecho al ver que había recobrado la cordura y trataba bien a Layla. Dominic por su parte asistía como espectador, esperando, al igual que su hermano, a que todo saltara por los aires. 
 
      
 
    —Siento lo de mi coche —dijo Maggie, cuando Layla y Chase estaban colocándose los abrigos para irse. 
 
    —¿Perdona? —preguntó Layla. 
 
    —Lo de la batería. 
 
    —¡Ah, sí! —respondió Layla, siendo neutral. 
 
    —Suerte que Chase estaba cerca y llegó enseguida —dijo Maggie. 
 
    Layla miró a Chase. Este observaba las botas de su padre que estaban en la entrada, temiendo lo peor. 
 
    —Sí, fue una suerte. ¿Te imaginas si no llega pronto? Podría haber pasado mucho frío —dijo Layla y notó cómo Chase apretaba la mandíbula, se tensaba y tragaba saliva. 
 
    —¡Habría sido terrible! —corroboró Maggie. 
 
    Layla miró a Chase y luego se acercó a darle un beso en la mejilla a Maggie. 
 
    —Nos vemos a la noche —dijo Layla despidiéndose de ella. 
 
    —Claro, cariño. Ve con cuidado, Chase. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    Dominic salió a la puerta y observó cómo Layla se adelantaba a su hermano y subía en la camioneta de este. 
 
    —¡Chase! —lo llamó y este se acercó. 
 
    —Dom. 
 
    —Eres un cabrón con suerte —le dijo, aduciendo a que Layla podría habérselo contado todo a sus padres y no lo había hecho.  
 
    —Por ahora. 
 
    —Ve con cuidado. 
 
    Chase asintió con la cabeza y se dirigió a la camioneta. 
 
    Si Layla esperaba una disculpa en el trayecto hasta Ennis, no la hubo. Ni siquiera una conversación banal. Estaba claro que ese no era el estilo de Chase. Daba lo mejor de sí mismo en las situaciones límite, como la de la noche anterior, pero seguía sin soportarla. Si ahora se mostraba tan solicito y la llevaba hasta Ennis era porque temía que le contase a su madre lo que había hecho y porque probablemente se seguía sintiendo culpable. Nada más había cambiado en él. O sí. Al menos esperaba no volver a escuchar que era una bruja, que daba terror, o que su ropa era horrible, algo que era cierto, por otro lado. 
 
    

  

 
   
   
 No es fácil disculparse 
 
    Chase había previsto disculparse con Layla durante el trayecto hasta Ennis, pero no sabía por dónde comenzar. Ella había tenido la oportunidad de contárselo todo a su madre y no lo había hecho. Tenía que decirle algo, pero no sabía el qué. Había decidido ir antes de la hora a la biblioteca.  
 
    —No he terminado —le dijo Layla, acercándose a él durante un instante, estaba a punto de comenzar a contar un cuento. 
 
    —No importa, quería ojear un poco los nuevos libros policiacos. 
 
    Layla lo miró como si no lo creyera, pero asintió y volvió con los niños. Él, por su parte, se dirigió a la sección que antaño solía visitar y eligió un libro. Comenzó a escuchar la voz de Layla interpretando una historia de piratas en la que, además usaba un tono diferenciado para cada personaje. Se asomó a la esquina de la estantería y la vio sonreír mientras les hablaba a los niños, que la seguían embobados. No pudo apartar los ojos de ella durante el tiempo que duró la historia y fue consciente de que se había empeñado en creer que era una persona horrible y la realidad era que no la conocía de nada y no le había dado ni siquiera una mínima oportunidad. Uno de los niños se acercó a ella, sentándose en su regazo, antes de abrazarse a su cuello y besarla en la mejilla. Ella le tocó el pelo con cariño y le sonrió tiernamente. Otro se acercó y le quitó las gafas, ella se hizo la ciega bromeando con ellos, que rieron hasta que finalmente se apiadaron y se las devolvieron.  
 
    —Son unas gafas feas, tú eres bonita —le dijo otro pequeño. 
 
    —Te prometo que un día de estos las cambiaré por otras que te gusten más. ¿Qué os parece si durante la última media hora dibujamos al pirata de la historia? 
 
    Los niños gritaron con alegría y se dirigieron a la mesa de dibujo donde Emma había dejado los útiles necesarios para la tarea. 
 
    —Es muy buena —le dijo Emma a Chase, apareciendo a su lado. 
 
    —Lo es —corroboró Chase, mirando a Layla. 
 
    —Me refería a la novela que tienes en la mano —le aclaró la mujer. 
 
    —¡Ah, sí, gracias! —Chase sonrió, dándose cuenta de su fallo. 
 
    —Layla también es muy buena. —Le sonrió Emma—. Me está ayudando mucho y los niños, como puedes ver, la adoran. 
 
    —No es raro, en mi casa sucede lo mismo. 
 
    —Tiene algo especial —le dijo, antes de dejarlo a solas de nuevo.  
 
    Él también había comenzado a creer que había algo especial en ella que el resto veía desde hacía tiempo y que él se había negado a hacerlo. 
 
      
 
    —Cuando quieras —le dijo Layla, sacándolo del ensimismamiento de la lectura. Emma tenía razón, era una buena novela policiaca, en poco más de media hora había captado su interés. 
 
    —¿Puedo llevármela? —levantó la novela. 
 
    —Claro, préstamela un momento —le dijo quitándosela de las manos para acercarse al mostrador de la biblioteca y abrir el programa informático. 
 
    Él la siguió. Layla leyó el código de barras del libro e introdujo el nombre de Chase en el ordenador. 
 
    —¡Vaya! Dos años desde tu último libro —le dijo. 
 
    —Hacía tiempo que no venía —respondió. La realidad era que había dejado de leer casi al mismo tiempo que había comenzado a salir con Stephanie, ella lo consideraba un hábito aburrido y anticuado y él le había hecho caso, como un estúpido. 
 
    —Ya veo. Aquí tienes. —Layla le tendió el libro y este lo recogió de las manos de la mujer, mirándola a los ojos—. ¿Nos vamos?  
 
    —Claro. 
 
    Layla tomó de nuevo sus cosas y salieron juntos de la biblioteca, caminando en silencio hasta la camioneta. 
 
    —¿Un chocolate? —le ofreció él, de repente. 
 
    —No, creo que no —desestimó Layla, recordando cómo había sido el tomar chocolate con Chase la vez anterior. 
 
    Chase desbloqueó las puertas de la camioneta y subieron en ella, dirigiéndose a casa. De nuevo el viaje transcurrió en silencio, hasta que, en un momento dado, a tan solo un par de millas del rancho, Chase puso el intermitente, se apartó a la derecha y detuvo el vehículo, pero no dijo ni una sola palabra. Layla no sabía qué pensar. 
 
    —¿Vas a hacer algo conmigo? —le preguntó, rompiendo el silencio. 
 
    —¿Qué? —preguntó Chase, confuso con sus pensamientos. 
 
    —¿Vas a abandonarme aquí? —quiso saber. 
 
    —¡No! —desestimó él. ¿Cómo había llegado ella a aquella conclusión? 
 
    —Vale —respondió Layla, cruzando los dedos sobre su regazo, a la espera de ver qué sucedía a continuación.  
 
    Chase miró hacia delante y unos segundos después tomó aire. 
 
    —Gracias —dijo Chase, diciéndose que tenía que empezar por algún lado la conversación que le debía a Layla. 
 
    —Vale. ¿Por qué en concreto? —preguntó, confusa. 
 
    —No le has dicho a mi madre lo que pasó anoche. 
 
    —No tenía una buena razón para hacerlo —respondió ella. 
 
    —Sí la tenías, castigarme por hacer que casi murieras congelada en una carretera. 
 
    —Podría ser una buena razón, si no fuera porque quiero a Maggie. No le diría algo que sé que le haría daño. 
 
    Chase se sorprendió, no había esperado aquella respuesta. 
 
    —Siento haberme portado como un patán desde que has llegado al rancho. 
 
    —Gracias. 
 
    Chase no supo qué más decir, así que la miró unos segundos, sonrió levemente y puso el vehículo en marcha para incorporarse de nuevo a la carretera. Se sentía más ligero, pero aún no había liberado el grueso de su carga. 
 
      
 
    Al día siguiente la escena se repitió, Chase la llevó de nuevo a la biblioteca de Ennis y llegó antes de la hora de salida, se sentó a leer, pero estuvo más pendiente de la actividad infantil que Layla realizaba con los niños. Cuando terminó la actividad, los padres fueron a recoger a los niños, Layla saludó brevemente a algunos, intercambió varias frases con otros, pero vio cómo se entretuvo algo más con un hombre joven que había ido a por un niño de unos cuatro años que pasó de estar cogido a la pierna de la joven a los brazos de él. Notó cierta familiaridad en el trato con el hombre y sintió curiosidad.  
 
    —¿Nos vamos? —le preguntó Layla rato después, cuando recogió sus cosas. 
 
    —Sí, por supuesto —Chase se levantó del sillón donde leía y salieron a la calle. 
 
    —¿Quieres tomar un chocolate? 
 
    —No, gracias —rechazó ella. 
 
    —Puede que prefieras un café —dijo él, sabiendo que era la segunda vez que rechazaba tomar algo. 
 
    —No hace falta que te esfuerces, sé que no te caigo bien y que deseas volver a casa cuanto antes. 
 
    Chase podría haberse sorprendido por la respuesta, pero no lo hizo, era lo que le había demostrado en todo aquel tiempo. Y en vez de rebatírselo, asintió y desbloqueó las puertas de la camioneta. 
 
      
 
    Layla notó a Chase más callado que de costumbre durante la cena esa noche y aunque trató de desterrar la idea de la cabeza no lo logró. Se dijo que era una tonta, él había dicho de ella que daba terror, había estado a punto de hacer que muriera congelada en una carretera de Montana, y sin embargo ahora le quitaba el sueño que el malhumorado cowboy estuviera más callado durante la cena solo porque le había dicho que no quería tomar nada con él ya que sabía que le caía mal. Decidió que bajaría a tomar un vaso de leche y buscaría algo que leer. 
 
    —Perdón, no sabía que estabas aquí —se disculpó Layla, al entrar en el despacho y ver que Chase estaba sentado en uno de los sillones, frente a la chimenea con la novela policiaca en el regazo. 
 
    —No pasa nada, adelante —respondió él, observando a la mujer. Llevaba el pelo suelto y una bata que reconoció como de una de sus hermanas. 
 
    Layla entró, cerrando la puerta. 
 
    —Solo me tomará un momento, he venido a por algo de leer. 
 
    —Tómate el tiempo que necesites —dijo él. 
 
    —No quiero ocasionarte más molestias. 
 
    Chase volvió a darse cuenta del pobre concepto que tenía la muchacha de él. Hasta hacía unos días no le habría molestado, al contrario, le habría agradado que mostrase tanto desdén hacia él como él lo mostraba hacia ella. Pero las cosas habían cambiado, cambiaron la noche de la ventisca y luego más tarde cuando no le contó a nadie lo que había sucedido. 
 
    —No te vayas —habló Chase cuando vio que había hallado un libro y se disponía a abandonar la estancia—. Siéntate conmigo.  
 
    Chase señaló el otro sillón que miraba hacia la chimenea.  
 
    Layla no había esperado la invitación del cowboy. 
 
    —No creo que te apetezca que yo… 
 
    —No me caes mal, Layla —la interrumpió él, sorprendiéndola de nuevo. Le señaló el sillón a su lado. 
 
    Layla tomó asiento y se colocó el libro en el regazo. Esperó a que Chase continuase hablando, pero no sucedió. ¿Sólo quería compañía para leer o mirar hacia el fuego de la chimenea? 
 
    —Parece que no tenemos demasiado de lo que hablar —dijo ella, suspirando. 
 
    —Es difícil —respondió él—, sobre todo cuando se ha metido tanto la pata como lo he hecho yo. Lo siento. 
 
    —No pasa nada. Hay personas que no son compatibles, debe ser nuestro caso. 
 
    —A ti te gusta leer, a mí también —Chase levantó su libro. 
 
    —Está bien saber que al menos no te aburres en la biblioteca cuando vas a buscarme —Layla sonrió—. No tienes por qué llegar tan pronto. Si tardas algo más puedo esperar. 
 
    —Me gusta llegar pronto y… me gusta ver cómo trabajas con los niños de Ennis —confesó. 
 
    Layla miró a Chase fijamente, la había sorprendido. 
 
    —Te adoran y te acaban de conocer —volvió a hablar él. 
 
    —Son niños, solo necesitan atención y cariño —desestimó ella, como si el hecho no tuviera importancia.  
 
    —Dicen que siempre debes fiarte de los niños para conocer realmente a una persona. 
 
    —También se dice que los que beben demasiado dicen la verdad —Layla le recordó su salida de tono de hacía unos días. 
 
    Chase la miró un segundo y esbozó una mueca que se asemejó a una sonrisa, lo merecía. Layla era buena, pero no estúpida. Bajó la vista hacia el libro que tenía entre las manos y acarició los bordes.  
 
    —En ocasiones, también pagan sus frustraciones con quién menos lo merece. 
 
    —Ya —dijo Layla. 
 
    —No fue un buen día. Te pido disculpas. 
 
    Layla lo miró y supo que estaba siendo sincero. 
 
    —Disculpas aceptadas —respondió. Ella también acarició el libro que yacía en su regazo. 
 
    

  

 

 Un nuevo comienzo 
 
    Las cosas entre Chase y Layla sufrieron un cambio en los días venideros, las conversaciones, aunque no demasiado profundas, fueron surgiendo entre ellos en los pequeños ratos que compartían durante el trayecto desde el rancho hasta Ennis y viceversa, versaban sobre libros la mayor parte del tiempo y se dieron cuenta de que tenían más cosas en común de las que habían pensado. 
 
    —¿Quieres tomar un chocolate? —propuso ella una tarde al salir de la biblioteca. Chase ya había desbloqueado las puertas de la camioneta, pero sonrió y las volvió a bloquear, siguiéndola calle abajo hasta la cafetería del pueblo. 
 
    —Creo que me caes bien —le dijo Layla cuando la camarera puso las humeantes tazas sobre la mesa de la cafetería.  
 
    Chase sonrió y colocó las manos alrededor de su taza. 
 
    —Después de todo no era tan difícil llevarnos bien, ¿verdad? —observó el cowboy. 
 
    —No, sólo he necesitado sufrir una hipotermia —se permitió bromear ella. 
 
    Chase la miró, serio. 
 
    —Es una broma, Chase —volvió a hablar Layla y acercándose a la mesa, puso la mano sobre la del hombre a modo de disculpa. 
 
    —Creo que no lo he pasado peor en mi vida que esa noche —reconoció él, dándose cuenta de que le gustaba el tacto suave de los dedos de Layla sobre su mano. 
 
    —Ya pasó —dijo ella, retirando la mano para volver a su taza de chocolate, siendo consciente de que era un tema que debía evitar, le recordaba un error que podía haber sido fatal. 
 
    —¡Chase! —lo saludó el hombre que Layla recordaba de la otra vez que tomaron un chocolate en la cafetería. 
 
    —Chandler —dijo Chase, levantándose del asiento para estrecharle la mano al recién llegado. 
 
    Layla había esperado ser ignorada como en la vez anterior, sin embargo, Chase se giró y la presentó. 
 
    —Chandler, te presento a mi amiga Layla Turner—. Este es Chandler, un vecino de Ennis. 
 
    —Un placer, Layla. Creo que nos hemos visto anteriormente —dijo Chandler, recordando que la vez pasada no los habían presentado.  
 
    —Puede que sea porque trabajo en la biblioteca con la señora Smith —respondió tratando de obviar la otra vez.  
 
    —¡Ah, sí! He oído hablar de ti. Bienvenida a Ennis. 
 
    —Gracias.  
 
    La conversación entre Chandler y Chase fue más breve que la anterior, ya que Chase le indicó que tenía compañía y no quería ser descortés. Layla sonrió, Chase Davis estaba cambiando la opinión que tenía sobre él en muy poco tiempo. 
 
    —¿Te apetece que demos una vuelta por el mercadillo navideño? Hay una escultura de hielo —la invitó él. 
 
    Layla asintió y una vez terminaron las tazas de chocolate y se pusieron las prendas de abrigo, se encaminaron hacia un par de calles más allá donde se encontraba el comienzo del mercadillo, presidido por una enorme figura de hielo de Santa Claus. 
 
    Para mitigar el clima de Montana, el ayuntamiento proveía a los comerciantes de casetas de madera en las que podían disponer de un sistema de calefacción para hacerles más llevaderas las horas en las que abrían al público. Algunos niños le habían hablado a Layla del lugar, ya que varias casetas vendían juguetes artesanos y dulces navideños.  
 
    —Puede que deba echar un ojo para hacer mis compras navideñas —dijo Layla, observando la gran variedad de artículos que había. 
 
    —Es un buen lugar, aunque las chicas tienen preparada su excursión anual a Billings para ir de compras, y supongo que irás con ellas. 
 
    Chase observó cómo Layla se detenía en una caseta donde vendían bufandas y acariciaba una de color rojo y aspecto suave. 
 
    —Es lana mohair en punto jazmín —intervino la comerciante antes de dirigirse a atender a otro cliente. 
 
    Layla giró la etiqueta del precio y observó cuánto costaba, demasiado para un capricho. La acarició una última vez, sonrió y le dio las gracias a la dependienta antes de continuar el camino. Quizá algún día. 
 
    —Eva me comentó acerca de ese viaje, al parecer también compran ropa para las fiestas —dijo Layla. 
 
    —Hace años solíamos hacer una pequeña fiesta de Nochebuena en casa —informó él—, pero como Ashley y Tyler pasarán las fiestas fuera en esta ocasión, las chicas han decidido que será mejor hacerla en el hostal del lago, ya que ellas se harán cargo del lugar. Supongo que quieren probar a hacer algo nuevo, divertido y por qué no, elegante. Por no hablar de la cuenta atrás de fin de año. Ahí todos vestimos nuestras mejores prendas. 
 
    —Quizá deba buscarme algo apropiado para acudir, no quiero que me confundan con una bruja —bromeó Layla.  
 
    —¿En serio me estás castigando con cada una de las estupideces que he hecho o he dicho? —rio Chase. 
 
    —Lo siento, es que es tan fácil —sonrió ella. 
 
    —El otro día uno de los niños te dijo que eras guapa y los niños no mienten. Estoy seguro de que te pongas lo que te pongas te quedará muy bien. 
 
    Layla sonrió y se sorprendió al saber que él le había prestado atención a lo que hacía con los niños cada tarde que acudía. 
 
    —¿Qué vas a querer por Navidad? —le preguntó Layla, cambiando de tema. 
 
    —Realmente no necesito nada —dijo, encogiéndose de hombros. 
 
    —Te tomas la molestia de traerme y recogerme del trabajo, me gustaría hacer algo por ti. 
 
    —No es una molestia, me gusta hacerlo. Es una forma de despejarme y salir del rancho —dijo él. 
 
    —¿No tienes amigos o… una chica con quién salir? 
 
    —Perdí las dos cosas el mismo día —confesó él, contrayendo el rostro. Aún dolía.  
 
    —No entiendo. 
 
    —Estuve prometido hasta hace un año. Siempre habíamos sido tres, Stephanie, Troy y yo. Steph y yo comenzamos a salir, luego los dos nos comprometimos. Seguí pensando que Troy era amigo de ambos, pero el año pasado me enteré que en ese trío el único que era amigo era yo. 
 
    —¡No! —exclamó Layla, sorprendida—. Lo siento.  
 
    —Ya, gracias. Se mudaron a otra ciudad. No los he vuelto a ver desde entonces. 
 
    —Maggie no me había dicho nada. Supongo que coincidió con la época en la que mi madre estaba peor. 
 
    —Hizo justo un año el día que estuvimos todos en el hostal del lago Ennis. 
 
    —¡Ah, vaya! —Layla comprendió algunas cosas—. Por eso bebiste más que de costumbre. 
 
    —Sí. Y por eso, además, estaba de muy mal humor. 
 
    —¿Por qué? ¿Te hicimos sentir mal? —preguntó Layla, sospechando que el hecho había tenido mucho que ver en la salida de tono del cowboy de ese día. 
 
    —Dominic me dice que tengo que superar mis mierdas y tiene razón. No puedo comportarme como lo hice solo porque vea que el resto de mi familia es feliz delante de mis narices. 
 
    —¿Tú no lo eres, Chase? —le preguntó Layla, conmovida con la sinceridad con la que le estaba hablando el hombre. 
 
    —No ha sido un año fácil. Creo que de momento solo sobrevivo día a día. 
 
    —Ya veo. Te diré algo, para mí tampoco ha sido un buen año, pero tengo esperanza. La Navidad es una época mágica, donde todo es posible. 
 
    —Me gustaría pensar como tú, pero es muy tarde para mí —aseguró Chase. 
 
    —Nunca lo es —rebatió ella—. Estoy segura de que hay algo muy bueno a punto de pasarte. Quizá esta Navidad, ¡quién sabe! 
 
    —Me gusta tu entusiasmo, pero no sé… 
 
    —Dime, ¿qué te gustaría que sucediera? —preguntó Layla. 
 
    —Que todo fuera como hace un año —dijo él. 
 
    —Que ella volviera —apreció Layla, sabiendo que se refería a eso. 
 
    —Sé que suena estúpido. 
 
    —No. Yo querría lo mismo —se refirió a su madre. 
 
    —Lo siento —se disculpó Chase. Él hablaba de una ruptura sentimental y ella sin embargo había perdido a su madre. 
 
    —No importa —sonrió ella tímidamente antes de cambiar de tema—. Mientras tanto, ve pensando qué quieres que te regale por Navidad. 
 
    —Te lo diré cuando lo decida, ¿de acuerdo? —dijo él, sabiendo que no lo haría. 
 
    —Ajá —convino ella—. No tardes demasiado. Me gusta hacer pronto mis compras. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, las jóvenes mujeres Davis y Layla se encontraban reunidas en uno de los salones del hostal, compartiendo un té especiado navideño después de dar por concluida la decoración de cada una de las estancias del lugar. 
 
    —¿Creéis que Chase invitará a alguna chica a la fiesta de Nochebuena? —preguntó Eva después de tomar un sorbo de su taza. 
 
    —No creo —dijo Kylie—. Hace siglos que no lo veo salir del rancho. 
 
    —Sin embargo, yo pienso que hay alguien. ¿No os habéis dado cuenta de que cuando va a buscar a Layla se va con mucha antelación? Además, se ducha y perfuma antes —aseguró Eva. 
 
    —¿En serio? —preguntó Kylie—. Eso sería muy buena noticia. Significaría que ya ha superado lo de Stephanie. 
 
    —¿Y cómo será ella? —se preguntó Eva. 
 
    Layla prefirió no intervenir a pesar de que sabía que no había ninguna mujer misteriosa. Chase llegaba una o dos horas antes a la biblioteca y se sentaba a leer, aunque la mayor parte de las veces lo descubría observando las actividades que ella realizaba con los niños. Como le había dicho el día del mercadillo, era una forma de distraerse. Y se alegraba de contribuir a algo bueno y no ser una carga para él. 
 
    —¿Y tú, Layla? ¿Vas a traer a alguien? —preguntó Kylie. 
 
    —¿Puedo hacerlo? —Se sorprendió. 
 
    —¡Claro! Cuantos más mejor.  
 
    —En ese caso… me lo pensaré, puede que lo haga. 
 
    —Uhhhh —exclamó Eva, creyendo que su nueva amiga había conocido a alguien especial—. Dinos quién es. 
 
    —Puede que se lo pida al tío de un niño que tengo en la biblioteca. 
 
    —¿Soltero? —inquirió Eva. 
 
    —Ajá. Es marine, su hermana se acaba de quedar viuda y ha decidido mudarse temporalmente con ella para ayudarla —informó—. Son las primeras fiestas que pasa en Ennis. Su cuñado era su mejor amigo, así que creo que es alguien que necesita conocer gente. 
 
    —¡Vaya! Es una historia muy triste. Sé que voy a sonar frívola en este momento, pero ¿es guapo? —quiso saber Eva. 
 
    —Es muy guapo —respondió Layla riendo. 
 
    —Sé que te vas a quedar en Ennis, lo sé —aseguró Eva e hizo que el resto riera con su comentario. 
 
    —Eso es mucho aventurar, ¿no crees? —Layla dudó. 
 
    —Vamos a comprar algo para que luzcas espectacular en la fiesta de disfraces de Nochebuena. Ese marine va a dejar de estar solo en Ennis. 
 
    —¿Quién va a dejar de estar solo? —preguntó Chase entrando en el salón. Acababa de escuchar aquella frase y le causaba curiosidad. 
 
    —¿Ya es la hora? —preguntó Layla, sabiendo que venía a buscarla para llevarla a Ennis. 
 
    —Aún no, solo quería disfrutar de vuestra compañía y tomarme un café de esos que le quedan tan bien a Ashley —dijo él. 
 
    —Eres un embaucador —aseguró Ashley sonriendo, cuando oyó por el vigila bebés que Felicity se acababa de despertar—. Vaya, se ha despertado la niña. Hay café en la cocina, si no te importa servirte tú mismo. Layla, ¿me acompañas? Tengo algo que pedirte. 
 
    —Claro —respondió Layla, siguiendo a Ashley hasta la planta de arriba. 
 
      
 
    Ashley tomó a la niña en brazos y la calmó. 
 
    —He decidido hacer limpieza en mi armario —habló y señaló unas cajas con la cabeza—. Tengo alguna talla más que antes de quedarme embarazada y no necesito ocupar espacio con ropa que ya no me sirve. 
 
    —¿Qué quieres que haga con ella? —preguntó Layla. 
 
    —Me harías un gran favor si las llevas a la iglesia y la donas por mí. 
 
    —Claro, considéralo hecho. 
 
    —De todas formas… me dijiste que tus vestidos son de una tienda de segunda mano. 
 
    —Sí —dijo mirándose el que llevaba puesto ese día, de un color azul oscuro y triste, como todos los que tenía. 
 
    —No sé si te gustará mi estilo, pero sospecho que tu talla debe ser la que yo tenía antes de Felicity. 
 
    —Es posible —Layla se miró.  
 
    —Se me ocurre que puedes quedarte todo lo que quieras antes de donarlo. Como si deseas quedártelo todo —le dijo la mujer. 
 
    —¿En serio? —preguntó Layla, sorprendida. 
 
    —En serio, me gustará saber que mis prendas han encontrado una dueña a la que aprecio. 
 
    —Gracias, Ashley… Es muy generoso por tu parte, no sé qué decir —respondió, agradecida. Las prendas que le había visto puestas a Ashley desde que estaba en el Ennis le gustaban, era una mujer que tenía buen gusto. 
 
    —No digas nada, no es necesario —Ashley sonrió, mientras que comenzaba a darle el pecho a la pequeña. 
 
    —¿Puedo… probarme algo ahora? —preguntó Layla, ansiosa por saber si realmente le servían aquellas prendas. 
 
    —Puedes probarte todo lo que desees e incluso, llevártelo puesto. Esto me tomará un buen rato y me ayudarás a distraerme —se refirió a darle de comer a su bebé. 
 
    —De acuerdo —Layla sonrió, se sintió como si fuera el día de Navidad y se puso de rodillas para abrir una de las cajas, comenzando a sacar prendas de ella.  
 
    Sonrió al probárselas y observar en la imagen que le devolvía el espejo que la ropa de Ashley le quedaba como un guante y podía verse de nuevo con colores más claros y acordes a su edad. 
 
    Finalmente eligió unos vaqueros con un jersey de cuello alto blanco y una chaqueta de color marrón. Había decidido llevarse aquel conjunto puesto esa tarde. No quería esperar más. 
 
    —Estás muy guapa —Observó Ashley. 
 
    —Me veo bien —respondió Layla, que por primera vez volvió a ver las curvas de su cuerpo al enfundarse en aquellas prendas, y si bien se dijo que era evidente que pesaba bastantes más kilos que hacía un año, también se encontró bien consigo misma al verse reflejada con algo más bonito que los vestidos anchos y oscuros que poseía. 
 
    —Estás cañón, nena —dijo Ashley—. Que tiemble ese marine de Ennis. 
 
    Layla rio con el comentario de la otra mujer. 
 
    —¿En serio crees que le puedo gustar a un hombre? 
 
    —No solo a uno, le puedes gustar al hombre que tú quieras. 
 
    Layla sonrió, ella gustándole a un hombre, era algo que hacía años que no sucedía, desde que era adolescente, en parte porque ya no recordaba la última vez que había salido con uno. 
 
    —Gracias, Ashley. No te imaginas lo que significa esto para mí, después de… —la voz de Layla se rompió y no pudo terminar, embargada por la emoción. Habían sido unos meses duros desde la pérdida de su madre. 
 
    —Cariño —le dijo, alargándole la mano libre que Layla tomó y apretó. Se limpió los ojos con la otra mano. 
 
      
 
    —¡Chase! —llamó Layla asomándose a la escalera, veía al cowboy recostado sobre el mostrador de recepción, mientras taza en mano, terminaba de degustar su café—. ¿Puedes subir un momento, por favor? 
 
    —Claro —respondió Chase al escuchar la voz de Layla, apurando la taza de café que tenía en las manos antes de subir por la escalera. Allí se encontró con dos cajas de cartón al pie de la misma y a una mujer un par de metros más allá.  
 
    —Me preguntaba si podrías ayudarme a bajar estas cajas, las llevaremos al rancho —dijo la mujer, que no era otra sino Layla. 
 
    Chase quedó en silencio observando el repentino cambio que se había obrado en ella. Vestía vaqueros ajustados, un jersey de cuello vuelto y una chaqueta. El horrible vestido propio de Miércoles Addams había desaparecido y, ante sus ojos se encontraba una mujer a la que no había visto antes, o no de aquella forma, con prendas que se ceñían a unas femeninas curvas de las que tampoco había sido consciente antes. 
 
    —¿Qué… —balbuceó—, qué demonios ha pasado con tu vestido? —preguntó él. 
 
    —Que he decidido quemarlo —bromeó ella, sonriendo, había sorprendido a Chase y eso le hacía sentir extrañamente bien—. ¿Te parece buena idea? 
 
    —Sí, claro, si a ti te parece bien hacerlo —Chase sonrió cauto, incapaz de dejar de mirarla, recorriéndola de arriba a abajo de nuevo. 
 
    —¿Me ayudas a bajar las cajas? —preguntó Layla, después de mirar el reloj, era hora de ir a Ennis. 
 
      
 
    Aunque trataba de hacerlo de forma disimulada, Chase no pudo dejar de observar a Layla mientras conducía hasta Ennis.  
 
    —¿Qué hay en las cajas? —preguntó él, tratando de iniciar alguna conversación. 
 
    —Ashley va a donar la ropa que ya no le sirve a la iglesia. 
 
    —¿Quieres que me pase por allí antes de volver al rancho y las deje? —preguntó él. 
 
    —No, de momento no. Me ha dicho que puedo quedarme con lo que me guste. 
 
    —Te queda muy bien —dijo Chase, dándose cuenta de que las prendas que llevaba puestas Layla habían sido de su cuñada. 
 
    —Gracias —Layla sonrió—. Ha hecho que me vuelva a sentir bien. Odiaba esos vestidos oscuros.  
 
    Chase frunció el ceño y se dispuso a preguntar por qué los usaba si los odiaba. 
 
    —¿Nos vemos más tarde? —preguntó Layla, cuando la camioneta de Chase aparcó frente a la biblioteca. 
 
    —Claro, como siempre —respondió Chase con una sonrisa, mientras que ella bajaba del vehículo y se dirigía hacia el edificio de la biblioteca. La mirada del hombre siguió la figura femenina hasta que entró en el lugar. 
 
    Chase había llegado a la biblioteca esa tarde incluso antes de lo que era habitual en él. Se dijo que solo lo hacía para ver las novedades semanales que la biblioteca adquiría, pero sabía que no era cierto. No se había podido quitar de la cabeza a Layla y su cambio. 
 
    —¿Estás tratando de leer los libros sin abrirlos? —bromeó Layla viendo cómo Chase miraba la estantería de su sección favorita, la de novela policiaca. 
 
    —No —carraspeó, sintiéndose descubierto. Se había quedado pensando en lo de esa tarde mientras observaba los volúmenes en la estantería. 
 
    —¿Me echas una mano? —Layla le enseñó el libro que llevaba apretado contra el pecho. 
 
    —La princesa y el ogro —Chase leyó el título y puso un gesto interrogativo. 
 
    —Es el cuento de hoy. Había pensado que podrías interpretar a uno de los personajes, ya que estás aquí —le pidió. 
 
    —¿Y quieres que sea el ogro? —preguntó, subiendo una ceja. 
 
    —No tengo problema en que seas la princesa, si te hace feliz —le dijo Layla, tratando de evitar la sonrisa que escapaba de sus labios. 
 
    —No, creo que me va mejor el papel de ogro —dijo él, resignándose. 
 
    Layla tomó asiento en uno de los bancos y Chase lo hizo a su lado. 
 
    —Es la hora de la historia, niños —dijo Layla captando la atención de los pequeños, que se sentaron alrededor de ella, sobre la moqueta. 
 
    —¿Quién es él? —preguntó uno de ellos, señalando a Chase con el dedo índice. 
 
    —Él es el señor Davis y hoy me va a ayudar a leeros el cuento. 
 
    —En realidad el señor Davis es mi padre, a mí me podéis llamar Chase —aclaró él, haciendo reír a los niños. 
 
    —El cuento de hoy se titula La princesa y el Ogro —dijo Layla.  
 
    Cada uno comenzó a leer la parte del cuento que le tocaba, Layla hacía de narradora a la vez que interpretaba a la princesa y Chase le ponía una voz gruesa al ogro. El cuento versaba de un ogro que quería ser bueno, pero el resto de niños le tenía miedo y no querían jugar con él, así que se portaba mal para conseguir compañeros de juegos, obligándolos a jugar con él mediante amenazas. La princesa sin embargo no deseaba ser buena ni ser una princesa, no vestía como tal ni se comportaba con delicadeza, tratando mal a las personas. Tanto la princesa como el ogro se quedaban castigados cada día después del colegio y a lo largo de los días comenzaron a conocerse y jugar juntos, siendo al final muy buenos amigos. El resto estaban muy sorprendidos con la amistad de la princesa y el ogro, pero descubrieron que se habían hecho tan buenos amigos porque no necesitaban fingir cuando estaban juntos. 
 
    —¿Qué habéis aprendido del cuento, niños? —preguntó Layla una vez terminaron la historia.   
 
    Un par de ellos levantaron la mano y ella le dio paso a uno de los dos. 
 
    —Que no hay que mentirle a los demás —dijo el niño. 
 
    Layla señaló ahora a una niña. 
 
    —Que no hay que comportarse de una forma falsa para tener amigos —dijo la pequeña de coletas rubias. 
 
    —Que tenemos que ser siempre nosotros mismos —respondió otro. 
 
    —Así es, tenemos que ser nosotros mismos —dijo Layla—, y no debemos portarnos mal con las personas solo para caerle bien a alguien. 
 
    —Yo una vez le mentí a un niño de mi clase, no hay que mentir —añadió otro niño. 
 
    —No hay que mentir, eso está mal —aseguró Layla—. ¿Qué os parece si le damos un aplauso al señor… a Chase por habernos ayudado esta tarde?  
 
    Los niños le hicieron caso y aplaudieron a Chase, que estaba contento con el resultado de la actividad. 
 
    —¿Y si ahora pensamos en cómo nos imaginamos a la princesa y al ogro y los dibujamos? —propuso ella. 
 
    —Ella será como tú —le dijo un niño a Layla. 
 
    —Y el ogro como Chase —agregó una niña y se mostró tímida un segundo después—, aunque Chase es más guapo. 
 
    Layla no pudo reprimir una sonrisa con el comentario de la pequeña. 
 
    —¿Me la puedo llevar a casa? —preguntó Chase refiriéndose a la niña a la vez que sonreía. 
 
    —No, no puedes, yo tengo una casa —respondió la aludida y Chase rió, agachándose a su lado para pedirle un beso en la mejilla, que la niña le dio, algo avergonzada, antes de dirigirse a la mesa de dibujo para ilustrar a los personajes del cuento.  
 
    —Te libero, gracias por participar —le dijo Layla a Chase. 
 
    —Ha sido divertido —reconoció él. 
 
    —Lo cierto es que sí —Layla le sonrió y centró la atención en los niños.  
 
    Chase se dirigió de nuevo a la estantería de novela policiaca, dispuesto a elegir una y sentarse a leer hasta que Layla terminase. 
 
    —Has estado muy bien —dijo Emma a su lado mientras colocaba varios volúmenes en un estante.  
 
    —Gracias. 
 
    —Hay que ver cómo los cuentos son un reflejo de la realidad —observó Emma. 
 
    —¿Sí? —se interesó Chase. 
 
    —Sí —convino la mujer—. El primer día que la trajiste aquí eras el ogro del cuento y sin embargo hoy, parece que sois amigos. 
 
    —Yo no estaba fingiendo —se defendió él, a sabiendas de que Emma no iba nada desencaminada.  
 
    —¿En serio, Chase? Te conozco desde hace demasiado tiempo para que trates de engañarme. Te he visto el trasero… y otras cosas que no son solo el trasero —dijo escrutándolo de arriba abajo mientras subía una ceja—, porque he cambiado tus pañales. No lo olvides. 
 
    Emma se dirigió hacia el mostrador y Chase decidió elegir un libro de la estantería y sentarse con la intención de leerlo, mientras observaba disimuladamente a los niños dibujando y a Layla con ellos. La ropa que le había regalado Ashley le sentaba como un guante y los vaqueros… Layla se apoyó en la mesa y la parte posterior de su anatomía quedó expuesta a él. ¿Cómo demonios se le había pasado que tenía aquel cuerpazo? La había desnudado casi por completo y había dormido con ella y no recordaba nada de aquello. Bien era cierto que en aquel momento estaba tan asustado que habría abrazado a un erizo sin notar sus púas con tal de que entrase en calor, pero Layla no era un erizo, era todo lo contrario. Y él era un hombre que hacía más de un año que no estaba con ninguna mujer y parecía que era algo que le comenzaba a nublar el cerebro. Sacudió la cabeza y se obligó a concentrarse en la lectura.  
 
    La hora de salida de los niños llegó y estos se despidieron de él antes de irse. Un hombre, el mismo de hacía unos días, volvía a hablar con Layla y se dijo que necesitaba saber quién era. 
 
    —Me llevo el libro —le dijo a Emma, acercándose a ella. 
 
    —Me alegra que hayas recuperado tus antiguas costumbres —dijo Emma con una sonrisa en los labios. 
 
    —¿Con quién habla Layla? —preguntó, como si fuera mera curiosidad. 
 
    Emma levantó la vista del ordenador, se ajustó las gafas y miró hacia la puerta para reconocer a quién se refería Chase. 
 
    —Es el hermano de Alyssa Murphy. 
 
    —¿El hermano?  
 
    —Sí, eso he dicho —aseguró Emma. 
 
    —¿Y qué hace aquí?  
 
    —Recoger a su sobrino por lo que veo. 
 
    —Bien —dijo Chase. 
 
    —Estoy segura de que invitará a salir a Layla —añadió Emma, mientras escaneaba el código del libro de Chase. 
 
    —¿Quién? ¿Perdona? —preguntó Chase. 
 
    —Ese hombre, el hermano de Alyssa. Se acaba de mudar a Ennis con su hermana, por lo que le pasó a su esposo —se refirió a la trágica muerte del marine John Murphy, el marido de Alyssa Murphy. 
 
    —¿Crees que está interesado en Layla? —preguntó como si no le diera importancia al asunto. 
 
    —Es un hombre en edad de casarse y por lo que parece va a estar un tiempo por aquí, no es extraño que se fije en ella. Además, hoy está muy guapa. 
 
    —Sí, claro —dijo él, recogiendo el libro de las manos de la bibliotecaria. 
 
    —Tú también estas en edad de casarte —dijo Emma y se ajustó las gafas para mirarlo—. ¿Por qué no la invitas a cenar? A Layla. 
 
    —¿A Layla? ¿Yo? —rio, como si la otra mujer estuviera diciendo una barbaridad. 
 
    —Sí, a Layla. Y sí, tú. No dejas de mirarla desde hace días, jovencito. Y hoy —sonrió, divertida—, te has dado todo un festín observándola. 
 
    —No es cierto, me gusta ver a los niños cómo se divierten. Y de lo otro, creo que ya sabes que me he retirado. No salió bien la última vez —respondió, sabiendo que todo el pueblo conocía la historia de su fallido compromiso. 
 
    —¿Dejaste de montar a caballo cuando te caíste la primera vez de uno? —preguntó Emma. 
 
    —No, pero… 
 
    —A tu hermano Tyler tampoco le salió bien la primera vez. Ahora tiene a una bonita mujer emprendedora que regenta el hostal del lago mucho mejor que los dos vejestorios que estaban antes y a un bebé completamente sano. Si se hubiera rendido aún seguiría escondido del mundo en su casa de McAllister. 
 
    Chase se dio cuenta de que no podía rebatirle aquello a Emma. Tenía razón. Pero la diferencia radicaba en que él no era Tyler. 
 
    —Gracias, Emma. Cuando termine el libro lo traeré —se despidió de ella, observando que el marine le tocaba el borde del cuello de la chaqueta a Layla y ella sonreía. 
 
      
 
   



 

 Darse de bruces con la realidad 
 
    Layla miró el fuego de la chimenea del despacho del rancho, Morfeo se le resistía esa noche y había bajado a por un libro, aunque terminó sentándose en uno de los sillones de la estancia. Mirar la leña mientras se consumía y crepitaba tenía algo hipnótico. 
 
    —Lo siento —se disculpó Chase entrando en el despacho con intención de apagar las luces del mismo, pensaba que alguien las había olvidado encendidas. 
 
    —No importa —Layla se encogió de hombros, sin darle importancia al hecho. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Chase, notándola más seria que en otras ocasiones.  
 
    —Sí, creo que sí —Layla trató de sonreír con no demasiado éxito.  
 
    Chase entró cerrando la puerta tras de sí. 
 
    —¿Te interesa tener compañía? —dijo sentándose en el otro sillón, a su lado. 
 
    —Adelante, es tu casa. 
 
    —Técnicamente es la casa de mis padres —dijo él, sonriendo—. ¿Estás bien?  
 
    —Sí, solo estaba pensando. 
 
    —¿Estás echando de menos a tu madre? —adivinó Chase. 
 
    —Sí. —confesó ella—. Y sé que resulta egoísta, porque en los últimos años estaba sufriendo, ella se quería ir y merecía descansar. 
 
    —No es egoísta, la quieres, es normal. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿No tienes más familia? 
 
    —Había unos primos de mi madre, pero… —Layla miró el fuego—, cuando mi madre se quedó sola y embarazada, todos le dijeron que era muy mala idea tenerme, pero ella siguió adelante. Contaba con un patrimonio familiar importante y ellos pretendían heredarlo en el futuro. Yo les rompía los planes. Por eso no hubo nunca más contacto con ellos. 
 
    —¡Vaya! Lo siento —le dijo Chase. 
 
    —Mi madre solía decir que Maggie era su familia, la elegida, no la de sangre —ella sonrió. 
 
    —Mi madre sentía lo mismo por la tuya, fue un golpe duro para ella perderla —dijo Chase. 
 
    —Maggie ha sido muy importante para nosotras en los últimos años. Nunca podré pagarle todo lo que ha hecho. 
 
    —Me alegra saber que ha estado contigo —le dijo él. 
 
    Ella sonrió, agradeciendo el comentario y a continuación el silencio se apoderó de ambos, Layla miraba al fuego con las manos posadas sobre la portada del libro que tenía en el regazo. Chase la miró, realmente se alegraba de que no hubiera estado sola, Layla no merecía lo que le había tocado vivir. 
 
      
 
    Chase tomaba un café mientras esperaba a que Layla bajase para llevarla a la biblioteca, como ya era costumbre, y a pesar de que su vestimenta había cambiado por completo desde que Ashley (bendita fuera) le había regalado la ropa que a ella no le servía, esa tarde fue como una aparición para él nada más que bajó las escaleras y llegó a la planta baja. Vestía una falda color camel que le llegaba a la altura las rodillas con unas medias blancas y unas botas altas. El jersey blanco que lucía se ceñía a sus curvas resaltándole el generoso busto que poseía y a él se le había secado la garganta. Además… ¡Se había maquillado! Llevaba los labios rojos y un ahumado marrón en los ojos que hacía resaltar aún más el tono verde con chispas ambarinas de sus iris, incluso a través de las gafas. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó ella, sonriéndole. 
 
    —Sí —acertó a responder él, después de tragar saliva. ¿Cómo podía haberse escondido aquella belleza debajo de unos vestidos anchos y oscuros? ¿Cómo no se había dado cuenta antes? 
 
    Layla comenzó a caminar hacia la puerta delante de él para ponerse el abrigo. 
 
    —Permíteme —le dijo Chase cogiéndole el abrigo para ayudarla a ponérselo.  
 
    —Gracias —respondió ella, algo extrañada. Era la primera vez que él tenía un gesto similar. 
 
    —Te sienta muy bien lo que llevas hoy puesto —aseguró Chase, mientras se dirigían hacia el coche. 
 
    Layla sonrió por el inesperado cumplido, se sintió bien. Cuando Chase era amable con ella se sentía extrañamente confortada, debía ser porque en cierto modo tenía un don parecido al de Maggie con las personas. Y porque era un hombre alto y atractivo, no lo iba a negar. 
 
    —Gracias —respondió ella, una vez subieron al vehículo y Chase arrancó el motor del mismo. 
 
      
 
    —Vendré a buscarte más tarde, como siempre —se despidió Chase mientras que Layla abría la puerta de la camioneta.  
 
    —No será necesario —desestimó Layla apeándose. 
 
    —¿No? —preguntó, más que sorprendido. 
 
    —Tengo una cita después del trabajo. 
 
    Chase aferró con fuerza el volante del vehículo. 
 
    —Puedo venir a buscarte cuando termines lo que tengas que hacer, solo tienes que llamarme —ofreció. 
 
    —No hace falta, me quedaré también a cenar, pero gracias. Hasta mañana —respondió Layla con una sonrisa, antes de cerrar la puerta del vehículo. 
 
    —¿Hasta mañana? —se preguntó Chase en voz alta mientras la seguía con la vista hasta el edificio de la biblioteca. Emma había tenido razón, no dudó ni un segundo que la cita que tenía era con el hermano de Alyssa Murphy. Acababa de llegar al pueblo y vaya que no había perdido el tiempo. 
 
      
 
    Chase se había acostumbrado a reservar unas horas del día para ir a la biblioteca y se sintió extraño sin aquella rutina. Estaba sentado en el salón de su casa y le restaban unas cien páginas de la última novela policiaca que había sacado en préstamo hacía unos días. Se dijo a sí mismo que podría dedicar el resto de la tarde a finalizar la lectura. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Dominic al observar cómo la bota de su hermano mayor tamborileaba en el suelo. 
 
    —Sí, ¿por qué no iba a ser así? 
 
    —Estás algo distraído e inquieto. 
 
    —Es solo que… si termino el libro —Lo señaló sobre la mesa de centro—, no tendré nada que leer antes de irme a dormir. 
 
    —Puedes tomar prestado otro cuando vayas a recoger a Layla —le sugirió Dominic, extrañado con la observación de su hermano.  
 
    —No iré hoy. 
 
    —¿Has decidido que de nuevo te cae mal? 
 
    —No es eso —tamborileó ahora con los dedos de forma inconsciente sobre el brazo del sofá—. Va a salir con alguien, no iré al pueblo. 
 
    Bueno, o al menos eso esperaba, ya que ella se había despedido hasta el día siguiente de él. Lo que quería decir que también pensaba quedarse a dormir. 
 
    —Ya entiendo —sonrió disimuladamente Dominic—. Por eso esta tarde Layla lucía diferente. 
 
    —Sí, eso es.  
 
    —¿Sabemos quién es el afortunado? 
 
    —El hermano de Alyssa Murphy —dijo con total convencimiento aun sin saberlo. 
 
    —Creo que no lo conozco —reflexionó Dominic. 
 
    —Ha llegado hace poco al pueblo, es marine.  
 
    —¡Ah! ¡El marine! 
 
    Chase prestó atención a su hermano pequeño. 
 
    —¿Entonces sabes quién es? —inquirió. 
 
    —Sí, Eva habla de él. 
 
    —¿Eva? ¿Ella lo conoce? 
 
    —No creo —sonrió Dominic—. Nuestra hermana pequeña está ilusionada con la idea de que el marine consiga que Layla se quede en el pueblo más allá de Navidad. 
 
    —¿Y cómo va a conseguir eso? —quiso saber Chase. 
 
    —¿En serio tengo que explicártelo? —bromeó Dominic, a quien le estaba resultando divertida e interesante la conversación con su hermano, observando cada uno de los gestos que ponía. 
 
    —No, ya lo entiendo. Un hombre joven… 
 
    —Y la interesante Miércoles Addams —terminó Dominic, divertido. 
 
    Chase entrecerró los ojos y fulminó con la mirada a su hermano. Esta vez no le había hecho gracia la broma con el apelativo que él mismo había usado para describirla. 
 
    —¿Qué sabemos de ese tío? Es un marine. A veces padecen síndromes y secuelas a su vuelta a la vida civil —expuso Chase. 
 
    —¿Te preocupa? 
 
    Chase se dijo que era absurdo que le preocupase el hecho, pero se daba cuenta de que sí lo hacía.  
 
    —Bueno, mamá no nos perdonaría si le sucediera algo a Layla. 
 
    —Es verdad, mamá —aceptó Dominic y propuso—. ¿Por qué no vamos al pueblo y no sé… estamos cerca? Solo por si Layla nos necesita. 
 
    —¿Crees que deberíamos? —preguntó Chase, a quién le pareció una buena idea.  
 
    —Claro. No hay tantos bares en Ennis, podemos encontrarnos casualmente sin que parezca extraño. 
 
    —Vamos en mi camioneta —dijo Chase, tras mirar el reloj y erguirse, observando cómo su hermano no hacía ademán de moverse de donde estaba sentado. 
 
    —¿En serio eres capaz de hacerlo? —preguntó subiendo una ceja. 
 
    —La idea ha sido tuya —respondió un confuso Chase. 
 
    —Solo estaba divirtiéndome un poco mientras te seguía la corriente. 
 
    —¿Qué estabas… qué? —inquirió el mayor, molesto. 
 
    —¡Venga ya, Chase! Layla es mayorcita para saber con quién sale. Dejémosla respirar un poco fuera del ambiente Davis. Solo por variar.  
 
    —Mamá nos dijo que nos ocupásemos de ella. 
 
    —Felicidades, después de que casi muriera congelada por tu culpa, he de decir que lo estás haciendo muy bien —respondió un Dominic en tono socarrón. 
 
    —No eres justo —Chase se sintió molesto. 
 
    —Lo siento, hermano, solo bromeaba —respondió antes de levantarse de su asiento y palmear la espalda de su hermano mayor—. Relájate, ¿vale? Layla estará bien. Y yo me iré a tomar una ducha antes de la cena. 
 
    Chase permaneció de pie, observando cómo Dominic subía las escaleras hasta la planta superior de la casa. Iba a ser una noche muy larga. 
 
    

  

 
   
   
 Cita con Jayden 
 
    Layla entró en el rancho Davis y se quitó las botas en la entrada de la casa. No había nadie en el salón principal, por lo que, supuso que la familia estaría descansando a esa hora. Estaba demasiado emocionada como para subir a dormir, iría al despacho de la casa a leer, donde el confortable fuego de la chimenea solía aguantar hasta bien entrada la noche. Le gustaba aquel lugar, acogedor y lleno de libros, su pasión. 
 
    Tomó asiento en uno de los sillones, subió las piernas y dejó las gafas en la mesita que estaba a su lado. Reflexionó acerca de lo que había sucedido esa noche, Jayden había sido muy amable y después de tomar unas copas habían ido juntos a cenar. Se había sentido muy bien, hablando de la vida, aunque lo cierto era que más bien hablaron de la vida del marine, ya que era la única interesante.  
 
    A Layla le gustaba mucho su nuevo cambio de vida, si bien era cierto que no todo había sido fácil desde su llegada al rancho, aunque más tarde las cosas habían mejorado considerablemente. Ahora tenía un trabajo que le gustaba mucho, y a pesar de que sabía que sería solo temporal, lo agradecía y disfrutaba de él mientras durase. También se divirtió decorando el hostal de Ashley y Tyler con las mujeres Davis. Sonrió, volvía a ver la vida con esperanza y solo Dios sabía cuánto le había hecho falta en el último año.  
 
    —Hola —saludó la voz de Chase desde la puerta del despacho. 
 
    —Hola —respondió Layla, en un tono relajado. 
 
    —¿Todo bien? —quiso saber él.  
 
    —Bien, gracias. 
 
    —Genial —Chase hizo una mueca a modo de sonrisa y decidió retirarse. 
 
    —¡Chase! —lo llamó ella en voz alta, captando su atención, lo que hizo que diese de nuevo media vuelta. 
 
    —¿Sí?  
 
    —¿Te apetece sentarte conmigo un rato? —lo invitó ella.  
 
    —Claro, ¿por qué no? —convino Chase, complacido con la idea, quería saber más acerca de la cita de Layla, no se la había quitado de la cabeza en toda la tarde y en varias ocasiones había sentido la tentación de ir al pueblo y buscarla, vigilar que aquel tipo se portara de la forma correcta. 
 
    Layla siguió mirando el fuego con aire distraído y él se fijó en lo atractiva que estaba esa noche. 
 
    —¿Has terminado tu lectura? —preguntó Layla volviendo a centrar la atención en Chase.  
 
    —No, bueno, he hecho otras cosas esta tarde —respondió, carraspeando. Lo cierto era que no se había podido concentrar, no se la había quitado de la cabeza a ella. 
 
    —¿Algo interesante? 
 
    —Nada en especial. ¿Qué tal con el marine? —preguntó Chase, aprovechando la oportunidad que la conversación le daba. 
 
    —Lo he pasado muy bien —sonrió—. Lo cierto es que era la primera vez que… —se detuvo y él se tensó—. Bueno, es la primera vez que salgo con alguien en años. 
 
    Quizá decir que era la primera vez que salía con un hombre desde que se convirtió en una persona adulta sonaba demasiado patético. No quería que Chase pensase que lo era. 
 
    —La enfermedad de tu madre —convino él. 
 
    —Sí. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Chase sin poder reprimir la pregunta, necesitaba saberlo. 
 
    —¿Salir?  
 
    —El marine —aclaró él. 
 
    —Jayden es un hombre agradable, me he divertido esta noche. 
 
    Chase sintió una punzada en su estómago. 
 
    —Eva opina que ese tipo podría hacer que te quedases en Ennis —dijo él. 
 
    Layla sonrió ampliamente, Eva era fantástica, pero contaba con una imaginación desbordante. 
 
    —No sé lo que me depara el futuro —dijo ambiguamente. Lo cierto era que no había sido algo que se hubiera planteado solo con una salida, en la que, entre otras cosas, habían hablado de Alyssa, la hermana de Jayden y de su sobrino Theo y lo que ambos le preocupaban. No era lo que se decía una conversación romántica, ni ella había esperado que lo fuera, Jayden era un hombre agradable, pero gustarle… 
 
    —Es fácil Layla, ¿te gusta o no te gusta? —instó Chase, dándose cuenta de que estaba siendo demasiado insistente con el tema y que ni siquiera sabía por qué lo hacía.  
 
    Layla lo miró ahora con más atención y frunció el ceño, ¿A qué venía la pregunta? 
 
    —No lo sé, Chase. Solo he salido a despejarme un rato con alguien que me lo ha pedido.  
 
    —Ya —Chase se concentró en algún pensamiento después de responder. Guardó silencio durante al menos un minuto, luego se levantó del sillón y la miró—. ¿Quieres cenar conmigo mañana?  
 
    Layla parpadeó varias veces, ¿estaba oyendo bien? ¿Chase la estaba invitando a cenar? 
 
    —¿Layla? —la urgió a responder. 
 
    —Eres muy amable conmigo, pero… 
 
    —¿No quieres? —la cortó rápidamente, tosco. 
 
    —Lo que no quiero es que te sientas obligado. 
 
    —No lo hago. Te estoy invitando, quiero que cenemos juntos. Es algo muy sencillo, ¿sí o no? 
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    —Bien, mañana. Buenas noches —dijo de nuevo Chase y salió por la puerta del despacho con prisa.  
 
    Layla se quedó observando el lugar ya vacío. ¿Qué diantres acababa de suceder? ¿Chase invitándola a cenar? 
 
    

  

 
   
   
 Cena con Layla 
 
    ¿Qué demonios se le había pasado por la cabeza cuando se le había ocurrido invitar a Layla a cenar? Chase no paraba de hacerse esa pregunta desde la noche anterior y no hallaba respuesta. 
 
    —¿Qué te sucede hoy? —preguntó Dominic cuando su hermano gruñó por decimoquinta vez esa mañana, mientras realizaban las tareas de alimentación a los animales del rancho.  
 
    —Nada. 
 
    Dominic meditó aquella seca respuesta. Estaba más que claro que algo sí que le pasaba.  
 
    —No será todavía por lo de Layla y el marine. 
 
    Chase entrecerró los ojos y miró fijamente a su hermano. 
 
    —Llegó sana y salva a casa, no hay de lo que preocuparse —habló de nuevo Dominic. 
 
    —Lo sé, pero no me gusta ese tipo. 
 
    —Ajá. Pero no es solo eso, ¿verdad? 
 
    Chase tomó el último fardo de heno de la parte trasera de la camioneta y lo bajó de la misma, después cortó las cuerdas con el cuchillo que portaba en su cinturón. Algunas reses comenzaron a acercarse. 
 
    —La he invitado a cenar, a Layla —dijo, esperando la reacción de su hermano. 
 
    —¡Ah! ¡Vaya! —se sorprendió Dominic. 
 
    —No sé aún por qué demonios lo hice. Solo sé que me estaba contando lo bien que se lo había pasado, que era la primera vez que salía desde hacía muchos años con alguien y se lo pedí. 
 
    —Ajá. 
 
    —Supongo que pensé que a mamá le gustaría que lo hiciera, es decir, hacer que Layla se divierta. Y después de todo lo que le hice pasar cuando llegó al rancho, era lo menos que podía hacer. 
 
    —Sí, supongo que sí —dijo Dominic. Si a su hermano le valía aquella excusa para invitar a salir a una mujer por primera vez desde que su exprometida lo abandonase, él no le iba a hacer ver nada más. Lo que le estaba sucediendo era algo de lo que se tendría que dar cuenta por sí mismo, cuando dejase de inventar excusas absurdas. 
 
    —Esa chica lo ha pasado mal, mamá tiene razón, necesita divertirse —continuó diciendo Chase. 
 
    —Claro, le vendrá muy bien. Aunque sigo sin entender el porqué de tu mal humor —apuntó Dominic, tirando solo un poco del hilo. 
 
    —Supongo que se parece demasiado a salir con una mujer y estoy un poco… molesto por el hecho, creo —trató de explicar cómo se sentía. 
 
    —Ya, bueno, pero lo haces por una buena causa, estás siendo un buen anfitrión y estás complaciendo a mamá. 
 
    —Sí, claro. Eso es —Chase sonrió por primera vez esa mañana, su hermano comprendía la situación. 
 
    —Por no hablar de que el rancho es demasiado aburrido en esta época, no está mal salir un rato. 
 
    —Así es —asintió Chase, volviendo a subir a la camioneta. 
 
    Dominic subió también al vehículo y se sentó en el asiento del copiloto, observando a su hermano mientras conducía concentrado en la nieve que lo ocupaba todo. Se alegraba por él, a pesar de que no quería ver qué era lo que estaba pasando. Solo esperaba que en su tozudez por negar lo evidente no le hiciera daño a Layla. 
 
      
 
    Layla observó las distintas prendas de ropa sobre la cama. Estaba emocionada con la idea, más que el día anterior cuando había salido con Jayden. Aún no sabía por qué, pero pasó la tarde anterior echando de menos la presencia de Chase en la biblioteca. Ahora el guapo cowboy la había invitado a cenar esa noche. Sonrió, debía reconocer que Chase le había gustado desde que lo había visto al llegar al rancho hacía un par de semanas, solo que su inicial mal carácter la había hecho apartarse. Pero ahora era él quien la había invitado a cenar, aunque había algo que… la hacía dudar. Después de haberla invitado lo había sentido molesto, de hecho, salió corriendo del despacho instantes después. Y esa mañana la había mirado ceñudo y se había limitado a darle los buenos días y desaparecer de escena. Ni siquiera había comido con la familia. 
 
      
 
    Si Chase había esperado que ella vistiera de alguna forma especial esa tarde, estaba equivocado. Tenía que reconocer que Layla estaba fantástica con la ropa que le había regalado Ashley, pero en esa ocasión la elección había sido tan común como unos vaqueros y un jersey de cuello alto que no tenían nada de extraordinario. No como el día anterior. Y ni siquiera se había maquillado. 
 
    —¿Nos vamos? —preguntó Layla, viendo cómo Chase se había quedado parado, observando al vacío y pensando Dios sabía qué.  
 
    —Sí, claro —carraspeó él, volviendo a la realidad. 
 
    El camino hasta Ennis comenzó de lo más silencioso. Chase había estado extraño durante todo el tiempo con ella y lo único que había cambiado el día anterior era la invitación. 
 
    —No tenemos por qué ir a cenar si no te apetece —verbalizó Layla, a la que no le gustaba la situación tan enrarecida. Quería cenar con él, pero no si ese era el precio a pagar.  
 
    Chase frunció el ceño y la miró sin comprender, quizá era que a la que no le apetecía era a ella y trataba de zafarse de la cita. Claro que él solo era un ranchero, no alguien tan interesante como un marine con miles de anécdotas emocionantes de la vida en el extranjero. Apretó la mandíbula antes de devolver la atención a la carretera. 
 
    —Sí que me apetece —respondió, algo molesto por la situación. 
 
    —Vale —dijo ella, cautelosa al escuchar la tosca respuesta, estaban solos viajando por aquella nevada y solitaria carretera que conducía hasta el pueblo. No es que creyese que la fuera a abandonar en medio de la nada, pero… no pensaba rebatirle justo allí, solo por si acaso. 
 
    Chase se dio cuenta de que había sonado demasiado duro, no había pretendido expresar su malestar tan claramente, pero lo había hecho. 
 
    —Lo siento —se disculpó. 
 
    La conversación no volvió a fluir entre ellos durante el resto del trayecto, pero una vez en Ennis, antes de bajar del vehículo Layla tomó fuerzas y habló: 
 
    —¿He hecho algo que te ha molestado? 
 
    —¿A qué demonios te refieres? —el cowboy frunció el ceño. 
 
    Layla suspiró. 
 
    —No me has dirigido la palabra en todo el día y estás de mal humor, para mí es evidente que hay algo que te molesta y me atrevo a decir que es quedar conmigo después del trabajo, ya que es lo único que ha cambiado entre nosotros desde ayer —expuso Layla. 
 
    —¡No! —respondió un sorprendido Chase. No fue consciente hasta ese momento de que estaba proyectando todas sus inseguridades de una forma tan clara para ella y de que su actitud la estaba confundiendo. 
 
    —Si esto es cosa de Maggie, puedo hablar con ella —se ofreció Layla, mirando al frente. Quizá la mejor amiga de su madre había intercedido con su hijo mayor, obligándolo a hacer aquella invitación. 
 
    —No es cosa de mi madre, te lo pedí porque me apetecía —respondió Chase, suavizando el tono, arrepentido de haber dado aquella imagen ante Layla. 
 
    —¿De verdad? —preguntó Layla con un halo de esperanza. 
 
    —Te lo prometo —dijo mirándola a los ojos y fue sincero, usando un tono de voz ahora más calmado—. Me apetece mucho. 
 
    Layla sintió el calor de la mirada de Chase y se dijo que estaba loca, pero se estremeció hasta sonrojarse. 
 
    —Vale, entonces hasta más tarde. 
 
    —Claro, como siempre —convino Chase, sonriendo, más relajado. 
 
    Layla le devolvió la sonrisa y se apeó del vehículo. Chase la siguió con la mirada hasta que entró en el edificio. Ella se había sonrojado y a él le había gustado haber conseguido ese efecto sobre ella. ¿Qué importaba si solo se había puestos unos vaqueros y un jersey cualquiera o que no se hubiera maquillado? El haría que se alegrase de haber aceptado su invitación. 
 
      
 
    —¿Dónde vas tan elegante? —preguntó Kylie a su hermano Chase unas horas más tarde, mientras que permanecía de pie con una taza de café en la mano en la puerta de la cocina. 
 
    —A recoger a Layla. 
 
    —Ah, bien —observó Kylie, a quién no terminó de convencer la respuesta. 
 
    —Quizá cenemos en el pueblo —respondió Chase, como si no tuviera importancia. 
 
    —Es una gran idea, ¿puedo apuntarme? 
 
    El rostro de su hermano mayor se contrajo levemente, y Kylie supo que la idea no fue bienvenida. 
 
    —Claro —dijo Chase, sin embargo. 
 
    —¡Oh, no! No puedo. Acabo de recordar que he quedado con Eva para planear nuestro viaje anual de compras. 
 
    —¿Cuándo será? 
 
    —Un par de días antes de Navidad. 
 
    —¿Quiénes vais en esta ocasión? 
 
    —Eva, Layla y yo. Ashley no puede dejar a la bebé y mamá no quiere venir, insiste en que nos lo pasaremos mejor sin ella. 
 
    —Seguro que lo disfrutáis. 
 
    —Estoy convencida, además tenemos una misión con Layla. 
 
    —Ah, ¿sí? —preguntó, sorprendido e interesado en el asunto. 
 
    —Necesita renovar algunas cosas. Eva quiere que obremos algunos cambios en ella, por lo del marine, ya sabes. 
 
    —Ya, lo del marine —respondió y tensó la mandíbula. Luego miró el reloj y comenzó a caminar hacia la salida de la casa—. Creo que se me hace tarde. Pasadlo bien. 
 
      
 
    —Ha llegado Chase —anunció Emma entrando en el almacén de la biblioteca donde Layla ordenaba los libros que acababan de llegar, antes de introducirlos en el sistema informático y catalogarlos. 
 
    —Ah, genial, ahora acabo —dijo mirando el reloj, casi era la hora de la salida. Chase había tardado más que de costumbre. 
 
    —Y viene muy elegante —añadió Emma, captando la atención de Layla. 
 
    —¿En serio? 
 
    —Así es. Si no supiera que no es cierto, podría jurar que tiene una cita con una mujer. 
 
    —Me ha invitado a cenar —reconoció Layla, sonriendo de forma tímida. 
 
    —Buen chico —sonrió Emma de oreja a oreja, feliz por escuchar que al fin se había decidido a hacerlo. Quizá había sido la pequeña charla que le había dado, opinaba firmemente que un hombre joven como él no se podía rendir, Layla era una buena chica y lo que era mejor aún, a él le gustaba, aunque trataba de negárselo a sí mismo y a los demás. 
 
    —¿Te agrada la idea? —preguntó Layla, sorprendida con la reacción de Emma. 
 
    —Conozco a la familia Davis desde siempre, he visto nacer a todos los hijos de Maggie y Elijah. Chase es un buen chico, pero en los últimos años —torció la boca en un gesto de desacuerdo—, digamos que esa muchacha con la que estaba no era buena para él. 
 
    —¿Por qué opinas eso? —preguntó Layla, sentía curiosidad. 
 
    —Desde que comenzó a salir con ella no lo volví a ver en la biblioteca, esa mujer lo apartó de este lugar. 
 
    Layla sonrió, Emma como buena bibliotecaria tenía una forma muy peculiar de valorar a las personas, solo por su afición a la lectura. 
 
    —¡Es cierto! —exclamó molesta, al ver que Layla no la había tomado en serio. 
 
    —Lo siento, Emma. Pero quizá solo era que no tenía tanto tiempo libre. 
 
    —¿Tú dejarías de leer solo por tener pareja? —preguntó Emma de nuevo. 
 
    —No, supongo que no —respondió Layla. En ese hipotético y remoto caso que presentaba Emma… sí, podría ser que tuviera menos tiempo si estaba con alguien, pero leer era su pasión y los libros su trabajo. Nada ni nadie la apartaría totalmente de ellos. 
 
    —Pues ella lo hizo con él —aseguró Emma. 
 
    —Te creo —dijo Layla, por zanjar la cuestión. 
 
    —Por eso tú eres una buena influencia. Me lo has traído de vuelta —le guiñó un ojo.  
 
    Layla sonrió, Emma era estupenda. 
 
    —Creo que más bien ha sido Maggie, que fue quién lo obligó a venir a traerme y llevarme.  
 
    —Venga, muchacha, deja eso para mañana, puedes irte ya, no lo hagas esperar demasiado. 
 
    —Gracias, Emma. 
 
      
 
    Chase esperó a Layla en la entrada, hoy no podría concentrarse en leer. Emma lo puso aún más nervioso al saludarlo y decirle que estaba muy elegante, además de sonsacarle a dónde iba. Se mostró conforme al saber que tal como ella le había sugerido hacía unos días, había invitado a Layla a cenar. Estaba bastante tenso, y trataba de convencerse en su mente de que Layla solo era la invitada del rancho y estaba siendo un buen anfitrión, pero no podía obviar el hecho de que era una mujer, hacía un año que no salía con una y bastante más que eso desde que no salía con una que no fuese su pareja. En un espacio de tiempo que se le hizo demasiado largo, vio cómo Layla se acercaba caminando hacia él y a sus fosas nasales llegó un perfume amaderado y especiado que le recordó a la Navidad, era el de ella. 
 
    —¡Hola! —lo saludó Layla, con una sonrisa en los labios. 
 
    —¡Hola! —respondió él observándola, en algún momento de la tarde se había maquillado y sonrió. 
 
    —Perdona que haya tardado, estaba ordenando unos libros que han llegado, para catalogarlos. 
 
    —No tiene importancia, ¿has terminado? 
 
    —Mañana lo terminaré. 
 
    —Bien, ¿vamos? —preguntó él, abriendo la puerta para salir al exterior. 
 
    —Claro. Gracias.  
 
    Después de que Layla dejase algunas cosas en la camioneta, caminaron en silencio hasta uno de los locales de Ennis, donde se podía tomar un café, unas copas o degustar una sencilla cena casera, siempre con una agradable música country de fondo. No era un pueblo demasiado grande y los locales existentes eran versátiles para cualquier ocasión que se presentara en la vida diaria de sus habitantes y visitantes. De nuevo Chase, solícito, abrió la puerta, se deshizo de su abrigo y se ofreció a ocuparse del de ella dejándolo en el perchero de la entrada. 
 
    —No has salido así vestida hoy del rancho —observó el cowboy al verla enfundada en un vestido de lana granate con flores blancas que le sentaba como un guante. 
 
    —No me pareció buena idea cenar con la ropa del trabajo. Tú tampoco vestías así hace unas horas —le espetó a cambio. 
 
    —Creo que pensé lo mismo que tú —sonrió, algo más relajado, viendo que Layla le había otorgado importancia a su salida, algo que había dudado solo unas horas atrás. 
 
    —Estás muy guapo —se atrevió a decir ella y pensó que no solo lo estaba, sino que Chase era tremendamente atractivo, especialmente cuando se mostraba encantador, como en ese instante. 
 
    —Gracias —él sonrió—. Tú estás preciosa esta noche, ese vestido te sienta muy bien. 
 
    —Bueno, ya sabes, con un poco de color cualquier bruja puede pasar desapercibida —le guiñó un ojo y sonrió, tratando de restarle importancia. Chase estaba siendo amable, pero sabía que muy probablemente en el fondo seguía pensando aquello. 
 
    Chase borró la sonrisa. Aquellas terribles palabras que le había dirigido en el pasado lo acompañarían siempre y ella se las recordaría a cada oportunidad. Lo tenía merecido. 
 
    —¡Ey, Chase! Es solo una broma, ¿vale? 
 
    —¿Puedo pedirte algo? —preguntó, serio.  
 
    —Sí, claro —respondió Layla y sintió que había metido la pata hasta el fondo. 
 
    —Olvida que te dije eso una vez. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La camarera del local se acercó a la mesa y les indicó los platos del día, ambos eligieron lo que deseaban cenar y un par de minutos más tarde las bebidas estaban delante de ellos. La conversación se había cortado entre ambos y desde la interrupción de la camarera no hablaron más.  
 
    Chase se levantó de la silla y por un momento Layla pensó que se iría hacia el perchero, cogería su abrigo y saldría del local dejándola allí sola. Sin embargo, se sentó a su lado en el banco que ocupaba, no quería que nadie los escuchara. 
 
    —Soy idiota, no puedo remediarlo, y creo que aún más desde hace un tiempo —habló el cowboy a su lado. 
 
    —No, no lo eres. Soy yo, que soy muy torpe. Cuando has alabado mi ropa no he sabido qué contestar y he dicho esa tontería. No estoy acostumbrada a que me digan cosas bonitas. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Si te digo el motivo voy a sonar patética —dijo Layla. 
 
    —Sus bebidas, señores —los interrumpió la camarera. 
 
    —Gracias —contestaron al unísono y esperaron a que se marchase. Chase se levantó y volvió a ocupar el asiento frente a ella y se dijo que no debía insistir en saber aquel motivo. Lo último que quería era hacerla sentir mal esa noche. 
 
    —Quizá la próxima ocasión debamos ir a un lugar más elegante —observó después. 
 
    —Me gusta este lugar, así como es —apreció Layla, mirándolo con detenimiento. 
 
    —Puede que sea demasiado pequeño y sencillo para tus gustos. Ennis puede ser muy distinto de Bozeman —nombró la ciudad donde vivía ella. 
 
    —Mis gustos no son nada complicados, aunque te parezca extraño, me gusta Ennis. Es un lugar donde todos os conocéis, aunque sea de vista. Y donde estoy segura que si un vecino tiene un problema, el resto tratáis de echarle una mano, es agradable no sentirse solo. 
 
    —Sí, eso es cierto, es una pequeña comunidad en la que nos ayudamos los unos a los otros. 
 
    —Eso tiene más valor que los restaurantes elegantes de Bozeman o de cualquier otra ciudad grande de Montana, créeme. 
 
    —Piensas que… no sé, ¿podrías vivir en Ennis? —preguntó Chase. 
 
    —Maggie quiere que lo haga. He perdido la cuenta de las veces que me ha hablado de que yo pueda ser la bibliotecaria de Ennis y que Emma se retire a Florida—sonrió con la idea. 
 
    —Mi madre te adoptaría si fueses menor de edad —Chase sonrió. 
 
    —Lo sé —Layla esbozó una sonrisa tierna—. Tu madre es una persona maravillosa. Eva también está como loca con la idea, tiene muchos planes para mí, te lo aseguro.  
 
    —Entonces, ¿existe esa posibilidad de que te quedes en Ennis? —quiso saber él. 
 
    —Me gusta el pueblo, pero no lo sé aún. Necesito más tiempo para decidir dar un paso así. ¿Y tú, qué opinas? ¿Te gustaría que me quedase? 
 
    Chase la miró a los ojos, los que escondidos tras las gafas de pasta negra emitían aquellos ambarinos reflejos. 
 
    —Solo si a ti te hace feliz estar aquí. 
 
    —Eso no es una respuesta —objetó ella—. Pero lo entiendo, justo a ti te apetece recuperar tu tranquilidad, no tener que llevar y traer todo el tiempo a una aburrida bibliotecaria. 
 
    Un camarero se acercó a la mesa y les sirvió lo que habían pedido. 
 
    —No creo que seas aburrida —dijo después de que el camarero dejase sobre ella los platos con la comida. 
 
    —¡Oh, vaya! Gracias —sonrió Layla, usando un tono incrédulo. 
 
    —Lo digo en serio. Además, hay varias cosas que juegan en tu favor en lo que a mí se refiere. Por las que te estoy agradecido.  
 
    —¿En serio? Soy toda oídos —dijo, realmente sorprendida. ¿Qué habría logrado? ¿Sacarlo de sus casillas? ¿Comprobar que la forma de salvar a una persona de una hipotermia que había aprendido cuando era Boy Scout realmente funcionaba?  
 
    —Has logrado que vuelva a leer. 
 
    —¿Por qué lo dejaste? —Layla tenía curiosidad, sobre todo después de haber escuchado la teoría que Emma le había contado. 
 
    —No te lo diré, pensarías que soy patético —sonrió él, negándose a decirlo, al igual que ella lo había hecho un rato antes. 
 
    —De acuerdo. ¿Y la siguiente? 
 
    —Puede que también creas que soy patético, pero me arriesgaré. Has conseguido que salga de casa y que esté cenando con alguien que no sea de mi familia.  
 
    Aunque realmente había querido decir «con una mujer». Con la primera con la que se sentía cómodo, a pesar del miedo que lo había atenazado desde que se lo pidió, un día atrás. 
 
    Layla se sintió halagada de haber conseguido tal hazaña sobre el guapo cowboy, al igual que se sentía agradecida de que las cosas se hubieran relajado tras los momentos de tensión vividos desde la noche anterior entre ambos. Con Chase siempre había que estar a la expectativa. En ocasiones era el hombre que tenía frente a ella, tan encantador que podía hacerla soñar. 
 
    —No te enfades, pero en el fondo parece que poseo ciertos poderes sobrenaturales —sonrió ella. 
 
    —Estoy seguro de que los posees —le dijo mirándola intensamente, haciendo que, por segunda vez en pocas horas, se ruborizase ante él. 
 
    —Esto está muy bueno, ¿no crees? —Layla desvió la atención hacia los espaguetis con albóndigas que le habían servido. 
 
    Chase sonrió y también hizo un comentario sobre la comida, al igual que ella. No se le había escapado que era una maniobra de distracción porque de nuevo la bibliotecaria se había ruborizado. «Cuidado, Chase» —se dijo a sí mismo, sabiendo que le gustaba demasiado la candidez que mostraba la muchacha. 
 
    

  

 
   
   
 Sentimientos 
 
    Los Davis almorzaron de nuevo en el hostal del lago, Kylie y Eva recibían las últimas directrices sobre la gestión del hostal en ausencia de Tyler y Ashley que ese año pasarían la Navidad en Helena con la familia de Ashley. Además, comentaban cómo sería la fiesta de disfraces de Nochebuena. Las mujeres Davis esperaban con ansia su viaje a Billings del día siguiente, la ciudad más poblada de Montana y el gran centro del comercio del estado. 
 
    —¿Por qué no pasáis la noche en la ciudad? —sugirió Ashley a las chicas. Podría resultar agotador ir y volver en el mismo día, además de la sesión de compras maratoniana que realizaban. 
 
    —¡Es una gran idea! —exclamó Eva. 
 
    —La idea es buena —habló Kylie—, pero a estas alturas no podremos conseguir hotel para mañana, es casi Navidad. 
 
    —Lo cierto es que… —Ashley sonrió—, quería haceros un regalo de Navidad diferente. Os he conseguido esa habitación de hotel. Espero que os guste y que me traigáis un regalo. ¡Feliz Navidad! 
 
    Eva chilló feliz y todas se abrazaron, agradeciendo el regalo. 
 
    —¿Qué ocurre por aquí? —preguntó Chase, apareciendo en el salón, al escuchar gritar a su hermana pequeña. 
 
    —Ashley nos ha regalado una habitación de hotel en Billings —anunció Eva, feliz. 
 
    —Más tiempo para comprar —rio el mayor de los Davis y bromeó—. Nos arruinaréis. 
 
    Chase salió de la estancia en dirección a la cocina, donde al calor de la chimenea tomaba un reconfortante ponche caliente con sus hermanos después de una gélida mañana de trabajo en el rancho. 
 
    —Ashley les ha regalado una noche de hotel en Billings —anunció, llegando de nuevo con Tyler y Chase. 
 
    —Espero que las vacas tengan un buen precio en el próximo mercado, lo vamos a necesitar después de dos días de compras navideñas de nuestras hermanas en Billings —bromeó Dominic. 
 
    —Lo dice alguien que tiene más Stetson que años —rebatió Tyler al pequeño de los Davis, que no perdía oportunidad de comprarse un sombrero de dicha marca en cada feria a la que acudían, gastándose varios cientos de dólares en cada uno de ellos. 
 
    —Espero que Layla disfrute del viaje —dijo Chase. 
 
    —¡Vaya! Es muy considerado de tu parte —apreció Tyler, sorprendido. 
 
    —Las cosas han cambiado más de lo que piensas desde aquel día —informó Dominic a Tyler. 
 
    —Todo el mundo se equivoca, yo me equivoqué con ella —se excusó Chase. 
 
    —Nuestro hermano se está redimiendo —volvió a hablar Dominic—. La invitó a cenar en el pueblo hace un par de noches. 
 
    —¿En serio? —se sorprendió Tyler—. ¿Me he perdido algo más? ¿Algo que deba saber? 
 
    —No lo sé, Ty, este grandullón no se prodiga demasiado en detalles —Dominic intentó tirar del hilo—, pero lo cierto es que donde está Layla, está Chase. Por las horas que pasa en la biblioteca, creo que Emma debe estar a punto de pedir al consejo que lo contraten a él también.  
 
    —¡Venga ya, Dom! —Chase rio, sabía lo que estaba tratando de insinuar su hermano pequeño. 
 
    —Estamos en confianza —lo animó Tyler. 
 
    —Solo estoy haciendo lo que me pidió mamá, estoy siendo buen anfitrión —Chase apoyó un brazo en la repisa superior de la chimenea, recostándose sobre él y fijó la vista en la madera ardiendo. 
 
    Tyler frunció el ceño de forma interrogante hacia Dominic, que sonrió y negó con la cabeza. 
 
    —Si fuese algo más no sería nada malo —dijo Tyler, posando la mano sobre el hombro de su hermano. Chase seguía observando el fuego—. Es muy guapa. 
 
    —Es una belleza oculta bajo una Miércoles Addams empollona —opinó Dominic. 
 
    —No te pases —dijo Chase, reprobando con la mirada a su hermano pequeño durante unos segundos. Volvió a centrar su atención en el fuego de la chimenea. 
 
    —Venga, Dom, no martirices a nuestro hermano mayor. 
 
    —Me habéis entendido mal, quiero decir que creo realmente que es una muchacha bonita, pero se esconde con sus vestidos, su pelo recogido y sus gafas de pasta gruesa —matizó Dominic—. Gracias a Ashley hemos superado lo de los vestidos anchos. 
 
    —No fueron elección suya, esos vestidos eran de una tienda de segunda mano —apuntó Tyler. 
 
    —¿Qué? —preguntó Chase, sorprendiéndose con la noticia. 
 
    —Ash me dijo que Layla se lo había contado —Tyler se encogió de hombros. No sabía nada más. 
 
      
 
    Chase miraba por la ventana de una de las salas de estar del hostal del lago, los días eran cortos, en esa época del año el sol se ponía alrededor de las cuatro y media de la tarde. La música del salón principal inundaba casi todo el hostal y agradeció haberse retirado a tiempo, Eva estaba celebrando una pequeña fiesta prenavideña improvisada para los huéspedes del hostal y los Davis que no se habían retirado a tiempo. Escuchó pasos al otro lado de la puerta y se ocultó tras una de las pesadas cortinas antes de que esta se abriera y alguien entrase en la estancia. 
 
    —Bien, por fin un sitio tranquilo —oyó la voz de Layla hablando consigo misma al creerse sola en el lugar. No pensó en encender las luces, no quería delatarse. Miró al fondo de la estancia, hacia el ventanal que daba al lago. Hacía frío, pero el cielo estaba despejado ese día y los colores del atardecer le parecieron mágicos. Se acercó hasta la ventana para observarlos mejor. Algo a su lado se movió y dio un salto hacia atrás emitiendo un corto grito al darse cuenta de que quien estaba tras la cortina no era otro sino Chase. 
 
    —Parece que quien tiene la capacidad de dar miedo soy yo, después de todo —bromeó Chase con una media sonrisa en los labios, mientras que Layla se tapaba la boca con las manos. 
 
    —¡Me has asustado! ¿Qué haces aquí? 
 
    —Creo que lo mismo que tú —Chase seguía sonriendo, divertido. 
 
    —¿Huir de Eva y su fiesta porque no sabes bailar y no quieres hacer el ridículo delante de un montón de desconocidos? —preguntó Layla. 
 
    —Solo la primera parte de todo eso y buscando un poco de tranquilidad. 
 
    —¿Quieres que te deje a solas? 
 
    —Podemos compartir escondite. 
 
    —Gracias. 
 
    Se oyeron pasos y voces al otro lado de la puerta. 
 
    —Creo que también podemos compartir la cortina —dijo Chase, tirando de ella hacia donde estaba él—. Shhhh. 
 
    La puerta se abrió y las luces se encendieron. Quedaron pegados el uno al otro, Chase la asía de la cintura y las manos de Layla se posaban sobre el pecho del guapo cowboy mientras se miraban a los ojos. Podía sentir los latidos del corazón del hombre bajo la palma de la mano derecha y el aroma herbal de su loción de afeitar se le introdujo en las fosas nasales. Chase olía muy, pero que muy bien. 
 
    —Te juro que he oído gritar a alguien —dijo la voz de Ashley. 
 
    —Quizá haya sido un efecto de la música —respondió Kylie. 
 
    —Juraría que provenía de esta habitación —insistió Ashley. 
 
    Layla se mordió el labio inferior, nerviosa por la posibilidad de ser descubierta y a Chase le pareció un gesto muy sexy, sonrió sin darse cuenta y ella también le sonrió. 
 
    —Puede haber sido algún animal salvaje —dijo Kylie. 
 
    —Se oía como si estuviera aquí mismo, y parecía el grito de una mujer. 
 
    Layla cogió aire para hablar y detener aquel asunto, pero Chase fue más rápido, la presionó más fuerte contra su cuerpo y le colocó el dedo índice sobre los labios a la vez que musitaba un «No» silencioso con la boca.  
 
    —Quizá sea un mapache que ha gritado en uno de los conductos de ventilación —elucubró Kylie. 
 
    —Dios, Kylie, no me digas que tengo mapaches en el sistema de ventilación —respondió Ashley alarmada. 
 
    Kylie no contestó a continuación, se tomó unos largos segundos hasta hacerlo: 
 
    —Le diré a Chase que les eche un ojo a los conductos mañana, pero seguro que no es nada. 
 
    Chase sonrió, no sabía cómo, pero Kylie sabía que estaban allí. 
 
    —¿Seguro? —preguntó Ashley. 
 
    —Volvamos a la fiesta y no te preocupes más por ello —dijo Kylie, antes de que la luz se apagase y ambas mujeres salieran del salón, cerrando tras de sí. 
 
    Chase deslizó el dedo que había colocado para silenciarla por los labios de Layla y se dijo que eran muy suaves, ¿cómo se sentirían si la besaba? Tragó saliva, el dedo continuó el camino hasta la mejilla de la mujer y luego dejó caer la mano.  
 
    —Hemos estado cerca —dijo Layla dando medio paso hacia atrás, retirándose del cuerpo del hijo mayor de los Davis. Le había gustado estar tan cerca de él y la sensación de notar los fuertes latidos del corazón del hombre bajo su mano. 
 
    —Muy cerca —corroboró Chase y no se refirió solo a lo que ella imaginaba. 
 
    —Pensaba que nos descubrirían —rio Layla—. Ha sido emocionante. 
 
    Chase sonrió de medio lado. 
 
    —Ha estado bien, sí. 
 
    —Solo siento que tengas que comprobar los conductos de ventilación por mi culpa. 
 
    —No lo sientas, lo haré por encima y Ashley quedará tranquila. Ambos sabemos que realmente no hay mapaches. 
 
    —No, no los hay —sonrió y giró la cabeza de nuevo hacia la ventana—. Vaya, parece que nos hemos perdido el atardecer. 
 
    —Mañana habrá otro. 
 
    —Mañana estaré en Billings —suspiró al decirlo. 
 
    —¿Pasa algo con el viaje a Billings? —preguntó al notar un halo de preocupación en su respuesta. 
 
    Layla caminó unos pasos hacia la izquierda y salió de detrás de la cortina, se sentó en uno de los sillones y se mordió de nuevo el labio. 
 
    —¿Qué problema hay? —volvió a preguntar Chase, instándola a hablar. Se sentó en el sillón que estaba al lado del de ella y la miró, esperando una respuesta. 
 
    —Kylie y Eva son muy amables invitándome a Billings, pero no sé si estaré a la altura. 
 
    —¿A la altura?  
 
    —Voy a sonar estúpida, pero nunca he ido con amigas de compras, cuando mi madre o yo necesitábamos algo lo compraba por internet o en el Walmart. Ellas sin embargo hablan de esta o la otra marca. Sí, las conozco, pero me abruma un poco la idea de ir saltando de tienda en tienda. 
 
      —No tienes nada que temer, conozco a Kylie y ella especialmente te hará de guía. Te prometo que vas a estar muy bien todo el tiempo con ellas y que ni siquiera vas a querer volver a Ennis en un par de días. Y quizá querrás quedarte a vivir en un centro comercial.  
 
    —Yo que tú no apostaría —sonrió Layla. 
 
    —¿Qué tienes pensado comprar? 
 
    —No lo sé aún, lo que sí he decidido es que aprovecharé para hacer mis compras de Navidad. ¿Ya sabes qué vas a querer que te regale? 
 
    —No, aún no. 
 
    —El tiempo se acaba, Chase —advirtió ella. 
 
    —Tic Tac —bromeó él.  
 
    —Si no me lo dices antes de Nochebuena corres el riesgo de que lo elija por ti.  
 
    —Puedo correr ese riesgo. ¿T tú?  
 
    —¿Yo, que? 
 
    —Qué quieres por Navidad. 
 
    —¡Oh, nada! Mi regalo es que Maggie me haya invitado a pasar las fiestas en Ennis. 
 
    —De acuerdo, ¿y si pensamos en algo más abstracto? ¿Qué te parece si ensayamos un par de pasos de baile? Hoy te ha funcionado, pero en Nochebuena no te podrás esconder de Eva. 
 
    Layla lo pensó durante unos segundos, conocía a Eva y sabía que lo que estaba diciendo Chase era cierto. 
 
    —¿No sería abusar de ti? Quiero decir, estabas aquí buscando tranquilidad y he venido yo a robártela, ahora tienes que revisar los mapaches de los conductos de ventilación y enseñarme unos pasos. 
 
    —La tranquilidad está sobrevalorada. 
 
    —De acuerdo —Layla se levantó del sillón—. ¿Qué hay que hacer? 
 
    Chase hizo lo propio y también se levantó, dirigiéndose hacia la zona más despejada de la estancia. Ella lo siguió y se puso frente a él, esperando instrucciones. Chase dio un paso adelante y le tomó una mano, la otra la posó en la cintura de la joven y ella se acomodó. 
 
    —Primero así —dijo Chase—. La música ya la tenemos, se oye perfectamente la del salón principal. Ahora nos vamos a mover despacio, uno de mis pies estará entre los tuyos y uno de los tuyos entre los míos. 
 
    —Vale, ¿y si te piso? 
 
    —Trataremos de que eso no suceda, pero si sucede no pasará nada, la puntera de las botas es reforzada. ¡Vamos a ello! 
 
    Layla se concentró en los pies de ambos y a pesar de que todo parecía ir bien, el primer pisotón llegó a la bota de Chase. 
 
    —¡Lo siento! —se disculpó. 
 
    Chase la soltó y Layla pensó que se había cansado de probar con ella, era demasiado torpe, un caso perdido del baile. Sin embargo, observó cómo el hombre comenzaba a encender las velas aromáticas que Ashley tenía dispuestas en aquel salón, dotándolo de claridad, había oscurecido y casi no se habían dado cuenta de ello. 
 
    —Ahora mejor, podrás ver los pies. 
 
    —Creo que no es un problema de luz. Soy yo. 
 
    —Venga, no te rindas —dijo tomándola de la mano de nuevo, dispuesto a intentarlo una vez más. 
 
    —Bien, vamos —dijo resignada. Estaba segura de que volvería a pisarlo. 
 
    Vigiló los pies y se movieron al compás de la música. Todo pareció ir bien durante varios minutos. 
 
    —Ahora tienes que mirar a la persona que tienes frente a ti —le dijo soltándole la cintura para llevar la mano a la barbilla de Layla y subirla, haciendo que lo mirase a los ojos. 
 
    —Si te miro te pisaré —anunció ella. 
 
    —Puede que sí o puede que no, pero de lo que estoy seguro es de que no puedes bailar con alguien mirándole solo los pies. 
 
    —Creo que sí que puedo. —dijo convencida—. Espero que Eva no tenga normas acerca de ello. 
 
    Chase rio antes de volver a levantarle la barbilla y hacer que lo mirase a los ojos. 
 
    —Puedes, pero yo no sería buen profesor si no te enseño a hacerlo bien. No me gustaría que te preguntasen quien te ha enseñado a bailar y que respondas que he sido yo, si no eres capaz de dejar de mirarle los pies a la persona con la que bailes. Me dejaría en muy mal lugar como profesor de baile. 
 
    —No eres profesor de baile —objetó Layla. 
 
    —De momento. ¿Acaso no has pensado que puede que quiera poner una academia de baile y enseñar a bailar a la gente? 
 
    —¿En serio? —preguntó Layla entrecerrando los ojos, incrédula.  
 
    —No —Chase sonrió y ella también lo hizo. Casi le había llegado a tomar el pelo—. Pero me gusta hacer las cosas bien y enseñar bien a mis alumnos. 
 
    —¿Tienes más alumnos? —preguntó Layla. 
 
    —No del baile. Pero los tengo en el rancho, hoy en día es difícil conseguir mano de obra que ya venga con los deberes hechos, así que la mayor parte de las nuevas incorporaciones necesitan aprender las tareas. 
 
    —¿Les enseñas tú? 
 
    —Antes lo hacía mi padre, hasta que se dio cuenta que yo tenía más paciencia que él y pasé a ser el encargado de enseñar a los cowboys recién llegados. 
 
    —Suena interesante. 
 
    —Lo es. Se siente muy bien cuando consigues que un muchacho que ha llegado sin saber hacer nada, tiempo después se ha convertido en un auténtico cowboy y puede echarle el lazo a una res al galope en cuestión de segundos. 
 
    —Así que eres profesor de cowboys —dijo Layla como si le pareciese algo apasionante. 
 
    —Sí —respondió Chase, sonriendo. Le gustaba cómo sonaba en los labios de ella y le gustaba el cómo a ella le parecía importante lo que hacía. 
 
    Layla lo pisó de nuevo. 
 
    —¡Lo siento! —dijo—. Creo que voy a poner a prueba tu paciencia como profesor más que nunca. 
 
    —No importa, estás aprendiendo. 
 
    —Soy un desastre —se lamentó tras pisarlo de nuevo, se liberó de Chase y caminó hasta el ventanal para mirar la noche que se cernía sobre el lago. 
 
    —Layla —la llamó él.  
 
    —Puedo decirle a Eva en Nochebuena que me he torcido un tobillo. 
 
    —Pero no sería cierto ¿Qué pasa, Layla? —se acercó hasta ella. 
 
    —A veces me siento como si fuera de otro planeta. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Tengo treinta y dos años y ni siquiera sé bailar. Es patético, absurdo y marciano.  
 
    —No has necesitado hacerlo hasta ahora. 
 
    —Tampoco sé maquillarme tan bien como tus hermanas y tengo un gusto horrible para la ropa. 
 
    —No necesitas maquillaje y sobre la ropa, yo te veo muy bien. 
 
    —Sí, bueno, lo de la ropa ni siquiera es mérito mío, ha sido cosa de Ashley. 
 
    —No seas tan dura contigo misma. 
 
    —Creo que… no sé nada de la vida, Chase. A veces querría volver a Bozeman y encerrarme en casa —una que recordó que ya ni siquiera era suya—, y no volver a salir. Sería mejor para todos. 
 
    Chase se acercó, quedando frente a ella. Le limpió las lágrimas que le resbalaban por las mejillas con los dedos. 
 
    —He aprendido que no se puede esconder la cabeza bajo la tierra, como hace el avestruz, porque las cosas no se solucionan tan fácil. Y tampoco lo hacen de un día para otro. Todo lleva su tiempo, su proceso.  
 
    —Lo sé —dijo Layla, tragando saliva.  
 
    —Y te aseguro que ni los niños de la biblioteca de Ennis, ni Emma querrían que te hubieras quedado encerrada en tu casa de Bozeman. 
 
    —Supongo que no. 
 
    —Ni mi madre tampoco, por eso te trajo y creo que fue una decisión de lo más acertada. 
 
    —Supongo que todo esto es porque me siento extraña y sola, por primera vez en toda mi vida. 
 
    —No estás sola, nos tienes a todos los Davis. Y como ves, somos muchos, en ocasiones podemos llegar a apabullar, otras puede que quieras esconderte de alguno, como Eva —sonrió—, pero no somos mala gente. 
 
    —Sois buenas personas —dijo ella. 
 
    Chase abrazó a Layla y esta se aferró al cuerpo del cowboy, agradecía que la hubiera consolado. 
 
    —Y ahora, jovencita, vamos a seguir practicando, quiero que aprendas a coger esa res al galope —bromeó haciendo un símil con su experiencia como entrenador de cowboys.  
 
    Layla respiró profundamente e intentó sonreír.  
 
    —De acuerdo. ¿Y si sigo pisándote? Me daría mucha vergüenza pisar a alguien más. 
 
    —Siempre podríamos bailar juntos en Nochebuena. Nadie se daría cuenta. 
 
    —En ese caso no hace falta que aprenda. 
 
    —Creo que sí, porque no sé de qué me disfrazaré y puede que no tenga la posibilidad de usar las botas con puntera reforzada, me gustaría evitar que mis pies sufrieran bajo los tuyos. 
 
    Layla volvió a reír con Chase, pero tenía razón. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Por todo.  
 
    El cowboy no respondió, solo sonrió y la tomó de la mano, asiéndola más cerca de su cuerpo. 
 
    —No solo tienes que mirar a la persona con la que bailas, sino que además tienes que sentir la música, dejar tu mente en blanco, si lo haces, tanto tu cuerpo como tus pies encontrarán el camino de la melodía. 
 
    —Vale. 
 
    —Piensa en algo bonito y relájate, disfruta del momento —le recomendó. 
 
    Y ella pensó en él, un hombre que, a pesar de las primeras impresiones, era todo lo que cualquier mujer podía desear y, sin embargo, su prometida lo había dejado escapar. 
 
    

  

 
   
   
 Billings 
 
    El viaje hasta la ciudad más poblada del estado de Montana comenzó temprano a la mañana siguiente. Kylie conducía mientras que Eva, en el asiento trasero, dormía plácidamente. 
 
    —Tranquila —dijo Kylie a Layla, que parecía estar tensa—. Cuidaré que Eva no te vuelva demasiado loca. Solo vamos a pasárnoslo bien, si algo de lo que propongamos hacer no te agrada o te aburre, sé libre de decirlo. 
 
    —Gracias. Es solo que… todo esto es tan nuevo para mí, que me siento un poco abrumada. 
 
    —Lo sé —Kylie posó una mano sobre la de Layla y la apretó con fuerza—. Has pasado de vivir tranquilamente en Bozeman como hija única a hacerlo en un rancho donde somos cuatro, antes cinco hermanos, con las peculiaridades de cada uno. Sé que no es fácil sobrellevarnos, sobre todo en esta época del año, en la que pasamos tanto tiempo en casa. 
 
    —Sois geniales, en serio. Esa parte es refrescante, siempre he estado sola con mi madre, me gusta conocer personas de mi edad, aunque me doy cuenta que hay muchas diferencias entre nosotros. 
 
    —No creas que tantas. Dime, ¿qué te gustaría hacer? 
 
    —¿En Billings?   
 
    —En Billings, mientras estés en el rancho… estás comenzando una nueva etapa en tu vida, tienes que tener nuevos planes, nuevos retos. 
 
    —Antes de llegar al rancho quería un trabajo, ahora lo tengo, aunque solo dure lo que lo que queda de mes. 
 
    —¿Y qué más?  
 
    —Va a sonar estúpido y frívolo, pero quiero seguir aprendiendo a maquillarme. 
 
    —En eso podemos ayudarte. 
 
    —Me gusta veros hacerlo y me gusta el resultado que obtenéis. 
 
    —Considéralo hecho. ¿Qué más? 
 
    —No sé. 
 
    —¿Qué te parece si haces algún cambio con tu pelo? 
 
    —¿Con mi pelo? —se llevó la mano al moño bajo que siempre lucía. 
 
    —¿Qué opinas de un corte? 
 
    —¿Cortarlo? —Abrió los ojos, sorprendida y asustada. 
 
    —No mucho, quizá igualar las puntas, escalarlo… 
 
    —¿Cambiar de peinado? 
 
    —Por ejemplo. Un corte que te permita seguir con tu peinado habitual ya que te sientes cómoda con él, pero a la vez eliminar peso a tu melena, darle movimiento y libertad, solo por si quieres probar otras alternativas en ocasiones especiales. 
 
    —Una ocasión especial como Nochebuena. 
 
    —Ajá. A menos que tu disfraz requiera una peluca. ¿Has pensado en algo ya? 
 
    —No, creo que elegiré sobre la marcha. 
 
    —Layla —dijo Kylie. 
 
    —Sí. 
 
    —Si no quieres cortarte el pelo, no tienes por qué hacerlo. 
 
    —Lo sé —sonrió—, pero creo que es una buena idea. Necesito comenzar a cambiar algunas cosas. 
 
      
 
    Chase se apoyó sobre la isleta central de la cocina del rancho esa mañana y se pasó los dedos por dentro del pelo. ¿Qué demonios le estaba pasando con Layla? Por primera vez en mucho tiempo no solo no le daba miedo una mujer, sino que además había sentido la necesidad de besarla mientras que estuvieron escondidos tras la cortina. No lo había hecho porque ella no merecía que él la confundiera con «sus mierdas», como decía Dom, porque el primero que se sentía confuso era él mismo. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Tyler a su espalda. 
 
    —Sí —se irguió—. ¿Cómo tú tan temprano por el rancho? 
 
    —Venía a ver si me podía despedir de las chicas, pero veo que llego tarde. 
 
    —Han salido temprano, tenían prisa por comenzar las compras. 
 
    —En ese caso me tomaré un café contigo. ¿Dom aún no se ha levantado? 
 
    —Sigue durmiendo. 
 
    —La fiesta prenavideña de Eva fue todo un éxito —dijo Tyler, refiriéndose a la de la noche anterior en la que por lo que veía, su hermano pequeño había quedado extenuado. 
 
    —Por suerte desaparecí a tiempo. 
 
    —¿Sigues pasándolo mal? —quiso saber Tyler mientras se servía una taza de café. 
 
    —No, creo que ya no. 
 
    —Bien, me alegra escucharlo. Aunque no entiendo el por qué desapareciste. 
 
    —Tenía cosas en las que pensar. 
 
    —¿Cosas como… Layla? 
 
    Chase miró a su hermano durante un par de segundos. ¿Quién mejor que él para comprender por lo que estaba pasando? 
 
    —Por ejemplo. 
 
    —Así que, ¿es cierto lo que insinúa Dom? 
 
    —Si te soy sincero, no lo sé. 
 
    —Ya —sopesó Tyler y se sentó en uno de los taburetes, frente a su hermano mayor, esperando a que este hablase. 
 
    —¿Cómo sabes que estás preparado de nuevo? —le preguntó Chase—. ¿Cómo lo supiste tú? 
 
    Tyler respiró hondo, pensando muy bien su respuesta. 
 
    —Creo que… lo sabes cuando tienes delante a la persona correcta. 
 
    —Stephanie era la persona correcta —dijo Chase. 
 
    —¿Estás seguro de ello? —dudó Tyler. 
 
    —Le pedí matrimonio. 
 
    —¿Eso la convierte en la correcta? 
 
    —No, supongo que no —dijo, al recordar las cosas que había cambiado en su vida solo por agradarla, mientras que ella jugaba con él a la vez que estaba con su mejor amigo.  
 
    —¿Qué es eso de que hay mapaches en la ventilación del hostal y de que vas a ir hoy? —preguntó Tyler, al ver que su hermano no decía nada más. 
 
    —Mi penitencia por desaparecer de la fiesta de Eva. 
 
    —No veo qué tiene que ver una cosa con la otra —dijo un confuso Tyler.  
 
    —Es una larga historia, solo te diré que estoy absolutamente seguro de que no hay mapaches en los conductos. 
 
    —Me alegra, Ashley estaba bastante nerviosa con el asunto. 
 
      
 
    Layla nunca había estado en Billings, casi no había salido de Bozeman en toda su vida y le pareció impresionante en comparación con su ciudad natal, ya que la triplicaba en población y aspecto. Estaba llena de centros comerciales, edificios y tiendas por doquier. Algo muy diferente a Ennis, desde luego. Entendía por qué a las chicas les gustaba ir allí al menos un par de veces al año y su cita navideña era ineludible. Kylie detuvo el vehículo frente a un gran restaurante donde desayunaron tranquilamente degustando varios tipos de tartas que compartieron entre las tres. 
 
      
 
    —¿Sabes qué es lo primero que vamos a hacer? —le preguntó Kylie, entrando en el primer centro comercial del día. 
 
    —No, no tengo idea —respondió Layla. 
 
    —Vamos a conseguir tu regalo de Navidad —dijo tomándola de la mano. 
 
    —Yo no necesito nada, no es necesario, de verdad —trató de decir Layla mientras era conducida de la mano por Kylie hasta llegar frente a una óptica.  
 
    —Necesitas unas gafas, tú misma me dijiste que estas eran las de repuesto, que las otras se te habían roto justo antes de ir a Ennis y que no te había dado tiempo a hacer unas nuevas —adujo Eva. 
 
    —Sí, pero… no puedes regalarme unas gafas. Son caras. 
 
    —Es el regalo de mamá, son sus órdenes. 
 
    —Si volvemos sin ellas, podemos tener un problema muy serio —intervino Kylie—. Así que sé una chica buena y cumple los deseos de la señora Davis. 
 
    Layla puso los ojos en blanco y sonrió, no sería ella quien le llevase la contraria a Maggie, pero sin duda le parecía un regalo excesivo. Se resignó y entró en la tienda. 
 
    La mañana estaba siendo productiva, después de elegir unas gafas mucho más favorecedoras que las actuales, las cuales prometieron tener para el día siguiente, Layla decidió que podía permitirse invertir veinte dólares en una caja de treinta lentillas desechables, con intención de utilizarlas los días festivos. Esperaba recordar cómo ponérselas, ya que hacía años que no las usaba. 
 
    Eva llevaba la voz cantante en el centro comercial. A pesar de solo ir un par de veces al año, se movía como pez en el agua allí. 
 
    Como no podía ser de otra forma comieron en el lugar, en un restaurante asiático. 
 
      
 
     —Creo que Layla y yo merecemos un café —dijo Kylie horas después, viendo que Eva, incombustible, se adentraba en una tienda de ropa interior. 
 
    —De acuerdo, ya sabéis dónde estaré —respondió riendo. 
 
    —Seguro que sigue ahí dentro cuando acabemos ¿Nos sentamos allí? —señaló una cafetería con mesas en el pasillo central. 
 
    —Claro. 
 
    Ordenaron sendas tazas de chocolate caliente, que en no demasiado tiempo tuvieron delante, con malvaviscos flotando en ellas. 
 
    —¿Te diviertes? —preguntó Kylie. 
 
    —Sí, claro —respondió, con una sonrisa. 
 
    Kylie pareció quedar satisfecha con la respuesta y tomó un pequeño malvavisco de los que venían dentro del chocolate con la cuchara para introducirlo en la boca y degustarlo. 
 
    —No quiero que me interpretes mal, pero… hoy solo has comprado las lentillas. 
 
    —Bueno —frunció el ceño, antes de buscar una excusa lo suficientemente buena—. Estoy reservándome para mañana. 
 
    Layla pensó que había sido una excusa muy estúpida, ya que, al día siguiente, exceptuando los regalos de los Davis, no tenía intención de comprar nada. 
 
    —Ah, bien —dijo Kylie. 
 
    —Ya sabes que Ashley me dio unas cajas de ropa que ella ya no usa, así que realmente no necesito nada —añadió Layla. 
 
    —Por supuesto. Ash tiene muy buen gusto —agregó Kylie. 
 
    Kylie no supo qué más decir y se centró en tomar el chocolate que tenía frente a ella. No creía ni por un momento las excusas que le acababa de dar Layla y le dolía que no confiase en ella si se estaba aburriendo. 
 
    —La enfermedad de mi madre fue muy larga y costosa —habló Layla, diciéndose que Kylie merecía que fuera sincera con ella, o al menos en parte—. Su fallecimiento no lo ha sido menos. 
 
    —¿Tienes problemas de dinero? —preguntó Kylie, sorprendida. 
 
    —Es solo que… ahora tengo el trabajo de la biblioteca de Ennis, pero en enero no sé qué pasará o cuánto tiempo tardaré en encontrar otro empleo. Solo quiero ser precavida con el dinero, por si acaso, ¿me entiendes? 
 
    —Claro, por supuesto —Kylie colocó una mano sobre la de Layla, brindándole su apoyo—. Espero que no te estemos haciendo sentir mal. 
 
    —¡No! Para nada. Soy yo la que no quería haceros sentir mal. 
 
    —Pensaba que te estabas aburriendo con nosotras y no querías decirlo. 
 
    —¡No, no! Estoy muy bien con vosotras, es distinto a lo que solía hacer en estas fechas, es una Navidad diferente, mi vida ha cambiado, pero estoy disfrutando, te lo prometo —sonrió Layla y Kylie le devolvió la sonrisa. 
 
    —A veces somos excesivas con las compras, ¿sabes? Especialmente en Navidad. 
 
    —Creo que me he dado cuenta, pero resulta divertido veros. 
 
    —Sí, lo es. Sobre todo, cuando vives en un lugar tan pequeño como Ennis, sueles hacer tus compras de ropa por internet y en ocasiones necesitas dos meses hasta que consigues las prendas ideales. Llegas aquí y es todo como un ¡Wow! Hay de todo y lo tengo al momento. 
 
    —La zapatería en la que hemos estado antes es impresionante —recordó Layla. Era una tienda en la que podía haber al menos mil modelos distintos de calzado expuesto. 
 
    —Layla —dijo Kylie levantándose de la silla, había terminado de tomarse el chocolate. 
 
    —Dime —respondió esta, siguiéndola. 
 
    —Somos amigas, ¿cierto? 
 
    —Sí —sonrió Layla con cariño hacia Kylie. 
 
    —Si necesitaras dinero, me lo dirías, ¿verdad? 
 
    —Todo está bien, en serio —la tranquilizó. 
 
    —Lo sé, pero si alguna vez lo necesitas, quiero que sepas que me tienes aquí. 
 
    —Gracias. Espero que tú también sepas que yo también estoy para ti —contestó a cambio. 
 
    Ambas mujeres se abrazaron cariñosamente. Habían congeniado muy bien. 
 
      
 
    No tardaron demasiado en ir al hotel, ya que Eva propuso cenar temprano, hacer una tarde de chicas y salir a tomar una copa a algún local de la ciudad, aprovechando que en esa ocasión permanecerían hasta el día siguiente. El lugar era fantástico, había jacuzzi y piscina interior climatizada en el hotel y la habitación era realmente impresionante, una suite muy espaciosa que contaba con tres camas dobles y un balcón desde el que se veía el skyline de Billings. El teléfono de la habitación sonó y Eva cogió la llamada. 
 
    —¡Chicas! —dijo emocionada tras colgar—. Tenemos la cena incluida en la habitación. ¡Y nos la traen! 
 
    No tardaron demasiado, ojearon la carta e hicieron el pedido por teléfono. A continuación, decidieron hacerle una breve llamada a Ashley en agradecimiento. 
 
    —¡Ashley! —exclamó Eva al ver la imagen de la mujer en pantalla, estaba sentada tras el ordenador y desde allí había contestado la videollamada. 
 
    —¡Hola chicas! —respondió esta, viendo la imagen de Kylie y Layla tras Eva—. ¿Cómo estáis? 
 
    —Echándote de menos —Eva hizo un mohín y Ashley rio. 
 
    —Yo también a vosotras, pero estoy segura de que Felicity me echaría más de menos. ¿Cómo ha ido el día?  
 
    —Muy bien, hemos comprado muchas cosas, algunas para ti. El hotel es impresionante, ¡gracias, gracias, gracias! Te debe haber costado carísimo. 
 
    —En absoluto. Ventajas de estar en el negocio hostelero —desestimó ella—. Layla, ¿cómo estás? 
 
    Chase aún se encontraba en el hostal, comprobando, o disimulando que comprobaba, los conductos de climatización. No se interesó por la conversación que mantenía su cuñada hasta que escuchó el nombre de la joven. Se acercó a Ashley, quería ver a Layla, vislumbrar si lo estaba pasando bien o no.  
 
    —Bien, gracias —respondió esta—. Gracias por el hotel, Ashley. 
 
    —No es nada, pero hacedme un favor y disfrutadlo por mí. 
 
    —Ash, el año que viene no nos puedes decir que no —dijo Kylie. 
 
    Ashley notó que Chase estaba pendiente de la conversación y movió la pantalla enfocando a su cuñado, quien hasta ese momento trataba de permanecer oculto a la cámara, pero sin perder detalle. 
 
    —Mirad quién está aquí —anunció esta—. Chase ha venido a comprobar que no tengo mapaches ocultos. 
 
    —¡Hola! —se obligó a decir, sonriendo a la pantalla y saludó a las tres mujeres. 
 
    —¡Hola! —saludaron ellas al unísono. 
 
    Layla sonrió sin darse cuenta al verlo, ¡qué guapo era incluso a través de una pantalla! Él sonrió a su vez y solo la miró a ella. 
 
    —Contadme, ¿Cuáles son los planes? —preguntó Ashley.  
 
    —Acabamos de pedir la cena —tomó la iniciativa Eva y le contó—, tomaremos una ducha, cenaremos, haremos una sesión de belleza y saldremos a tomarnos un par de copas y ligar, ¿verdad, chicas? 
 
    —Verdad —respondió Kylie—, pero será algo breve, aún no hemos terminado las compras. 
 
    —Eso lo dice ahora —Eva guiñó el ojo.  
 
    —Me dais mucha envidia —dijo Ashley y rio, pero no creo que a Tyler le gustara que saliera a ligar en Billings. 
 
    —Tyler no se enteraría —dijo Eva y Ashley volvió a reír con su cuñada. 
 
    —Tengo clientes, os tengo que dejar.  Pasadlo muy bien, chicas. 
 
    —¡Gracias, Ash! —respondieron todas a modo de despedida. 
 
    —Eva es tremenda —dijo, mirando hacia Chase que seguía a su espalda. Este hizo una mueca imitando al esbozo de una sonrisa para corroborarlo. Su cuñado no parecía demasiado contento, pero no podía detenerse a preguntarle si ocurría algo, acababan de entrar unos huéspedes por la puerta, así que sonrió hacia ellos y se dispuso a atenderlos, mientras que Chase siguió en su tarea. 
 
      
 
    Eva fue la primera en ducharse, para cuando terminaron Kylie y Layla, la más joven de los Davis había desplegado todo un set de belleza en la habitación, mascarillas, esmaltes de uñas, maquillaje… La cena no tardó en llegar y decidieron alimentarse primero. A continuación, se colocaron las mascarillas de limpieza facial y Eva hizo de manicura para Layla y más tarde para Kylie. Layla se miró las manos, lucían bonitas con aquel color rosa palo propio de la época del año en la que estaban, la manicura había sido completada con algunas pegatinas de estrellas, dándole un aire muy navideño. 
 
    —¿Te gustan? —preguntó a Layla mientras tenía sus propias uñas bajo la lámpara de secado. 
 
    —Me encantan —respondió, sonriendo. 
 
    —Sigo sin entender dónde has conseguido todo esto sin que nos hayamos dado cuenta —dijo Kylie. 
 
    —En un café vuestro puedo hacer maravillas, hermana —le guiñó el ojo. 
 
    —No te subestimaré nunca más —bromeó Kylie. 
 
    —Pensé que, ya que íbamos a quedarnos en la ciudad, merecíamos una noche de chicas genuina. 
 
    —Personalmente me ha encantado —dijo Layla, feliz por haber hecho aquel viaje con las Davis. 
 
    —No la des por terminada, porque aún no ha sucedido. Nos queda peinado y maquillaje. 
 
    —¿En serio crees que nos dará tiempo a salir a tomar una copa? —rio Kylie ante los ambiciosos planes de Eva. 
 
    —Seguro que sí. 
 
    Se divirtieron de nuevo en la parte del maquillaje, ya que Eva había buscado varios videos con tutoriales para guiarse y resultaron de lo más amenos al seguir todas las instrucciones a la vez e irse ayudando unas a otras. Algo que a Layla le fue muy útil, ya que no era nada diestra en el tema. 
 
      
 
    Dominic apareció en el hostal con la camioneta quitanieves para cuando Chase acabó de comprobar que no había mapaches escondidos. El día se había complicado y estaba nevando copiosamente. Tenía que limpiar la carretera si quería que en el hostal tuvieran comunicación con las vías principales. Ashley invitó a Chase y Dominic a cenar y disfrutaron de una deliciosa cena los cuatro. 
 
    —¡Oh, mirad! Las chicas han salido —dijo en un momento dado, mostrando la pantalla del teléfono móvil a su marido y sus cuñados. En ella se veía una foto de las tres muy sonrientes. 
 
    —Ha sido un acierto el regalo que les has hecho —opinó Tyler. 
 
    —Sí, desde luego —sonrió, feliz de que lo disfrutasen, especialmente Layla, que llevaba un año muy duro. En las ocasiones que había hablado con ella le había tocado el corazón su historia. Merecía que le pasase algo bueno. 
 
    —Creo que no les van a faltar pretendientes —bromeó Dominic. 
 
    —Si me disculpáis, tengo que hacer una llamada —dijo Chase, levantándose de la mesa. 
 
    —Claro, nos tomamos algo después en el salón lateral —ofreció Tyler. 
 
    —Tengo que madrugar mañana —respondió Chase. 
 
    —Necesitarás que te despeje la salida —dijo Dominic, obligando en cierta forma a Chase se quedara—, y yo pienso tomar esa copa. 
 
    —De acuerdo —dijo Chase, muy a su pesar y salió del comedor para obtener intimidad en la llamada. 
 
      
 
    Kylie se había alejado de Layla y Eva para atender el teléfono. La llamada no había sido muy larga, pero sí extraña. Era Chase, preguntándole acerca de cómo les había ido el día, además se había interesado en qué estaban haciendo en ese momento. Le había preguntado por Layla, en si lo estaba pasando bien, le recordó que los Davis eran sus anfitriones y que su madre les había encargado cuidar de ella. Miró hacia donde estaban sentadas Eva y Layla tomando un Manhattan y riendo. ¿Qué estaba pasando con Chase? 
 
    —¿Quién era? —preguntó Eva cuando Kylie llegó a la mesa y se sentó con ellas de nuevo. 
 
    —Nuestro hermano, quería saber cómo lo estábamos pasando —informó Kylie. 
 
    —¿Cuál de todos? —preguntó de nuevo Eva. 
 
    —Chase —aclaró Kylie y observó a Layla, que se removió imperceptiblemente en el asiento—. Por cierto, Layla, te manda saludos. 
 
    —Ah, gracias, es muy amable —respondió sonriendo y Kylie habría jurado que se acababa de ruborizar. 
 
    —Creo que voy a ir a pedir otra ronda —anunció Eva, con intención de levantarse de la mesa—.  
 
    —Permíteme que vaya yo —dijo Layla, levantándose.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Eva al observar cómo Kylie seguía con la mirada a Layla. Sintió que había algo que no le estaba contando. 
 
    —Puede que algo muy bueno, pero tengo que comprobarlo. 
 
    —No te entiendo. 
 
    —Ya me entenderás. 
 
    Kylie observó cómo un hombre muy atractivo entablaba conversación con Layla al lado de la barra y no se lo pensó dos veces, tomó varias fotografías. Era justo lo que necesitaba. 
 
    Kylie se levantó y volvió al hall del local. Haría una llamada a Dominic y confiaba en tener suerte. 
 
    —Dime que estás cerca de Chase —dijo Kylie cuando su hermano pequeño cogió el teléfono. 
 
    —Interesante forma de comenzar una conversación, qué tal algo como «Hola, Dom, ¿cómo estás? ¿Cómo ha ido tu día?» —respondió, socarrón. 
 
    Kylie puso los ojos en blanco al otro lado de la línea y suspiró.  
 
    —Hola, Dom. ¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido tu día? —repitió como un loro. 
 
    —Estoy bien, gracias. Mi día bien, está nevando, he venido con la camioneta quitanieves para que Chase no se quede atascado en el hostal y Ashley pueda tener acceso a la carretera en su negocio. 
 
    —Genial. ¿Está Chase contigo? 
 
    —Sí. Aquí mismo. 
 
    —¿Y cómo está? 
 
    —Yo diría que bien. 
 
    —Me refiero a si parece molesto o preocupado. 
 
    —Quizá lo primero, desde hace un rato. 
 
    —Ajá. Quiero que hagas algo. 
 
    —Tengo curiosidad por saber qué es. 
 
    —Cuando cuelgue la llamada le voy a enviar un mensaje. Quiero que estés atento y me digas cuál es su reacción cuando le llegue. Necesito que me la cuentes. 
 
    —¿De qué va esto? ¿Es una especie de broma? 
 
    —No, es algo que estoy comprobando. Te lo contaré más tarde. Adiós. 
 
    A Dominic no le dio siquiera tiempo a colgar la llamada, Kylie se le había adelantado. No sabía de qué iba aquello, pero era uno de esos días aburridos en los que cualquier cosa que pasara podría resultar interesante. Tyler acababa de darle un vaso con ponche a Chase y a continuación le trajo otro a él. Decidió que más que observar podría ser interesante grabar su reacción. Puso el teléfono en silencio y disimuladamente comenzó a grabar a su hermano mayor.  
 
    —¿Y qué dices que has estado haciendo por aquí, Chase? —preguntó Dominic.  
 
    El sonido de un mensaje en el teléfono de Chase lo puso en alerta. Aquel debía ser el esperado. 
 
    —Comprobando que no se había colado ningún animal en los conductos del edificio. 
 
    Chase desbloqueó el teléfono 
 
    —¿Y por qué iba a haber alguno? 
 
    —Ashley escuchó… —Chase se detuvo al ver la fotografía que le había enviado Kylie. 
 
    Entrecerró los ojos, endureció la mandíbula y juraría que estaba molesto, mucho, además. Retiró la vista de la pantalla, bloqueó el teléfono y quedó pensativo. 
 
    —¿Nos decías? —preguntó Dominic. 
 
    —Ehm, uhm —Chase había perdido el hilo de la conversación. 
 
    —Algo de que Ashley escuchó y ahí te has detenido. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Tyler, advirtiendo el súbito cambio de humor de su hermano mayor. 
 
    —No —dijo primero—. Bueno, sí —rectificó a continuación—. No lo sé —terminó diciendo antes de levantarse—. Tengo que hacer una llamada. 
 
    Desapareció del salón, cerrando la puerta tras de sí.  
 
    Dominic por su parte, detuvo la grabación y se dispuso a llamar a Kylie. 
 
    —¿Y bien? —esta contestó al momento. 
 
    —Yo diría que pensativo, desconcertado y muy molesto. 
 
    —Bien. 
 
    —Te mando el video para que lo veas tú misma. 
 
    —¿Lo has grabado? —Kylie se sorprendió. 
 
    —No estaba seguro de poder explicártelo bien, aunque ha sido fácil. ¿Ahora me explicas de qué va todo esto? 
 
    —Mándame el vídeo y lo haré. 
 
    Dominic manipuló su teléfono y le envió el vídeo a su hermana.  
 
    —Ahora dímelo. 
 
    —Mañana te lo cuento —Kylie colgó la llamada y él se quedó sin saber de qué iba todo aquello o qué le había enviado a Chase. 
 
    —Creo que el que no se está enterando de nada soy yo. Tanto Chase como tú estáis muy raros. Si no estuviera en mi casa pensaría que sobro y me iría —dijo Tyler. 
 
      
 
    Chase se preguntó qué significaba aquella fotografía y por qué Kylie se la enviaba. ¿Sería una forma de castigarlo por su llamada? ¿O pensaría que se alegraría al ver que otro hombre cuidaba de Layla? 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó Chase al salir del salón y se dirigió hacia el perchero para coger la cazadora y salir al exterior del hostal. 
 
    Hacía un frío del demonio, con unos cuantos grados bajo cero, no en vano era diciembre y estaba nevando, pero le vendría bien tomar el fresco. Desbloqueó el teléfono, volvió a la conversación con Kylie y miró la fotografía. Layla estaba preciosa, llevaba el pelo suelto e iba maquillada. Y aquel tipo hablaba y reía con ella, recordaba las palabras de Eva «saldrían a ligar». Le molestaba saber que la bibliotecaria estaba siguiendo el plan al pie de la letra. Pero ¿y por qué no habría de hacerlo? Era libre. Salió del salón diciendo que iba a realizar una llamada, pero sabía que no sería así. ¿Qué le iba a decir a Kylie? ¿Que evitase que los hombres se acercasen a Layla? Sonaba ridículo, tan ridículo como él se sentía en ese momento. 
 
    —Hace tanto frío que se te van a congelar las pelotas aquí fuera —bromeó Tyler, al salir a la puerta del hostal al lado de su hermano mayor. 
 
    —No creo que las use demasiado —dijo Chase. 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Tyler. 
 
    —Depende para quién. 
 
    —Lo de ahí dentro ha sido un poco raro —se refirió a cómo había salido disparado tras ver el mensaje en su teléfono. 
 
    —Todo últimamente es raro. 
 
    —En serio, ¿Sucede algo, Chase? 
 
    —Nada de lo que debas preocuparte —dijo. 
 
    —El caso es que ya estoy preocupado. 
 
    Chase decidió desbloquear el teléfono y enseñarle el motivo. 
 
    —Está muy guapa —dijo Tyler, comprendiendo que no era precisamente eso lo que perturbaba a su hermano. 
 
    —Cuando Ashley habló con ellas esta tarde, Eva dijo que iban a salir a ligar. 
 
    —Entiendo —Tyler guardó unos segundos de silencio, esperando que Chase dijera algo más. 
 
    —Es libre, puede hacerlo —añadió. 
 
    —Y, sin embargo, te molesta que Layla lo haga. 
 
    —Quizá es que me he vuelto muy protector con nuestra visita, mamá insistió mucho en que lo había pasado mal y teníamos que cuidarla. 
 
    —Sí, bueno, o quizá debas admitir que lo que pasa es que te gusta esa muchacha. No es necesario que lo sepa todo el mundo, pero estaría bien que al menos tú sí. 
 
    —¡Joder! —exclamó Chase, sabiendo que Tyler estaba en lo cierto. Le gustaba Layla y no sabía cuándo ni cómo había sucedido. 
 
    —No es nada malo, ¿sabes? 
 
    —Pero yo… Stephanie… —quiso rebatir. 
 
    —Stephanie se fue, y tú debes seguir con tu vida —lo cortó Tyler. 
 
    —Me iba a casar con ella, Ty —se lamentó Chase. 
 
    —Y por suerte no lo hiciste. 
 
    —¿Pretendéis morir congelados? —ahora el que salió al porche del hostal fue Dominic. 
 
    —A veces está bien tomar un poco de aire fresco —dijo Tyler. 
 
    —¿Todo bien, Chase? —preguntó Dominic, quien se sentía un poco responsable de lo de su hermano mayor, habiendo colaborado con su hermana Kylie incluso en enviarle el video con la reacción de este. 
 
    El teléfono de Chase volvió a pitar y a pesar de que no sabía qué se iba a encontrar en esta ocasión, decidió enfrentarse a ello. Ahora quien le escribía era la propia Layla, le mandaba una fotografía de la vista nocturna de la ciudad. 
 
      
 
    Gracias por enviarme saludos. Hemos regresado al hotel, Eva estaba agotada. La vista de Billings desde aquí es fantástica. 
 
      
 
    —Todo bien —dijo Chase, después de leer el mensaje de Layla. A pesar de que tenía mucho en lo que pensar, parecía que al día siguiente volvería a salir el sol. 
 
    

  

 
   
   
 Compras y confesiones 
 
    Después de desayunar en la habitación a la mañana siguiente, hicieron las maletas y abandonaron el lugar, encaminándose hacia las últimas compras pendientes antes de regresar a Ennis.  
 
    Habían acudido a una tienda gigantesca al oeste de la ciudad, especializada en fiestas en general, donde había miles de artículos para todo tipo de celebraciones y cientos de disfraces. Eva compró decoraciones navideñas de última hora con un gran descuento. Se sorprendieron al ver que los disfraces también estaban de oferta, dos por uno. 
 
    —Compraremos tres disfraces y dividiremos el importe para beneficiarnos de la oferta —propuso Kylie. 
 
    —Yo cogeré dos —dijo Eva. 
 
    —¿Necesitas dos? 
 
    —Uno extra, por si acaso —defendió Eva. 
 
    Kylie puso los ojos en blanco y prefirió no discutir acerca del asunto. Sabía que su hermana, una eterna indecisa, debía haber echado el ojo a dos y no sabía con cuál de ellos quedarse. Puede que hasta usase ambos en la fiesta. 
 
    —De acuerdo, tú comprarás tus dos disfraces y yo me compraré uno y le regalaré el disfraz extra a Layla —propuso. 
 
    —Dividiremos el total de lo que cuesten y pagaré la parte correspondiente —dijo Layla, firme. 
 
    —Me gustaría que fuera mi regalo de Navidad. 
 
    —Y a mí me gustaría pagarlo —volvió a responder, firme. 
 
    —De acuerdo —convino Kylie, sabiendo que si seguía insistiendo podía ofenderla. 
 
    —¿Habéis visto estos? —dijo Eva, desde unos metros más allá, mostrándoles unos de época. 
 
    Layla se detuvo ante el que había captado su atención, un disfraz de bruja elegante que constaba de vestido, cancán, corpiño, sombrero y escoba. El corpiño resaltaba los atributos de la modelo de la fotografía. Sonrió recordando lo que le había dicho Ashley que podría usar como venganza hacia Chase, aunque no sabía si venganza era la palabra que quería usar. 
 
    —Interesante —la cabeza de Eva se asomó por encima de su hombro mientras que Layla seguía mirando el disfraz y pensando si debería atreverse o no. 
 
    —¿Crees que me veré bien? —le preguntó Layla. 
 
    —Es sexy —dijo la joven Davis—. ¡Pruébatelo! 
 
    Layla sonrió y decidió hacerle caso. Eva le echó una mano con las prendas complicadas como el corpiño. Luego se separó de ella y sonrió.  
 
    —No creo que me quede bien —dijo tras mirarse en el espejo. 
 
    —Te queda más que bien. 
 
    —¿En serio? —preguntó Layla, escéptica. 
 
    —Layla, tienes que mirar el conjunto y no ahora, sino pensar en el peinado y el maquillaje que te haré. 
 
    —¿Me harás?  
 
    —¡Claro! Quiero que te quedes en Ennis y con este vestido vas a volver loco al marine en cuanto te vea. Va a babear y te lo digo en serio —aseguró Eva.  
 
    —¡Wow! Te queda estupendo —aseguró Kylie, que acababa de salir de otro de los probadores. Ella había elegido a Morticia Addams. 
 
    —¡Estás estupenda, Kylie! —chilló Eva. 
 
    —Gracias —sonrió esta—. Supongo que con la peluca y el maquillaje blanquecino estaré aún mejor. 
 
    —¡Exacto! Yo iré a probarme mi vestido. Quiero que nos hagamos una foto juntas. 
 
      
 
    Layla se miró en el espejo del parasol del coche mientras que Kylie conducía de vuelta a Ennis y Eva dormía en el asiento trasero. Le gustaba el nuevo corte de pelo, le había dado volumen al cabello y restado peso de la melena, lo que le confería más movimiento. Se sentía más libre en muchos aspectos después de ese viaje. También se había maquillado con las Davis por la mañana y le había gustado el resultado que la imagen del espejo le devolvía. Las gafas nuevas, sin embargo, deberían esperar un par de días, tras un retraso, prometieron enviárselas cuando estuvieran. 
 
    —Estás preciosa —dijo Kylie. 
 
    —No creo que sea para tanto, pero me veo y me siento mejor. Gracias por invitarme a este viaje. 
 
    —Gracias a ti por acompañarnos. Aunque supongo que Chase te habrá echado de menos —dijo Kylie, que había estado esperando el momento de introducir el tema con ella. 
 
    —¿Chase? —respondió Layla, sorprendida. 
 
    —Pasáis mucho tiempo juntos. 
 
    —Es muy amable, pero me temo que Maggie lo obliga de alguna forma. 
 
    —No voy a negar que a Chase le hacía falta airearse desde su ruptura y necesitaba un empujoncito —admitió Kylie. 
 
    —Supongo que fue duro para él, estaba prometido. 
 
    —Así es. Después de aquello, y sobre todo tras la boda de Tyler, que le recordaba a que él había estado a punto de casarse, se encerró en el rancho. La vida de Chase se volvió trabajo y solo trabajo. Hasta que llegaste tú —Kylie sonrió. 
 
    —E hice que Maggie lo obligara a salir de su cueva —añadió Layla, sonriendo. 
 
    —Esa es solo una parte. La otra es que a él le gusta salir de la cueva contigo. 
 
    —Le gusta ir a la biblioteca, me dijo que había dejado la lectura de lado durante unos años. Ahora se ha reencontrado con ella —dijo Layla, satisfecha de su aportación a la vida de Chase. 
 
    —No me lo vas a poner fácil, ¿verdad? —Kylie rio. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Layla, confusa. 
 
    —Seré más directa. ¿Qué hay entre Chase y tú? 
 
    Layla abrió mucho los ojos, sorprendida. ¿Qué estaba pensando Kylie? 
 
    —Me lleva al trabajo y a veces hablamos de nuestras lecturas. 
 
    —Vamos, Layla, somos amigas. Te he observado, sonríes cuando lo ves y lo miras como si fuera un delicioso brownie de chocolate, incluso anoche te pusiste nerviosa y te sonrojaste cuando te dije que me había dicho que te saludase de su parte. 
 
    Layla abrió la boca, sorprendida. ¿Tanto se le notaba que le gustaba? ¡Qué idiota era! ¡Y qué ridícula tenía que resultar! 
 
    —Lo siento —respondió, avergonzada ante Kylie y giró la cabeza para mirar por la ventanilla. Sintió ganas de llorar y se le hizo un nudo en la garganta.  
 
    —Ey, Layla —Kylie le tocó el brazo, confusa, aquella habría sido la última reacción que hubiera esperado a su pregunta. 
 
    —Yo no quería… —respondió y se limpió una lágrima que se le había escapado, tratando de tomar aire—. ¡Mierda! Se me va a arruinar el maquillaje. 
 
    —Layla, no te lo estoy recriminando —dijo Kylie, bajando el tono de voz—. Solo quería decirte que me alegro mucho, por los dos. De verdad. 
 
    —No hay dos, Kylie —Layla respiró hondo y soltó el aire despacio—. Solo soy yo. 
 
    —¿Perdón? —Kylie se sentía confusa. 
 
    —Creo que… bueno, ya sabes mi historia. No tengo mucha experiencia con los hombres y a pesar de que Chase y yo no comenzamos con buen pie, pues… tengo ojos, ¿sabes? es muy guapo y luego pues… hablamos mucho, especialmente de libros, además me trata tan bien, que yo… no sé cómo decirlo… 
 
    —Te gusta —la ayudó Kylie. 
 
    —Sí. 
 
    —Te gusta mucho —aseguró Kylie, ya que, en caso contrario, Layla no habría reaccionado como lo estaba haciendo. 
 
    —Me gusta mucho —admitió y sonrió levemente—. Parezco una adolescente, maldita sea. Soy patética y ridícula. 
 
    —No eres ninguna de las dos cosas, porque a él también le gustas. 
 
    —¡Venga ya, Kylie! —Layla se rio como si su amiga estuviera diciendo una locura. 
 
    —Estoy hablando en serio. Sé que a él le gustas. 
 
    —Solo es amable. 
 
    —No, no es solo eso. Ha pasado a ser tu sombra, allí donde estás tú, está él. Está siempre pendiente de ti. 
 
    —Está siendo amable —desestimó Layla. Sabía que había un motivo para que fuese su sombra, pero no era el que pensaba ella. 
 
    —Te invitó a cenar. 
 
    —No tiene muchas más opciones, ¿no crees? Él mismo me dijo que perdió a su prometida y a su mejor amigo el mismo día. 
 
    —Tendría otra opción, no hacerlo. O dejar que lo haga Dominic. Si lo hace es porque tú también le gustas. 
 
    Layla guardó silencio durante unos minutos y pensó en lo equivocada que estaba Kylie al respecto. 
 
    —Te contaré por qué lo hace y verás que su motivo está muy lejos del que crees —dijo de repente Layla—. Pero tienes que prometerme que no le dirás nada y que no se lo dirás jamás a tu madre. 
 
    —De acuerdo… te lo prometo —respondió, extrañada. 
 
    —¿Recuerdas la noche que me quedé tirada con el coche de tu madre durante la ventisca? 
 
    —Sí —Kylie frunció el ceño. 
 
    —Tu madre estaba preocupada, y llamó en varias ocasiones al rancho. 
 
    —Lo sé, todos estábamos en el hostal, excepto Chase que permanecía allí. 
 
    —Así es. Chase recibió las llamadas de tu madre, pero hizo caso omiso a ellas, porque lo cierto es que, en aquellos días, ni siquiera me toleraba. 
 
    —¡Pero si le dijo a mi madre que ya habías llegado y estabas descansado! 
 
    —No era cierto. Pasaron varias horas hasta entonces. El coche no funcionaba y decidí abandonarlo para comenzar a caminar, me estaba congelando igualmente allí dentro, al menos así me movería o tendría una opción de llegar a algún lado donde refugiarme. 
 
    —¡Dios mío! —Kylie tragó saliva. 
 
    —No sé cuánto tiempo pasó, aunque sí, finalmente llegó, me encontró vagando por la carretera, al límite de mis fuerzas. No recuerdo demasiado de ese momento, pero lo que sí recuerdo es que su mirada era de miedo, muy consciente de su error. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —Kylie se sintió molesta con su hermano mayor. 
 
    —Chase reaccionó, me llevó a casa e hizo que entrase en calor. Sé que él seguía aterrado, yo también lo estaba, aunque mis pensamientos no eran nada claros ni lo recuerdo con demasiada lucidez. Se empleó a fondo para que entrase en calor, estuvo toda la noche conmigo hasta que el frío y el peligro pasaron. 
 
    —Layla, ¡sufriste una hipotermia! 
 
    —Probablemente —respondió con serenidad. 
 
    —¡Y lo dices tan tranquila! En serio, ¡mataré a Chase por esto! —dijo molesta. 
 
    —No harás ni le dirás nada, porque me lo has prometido. No quiero estropear las cosas, ahora que nos llevamos bien. 
 
    —¡Mierda! —Kylie se sentía furiosa con su hermano y golpeó el volante del vehículo—. ¡Pero a qué precio! 
 
    —Chase se siente culpable y estoy segura de que teme que se lo cuente a tu madre. Por eso se ha convertido en mi sombra. Eso es todo. El resto, soy yo.  
 
    —No sé qué decir, Layla. 
 
    —No hace falta que digas nada —Layla sonrió. 
 
    —Nunca habría esperado algo así de Chase. 
 
    —Sé que en el fondo él no es así, es solo que… creo que no ha terminado de superar lo de su ruptura. 
 
    —Además lo defiendes —observó Kylie. 
 
    —Bueno, soy así de estúpida —Se encogió de hombros. 
 
    —No, no lo eres, pero sí que tienes un gran corazón. 
 
    Layla sonrió a Kylie. Estaban entrando en Ennis. 
 
    —Quizá deba hacerle más caso a Jayden, como opina Eva. No he necesitado de una hipotermia para que me invite a cenar —bromeó Layla. Kylie negó con la cabeza. 
 
    

  

 
   
   
 Una nueva Layla 
 
    Chase miró una vez más la fotografía que le había enviado su hermana. Creía saber que no había pasado nada más con el tipo aquel que estaba con Layla, ya que ella misma le había escrito tiempo después diciéndole que había llegado al hotel y le envió una vista desde la habitación, pero no estaba seguro. Miró el reloj, la tarde se le había hecho eterna, deseaba el momento en el que las tres mujeres volvieran de su viaje de compras en Billings, verla de nuevo y comprobar si algo había cambiado en ella. 
 
    —¿Nervioso? —preguntó Dominic, sentándose en otro de los sofás del salón. 
 
    —¿Por qué dices eso? —desestimó Chase con una sonrisa. 
 
    —Puede que sea porque llevas una hora sentado ahí y lo único que te he visto hacer es mirar hacia la puerta y a la pantalla de tu móvil. Por no hablar de que tienes un libro sobre la mesa y no lo has abierto. 
 
    —¿No puedo sentarme sin leer un libro y disfrutar del silencio? —rebatió. 
 
    —Sí, claro que sí. Yo, sin embargo, me sentaré a esperar a las chicas, deben estar al llegar. Aunque seguro que ni habías caído en ello —dijo Dominic, provocando que su hermano mayor lo mirase con los ojos entrecerrados, algo que hizo que el pequeño riese. 
 
      
 
    —¡Hola! —exclamó una Eva sonriente, entrando por la puerta del rancho, cargada de bolsas. 
 
    Dominic y Chase se levantaron de los sofás y se dirigieron hacia ella, siendo ambos besados en la mejilla. 
 
    —¿Qué tal en Billings? —preguntó Dominic. 
 
    —Muy bien, ha sido una maravillosa idea el estar dos días. Y nos lo hemos pasado genial.  
 
    A continuación, entró Kylie con más bolsas, besó Dominic y miró ceñuda a Chase, estaba molesta por lo que ahora sabía que había hecho. La mirada de su hermano no fue mejor, pero la esperaba después del mensaje que le había enviado la noche anterior. Finalmente lo besó en la mejilla, no quería tener que faltar a la promesa que le había hecho a Layla un rato antes. 
 
    —¿Y Layla? —preguntó Chase al ver que la joven no había entrado con ellas y la atención de Kylie se centró en él. 
 
    —Ha decidido quedarse en Billings unos días —dijo Kylie sin poder controlarse. 
 
    Observó la sorpresa en la cara de su hermano mayor y supo que iba a decir algo no muy amable. 
 
    —Pero, ¡qué dices! —exclamó Eva, rompiendo el momento—. Se ha quedado hablando por teléfono en el coche. Ahora viene.  
 
    —Tenemos que hablar —dijo Chase a Kylie. 
 
    —Claro, cuando quieras —Kylie subió la barbilla, retadora. 
 
    Layla entró por la puerta y aunque trató de disimular pasando por el rostro de Dominic primero para sonreírle, no pudo evitar llegar al de Chase y que todo su semblante se iluminara con una sonrisa mucho más resplandeciente que la que le había dedicado al anterior. 
 
    —¡Hola! —dijo la joven. 
 
    El rictus antes molesto de Chase se transformó en uno amable dirigido hacia ella y Kylie habría jurado que la respiración de su hermano mayor se había acelerado. 
 
    —¿Te ayudo con las compras? —se ofreció casi al momento, a pesar de que Layla portaba menos bolsas que Eva o que ella misma.  
 
    ¡Una mierda que se sentía culpable! Bueno, no lo dudaba, pero aquello que veía en ese momento no era culpabilidad. La corazonada que había sentido la noche anterior al respecto de su hermano y Layla no le había fallado. Como tampoco lo hizo la reacción que vio en el video que había grabado Dominic. A Chase le gustaba Layla. 
 
      
 
    —No has comprado demasiado —observó Chase cuando la ayudó a subir las compras a la habitación, aunque realmente no habría necesitado ayuda, solo eran unas pocas bolsas. 
 
    —Creo que aún no estoy tan entrenada como tus hermanas —rio ella y le señaló un rincón donde podía dejar las bolsas.  
 
    —Sí, bueno —Chase también sonrió mientras que dejaba las bolsas de Layla—, Eva es terrible. Y eso que aún no has ido de compras con Dom, aunque a él le van más los Stetson. 
 
    —No le he comprado un sombrero por Navidad —se lamentó ella. 
 
    —Te aseguro que no necesita más —él sonrió de nuevo. 
 
    —¿Ya sabes qué es lo que deseas por Navidad? 
 
    —No, aún no —mintió, porque ya sabía lo que de verdad deseaba y lo tenía frente a él en ese momento. 
 
    —Acabaré comprando cualquier cosa en el mercadillo navideño del pueblo —amenazó ella. 
 
    —No necesito nada —desestimó él y la observó—. Me gusta lo que te has hecho en el pelo. 
 
    —Gracias. Me siento bien, es un cambio —Se miró en un espejo grande. 
 
    Chase también la miraba desde detrás de ella y cruzaron las miradas en el reflejo. «¡Qué atractivo era!»  
 
    —¿Has conocido a alguien en Billings? —preguntó Chase, sin poder resistir la tentación de hacerlo. La fotografía de la noche anterior seguía grabada en su mente. ¿Quién era aquel hombre?  
 
    —Sí, a muchos dependientes de tiendas —rio ella y se giró hacia él—. Pero creo que ni a la mitad de los que han conocido tus hermanas. 
 
    Chase hizo como que estaba satisfecho con la respuesta, pero no era así. Simplemente ella no quería contárselo y estaba en su derecho de no hacerlo. 
 
    —¿Ya tienes disfraz? —preguntó en un momento dado, intentando cambiar de conversación. 
 
    —Así es. Todas tenemos disfraz para la fiesta de Nochebuena. ¿Y tú? 
 
    —Pedido y guardado. No es el que había previsto, pero también está bien. ¿De qué te disfrazarás?  
 
    —Va a ser una sorpresa. 
 
    —¿Ni siquiera me lo dirás a mí? 
 
    —Creo que a ti menos que a nadie. 
 
    —¿En serio? —Chase subió una ceja. 
 
    —Tendrás que esperar. 
 
    —En ese caso, solo deseo que no te disfraces de roca para evitar que Eva te obligue a bailar, ya que me dejarías en mal lugar, tendrías que avisarme con tiempo para disfrazarme de montaña o algo así. 
 
    Layla rio con la ocurrencia de Chase y unos nudillos tocaron a la puerta de la habitación, que se encontraba abierta de par en par. Ambos miraron hacia la recién llegada, era Kylie.  
 
    —Chase, ¿te importa ayudarme a mí también con las compras? —preguntó desde la puerta. 
 
    —Voy —respondió este, cambiando el rictus hacia su hermana, encaminándose hacia donde estaba para seguirla a por sus bolsas. 
 
      
 
    Una vez que Chase entró en la habitación de Kylie, ella cerró la puerta y se apoyó en el escritorio. 
 
    —¿Y bien? —preguntó, cruzándose de brazos. 
 
    —¿A qué estás jugando? —dijo Chase, sentándose en un sillón, sabía que iban a mantener una conversación. 
 
    —No sé de qué hablas. 
 
    Chase desbloqueó el teléfono y le mostró la fotografía que le había enviado ella hacía menos de veinticuatro horas. 
 
    —¿Y? —Kylie se encogió de hombros. 
 
    —Creo que te dejé claro que mamá quería que cuidáramos de ella. 
 
    —Parece que Layla sonríe mientras habla con él, creo que se encuentra bien, está bien cuidada —dijo Kylie. 
 
    Chase entrecerró levemente los ojos, molesto con su actitud. 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Un tío bueno —respondió Kylie, sabiendo que estaba jugando con la paciencia de su hermano, que ahora apretaba la mandíbula. 
 
    —Del que no sabemos nada, podría ser peligroso. 
 
    —No sabía que tenía que solicitar la ficha policial de cualquier hombre que se le acercase —Kylie fue sarcástica. 
 
    —No tiene gracia, Kylie. 
 
    —¿No crees que esto es ridículo? —le espetó—. Layla tiene más de treinta años, ha pasado toda la vida cuidando a su madre, milagrosamente y gracias a mamá tuvo la oportunidad de sacar adelante sus estudios. Es el primer año de su nueva vida, la aprecio, se ha convertido en una buena amiga para mí y solo siento no haberla conocido antes. Si un hombre guapo se acerca a ella, no voy a ser yo quien se lo espante, ¿porque sabes algo? Esa mujer merece vivir, disfrutar, encontrar a alguien y enamorarse. 
 
    ¡Maldita sea! Sabía que su hermana tenía razón, la miró, entrecerró los ojos y guardó silencio. No podía rebatirle aquello. 
 
    —Entiendo que aún estás dolido por lo que te ocurrió a ti —habló de nuevo ella—. Pero tienes que superarlo y dejar que los demás hagan su vida. 
 
    —No es eso, Kylie —dijo él. 
 
    —¿Y qué es, Chase? —inquirió. 
 
    Chase se debatió entre sus sentimientos y la confusión al mismo tiempo. Tyler lo entendía, pero Kylie no lo haría de la misma forma. 
 
    —Solo quiero cuidarla —dijo en cambio, afectado. 
 
    —Lo sé, eres mi hermano y te conozco —Kylie bajó el tono de voz. 
 
    —Quiero que ella sea feliz, que todos lo seáis —añadió. 
 
    Kylie se acercó hasta su hermano y se agachó frente al sillón donde estaba sentado. 
 
    —Y nosotros queremos que tú lo seas —le dijo poniendo la mano sobre una de las de su hermano—. Pero debes tomar decisiones, salir de esa zona de confort en la que te has instalado y te crees a salvo, pasar página y comenzar de nuevo. 
 
    —No es fácil. 
 
    —Seguro que no, pero tú siempre fuiste un hombre valiente. 
 
    —Ya —dijo sonriendo levemente, no muy convencido de ello. 
 
    Kylie se dirigió hacia las bolsas que había subido para comenzar a sacar las compras y colocarlas. Chase tenía mucho en lo que pensar y ella había creído que la conversación iría en otro camino con su hermano, pero supo enseguida que presionarlo no era una opción que estuviera sobre la mesa. Necesitaba tiempo para reordenar su mente, sabía que tenía miedo a sentir de nuevo, a ilusionarse y volver a sufrir. 
 
    Chase se levantó del sillón dispuesto a abandonar la estancia. 
 
    —Las oportunidades no aparecen cuando todo es perfecto —le dijo Kylie cuando él llegó a la puerta. 
 
    —Lo sé —respondió Chase con la mano aferrada al pomo de la misma. 
 
    —No la pierdas. 
 
    Chase sonrió hacia su hermana y salió de la habitación. Era fácil decirlo, lo difícil era hacerlo. 
 
    

  

 
   
   
 La mujer más sexy 
 
    Chase decidió visitar el mercadillo navideño justo antes de ir a la biblioteca esa tarde. Al día siguiente era Nochebuena y necesitaba tener suerte para conseguir un último regalo para Layla. Lo que le había dicho a su hermana el día anterior no era mentira, quería que Layla fuera feliz y por eso estaba allí. Él sin embargo… bueno, él no importaba si Layla era feliz. 
 
    Llegó un poco después de lo esperado al edificio municipal, Layla se encontraba inmersa en la lectura e interpretación de un cuento. En solo un par de semanas los niños se encontraban cautivados con ella. Chase sonrió y reconoció que no solo encandilaba a los niños. La observó, se había colocado su moño bajo de nuevo en su look genuino de bibliotecaria y al observarla le pareció más sexy que nunca. Un tirón en su entrepierna le hizo saber que seguía vivo, y que otra parte de su cuerpo opinaba igual que su cerebro. Lo más seguro y decente para todos en una biblioteca llena de niños era que se centrara en buscar algunos libros para las fiestas y dejase de observarla. 
 
      
 
    —¡Vaya! ¡Veo a alguien que va a pasar las fiestas leyendo mucho! —observó Layla al llegar a su lado, mientras que Emma escaneaba los títulos y desactivaba el antirrobo de estos. 
 
    —Así es —respondió Chase con una sonrisa. 
 
    —Me gusta que hayas vuelto a casa —añadió Emma, feliz. 
 
    —¿Dónde has puesto los regalos de los niños? —preguntó Layla. 
 
    —En el almacén, están en una caja roja en la estantería de los libros pendientes. 
 
    —Genial, gracias, Emma. Voy a por ellos, los niños se van a casa ya. Te espero para dárselos juntas. 
 
    —Les vamos a dar unos libros y unas pinturas a todos —aclaró Emma a Chase—. Ha sido idea suya y teníamos presupuesto para permitírnoslo. 
 
    —Seguro que les va a encantar —dijo Chase. 
 
    —¿Ya le has pedido salir? —atacó Emma. Era evidente que se refería a Layla. 
 
    —Somos amigos —se defendió Chase. 
 
    —Y yo tengo veinte años, soy sueca y trabajo como modelo —dijo sarcástica la bibliotecaria. 
 
    —Puede que entonces te lo pida a ti —bromeó Chase. 
 
    Emma lo miró por encima de las gafas de forma reprobatoria y después miró hacia la puerta. 
 
    —Puede que pierdas la partida si esa es tu actitud —señaló con la cabeza hacia donde Layla hablaba con el marine, que había ido a recoger a su sobrino. 
 
    Chase se tensó, no le gustaba aquel tipo y lo que era más, no le gustaba verlo cerca de Layla. 
 
    —No es decisión mía, ¿no crees? 
 
    —Sí lo es, pero si prefieres pensar que no, allá tú —respondió y empujó los libros hacia él—. Aquí tienes tus libros, Felices Fiestas. 
 
    Emma lo dejó allí plantado y se dirigió hacia la mesa donde Layla había dejado la caja con los regalos para los pequeños. Esta seguía hablando con el marine y en un momento dado miró hacia donde estaba él durante medio segundo, después volvió a centrar la atención en el marine y este la abrazó y besó en la mejilla haciendo que él se revolviera en el sitio. Luego se dirigió hacia los niños y comenzó a repartir los regalos con Emma, recibiendo ambas los abrazos de los pequeños. 
 
      
 
    —Tienes un don especial —le dijo Chase al salir de la biblioteca esa tarde. 
 
    —Ah, ¿sí? —preguntó, sorprendida. 
 
    —Los niños te adoran —explicó él. 
 
    —Solo necesitan un poco de atención y que los trates como personas. Hoy en día todo el mundo va tan deprisa que a veces son unos pequeños olvidados. 
 
    —¿Estás lista? —Jayden apareció detrás de ellos sin su sobrino, al que había llevado a casa antes de volver a la biblioteca. 
 
    —¡Oh, sí! Solo tengo que dejar estas cosas en el coche —Layla subió varias bolsas mostrándoselas. Chase desbloqueó el vehículo y ella las introdujo en él. 
 
    —Hola, soy Jayden —se presentó el marine dirigiéndose a Chase para tenderle la mano. 
 
    —Chase Davis —respondió el cowboy, que escrutó el rostro de aquel tipo y le estrechó la mano. 
 
    —Jayden me ha invitado a tomar algo en el pueblo —dijo Layla al volver junto a los hombres. 
 
    —La llevaré de vuelta más tarde —dijo el marine. 
 
    —Siento no haberte avisado antes —se disculpó ella. 
 
    —No importa —respondió Chase, sin dejar de observar al marine. 
 
    —¿Quieres venir con nosotros? —lo invitó Jayden. 
 
    —Tengo algunas cosas que hacer en el pueblo —se excusó Chase—. Pero gracias. 
 
    —Nos vemos en casa —dijo ella. 
 
    —Sí, claro —respondió él, forzando una sonrisa. 
 
    Fue cierto en parte, Chase aprovechó para hacer algunas compras que necesitaba en la General Store del pueblo, pero la mayor parte del tiempo la pasó deambulando por los pasillos del lugar con la mente puesta en Layla y aquel marine. No lo había visto nunca tan de cerca, parecía un tipo agradable, aunque le costase reconocerlo. Alguien sin duda más interesante que un ranchero. 
 
      
 
    Layla disfrutó en compañía de Jayden, que la había invitado a tomar chocolate caliente y galletas antes de ir a casa de Alyssa para felicitarle las fiestas, aunque finalmente la mujer la invitó a cenar. Se sintió a gusto entre ellos, todos compartían una pena en su interior, en el último año habían sufrido una pérdida importante y trataban de seguir adelante poniendo su mejor sonrisa en esas primeras fiestas «solos». 
 
    —Te veo mañana en la fiesta —dijo Layla, sonriendo antes de bajar del vehículo, el marine acababa de llevarla al rancho—. No me des plantón. 
 
    —Jamás te daría plantón —respondió Jayden con una sonrisa. 
 
    —De acuerdo. Gracias por todo. 
 
    —Hasta mañana. 
 
      
 
    Chase escuchó el ruido del vehículo desde el despacho, Layla había tardado más de lo esperado, ni siquiera había cenado en el rancho. Fijó la atención en el vaso que tenía en la mano. Un buen whisky añejo, con carácter. Tomó el resto del vaso de un trago que le quemó en la garganta. No era el primero y probablemente tampoco sería el último de la noche. 
 
      
 
    —¿Hola? —preguntó la voz de Layla mientras se asomaba a la puerta de la estancia. Había visto luz y quería comprobar si había alguien antes de ir a descansar. 
 
    —Hola —respondió Chase, mirándola—. Pensaba que solo ibais a tomar algo. 
 
    El comentario sonó a reproche. Chase se maldijo porque así hubiera sido y Layla se mostró sorprendida. 
 
    —Pasamos por su casa después —respondió ella. 
 
    Chase contrajo el rostro, no le gustaba que ella hubiera estado en casa del marine. 
 
    —Espero que lo hayas pasado bien —dijo de forma más seca de la que pretendió.  
 
    Layla observó a Chase y notó que Jayden no le caía simpático al mayor de los Davis. Le gustaría saber el motivo, quizá ella desconocía algo que él sí sabía. 
 
    —¿Puedo sentarme contigo? —preguntó Layla. 
 
    —Es un país libre —respondió él, algo malhumorado. 
 
    Cerró la puerta tras ella y se sentó en uno de los sillones que estaban frente a la chimenea. Era reconfortante estar allí después de comprobar en primera persona el frío que hacía fuera. 
 
    —Me encanta esto, este lugar —dijo Layla, tratando de romper el hielo que parecía haberse formado entre Chase y ella en los últimos minutos. 
 
    —¿Ennis? —preguntó Chase, obligándose a responder. Estaba de mal humor y no quería reconocer el motivo. 
 
    —Esta habitación, el sillón, el calor de la chimenea —respondió ella e hizo que el gesto de Chase se relajara un poco. 
 
    —No está mal —convino él. 
 
    —También me gusta tu compañía —confesó Layla, sonriendo.  
 
    Chase sintió un golpe directo al pecho con aquella frase, allí donde solía estar su corazón. Una sonrisa boba se le dibujó en el rostro sin pretenderlo. La miró con intensidad y sintió latir con fuerza su órgano vital. 
 
    Layla le sostuvo la mirada y su corazón se alegró al ver la sonrisa en el rostro del cowboy. ¿Por qué le gustaba tanto Chase? ¿Por qué le había dicho aquella tontería? Porque no era ninguna tontería, era cierto, lo que significaba que tenía un problema, existían en su interior unos sentimientos hacia el hombre que sabía que no irían a ningún lado, solo camino a romperle el corazón. Una sonrisa amable de él o una mirada no significaban absolutamente nada, aunque le gustaba que las dirigiera hacia ella. ¿Por qué demonios no le podía gustar alguien como Jayden? ¿Por qué tenía que ser Chase? 
 
    —A mí también me gusta estar contigo —respondió Chase, maldiciéndose por haberlo hecho al segundo posterior. Layla solo trataba de ser amable, se había dado cuenta de su mal humor y con el pasado que existía entre ambos la había intimidado. Solo lo había dicho por eso. Venía de estar con el marine, que era quien le gustaba, y solo Dios sabía qué había pasado en la casa del hombre esa noche. Probablemente, lo que pasa cuando un hombre y una mujer se gustan. 
 
    —Alyssa me ha invitado a cenar —dijo Layla, como si le hubiera leído el pensamiento a Chase, aunque lo que realmente hacía de forma inconsciente era decirle que entre Jayden y ella no había sucedido nada. Se sintió patética, ni en mil años Chase se podría fijar en alguien como ella, aunque fuera la última mujer sobre la faz de La Tierra. 
 
    La confesión de Layla fue un golpe directo a la entrepierna de Chase, que la deseó con fuerza en aquel momento. El pulso se le aceleró y sintió cómo la sangre le bombeaba en las sienes. La garganta se le había secado, pero aun así trató de tragar saliva, con dificultad, mientras que ella lo observaba. 
 
    —Alyssa es una mujer muy valiente —dijo Chase y se notó en sus palabras que hablaba con la garganta seca. 
 
    —Lo es —corroboró Layla y se dijo que no quería seguir hablando de Alyssa, porque acabaría poniéndose triste y recordando a su madre—. ¿Qué te parece si preparo un chocolate? 
 
    —Una buena idea —respondió Chase, aliviado. Podría tratar de recuperar la compostura en su ausencia. 
 
    Layla salió del lugar y él decidió poner música usando el teléfono para conectar con el reproductor. «La música amansa a las fieras» y él en ese momento era lo más parecido a una, los instintos más primarios habían emergido en él de una forma casi arrolladora y se dijo que hacía más de un año que no estaba con ninguna mujer y que era algo fisiológico. Sabía que se estaba mintiendo a sí mismo, pero no quería ahondar en el asunto. Solo quería despejar la mente y tenía solo unos minutos para lograrlo. 
 
    Layla se apoyó en la pared de la cocina y suspiró mirando al techo mientras calentaba la leche. No podía negarse a sí misma que le gustaba pasar tiempo con el cowboy, pero era un callejón sin salida y aunque lo sabía, seguía adentrándose en él. Sonrió, pensando en lo del día siguiente, deseaba ver qué cara ponía al verla disfrazada de bruja sexy. Era una pequeña venganza por lo que había pasado entre ellos hacía un par de semanas, aunque en el fondo deseaba que lo que dijo Ashley se cumpliera y conseguir volverlo loco. Siendo realista, aquello no iba a suceder y más valía que se lo quitase de la cabeza si no quería llevarse una buena decepción. El pitido del microondas sonó y sacó las tazas del mismo, removió el cacao, puso unos malvaviscos encima y se dispuso a llevar las tazas hacia el despacho, después de respirar hondo. 
 
    —Gracias —dijo Chase al tomar la taza de chocolate de las manos de ella. Un leve y casual roce de dedos hizo que el sosiego que había logrado en aquellos minutos en soledad se fuera por la borda. Layla lo quemaba. 
 
    —Has puesto música —observó ella, escuchando una versión navideña de un disco que conocía: Country Christmas.   
 
    —Pensé que nos relajaría —apuntó Chase, aunque a continuación se dijo que nada más lejos de la realidad. 
 
    —Es una buena idea —sonrió Layla—. Aunque no me relaja tanto el pensar en lo de mañana y que Eva nos obligue a bailar. 
 
    —Creía que habíamos solucionado ese tema —dijo Chase. 
 
    —Si te digo la verdad, creo que he olvidado todo lo que me enseñaste —respondió con desasosiego. 
 
    Chase rio. 
 
    —Bailar es como montar en bicicleta, puedes estar más o menos desentrenado, pero estoy seguro de que no lo has olvidado. 
 
    —¿De verdad? ¡Dios! Espero que sea cierto y no hacer el ridículo. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Layla tomó un sorbo de chocolate y se levantó del sillón.  
 
    —Por favor, Chase, necesito comprobarlo —le pidió, tendiendo la mano hacia él. 
 
    Él supo que era una muy mala idea tomarla entre sus brazos y bailar con ella por cómo se sentía. Pero también sabía que no podía rechazarla, porque heriría sus sentimientos y era algo que había hecho en no pocas oportunidades en las semanas anteriores. No tenía escapatoria, debía hacerlo y que el cielo lo ayudase. Tomó la mano de la mujer y se levantó del sillón. 
 
    —Espera un momento —dijo él, viendo que ella se había manchado de chocolate el labio superior. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó extrañada. 
 
    —Tienes un poco de chocolate ahí —señaló su boca. 
 
    —¡Oh, no! Lo siento, ¡qué vergüenza! —Layla se sonrojó y se tapó la boca. 
 
    —No, ninguna vergüenza, espera —dijo él y se dispuso a limpiarle la zona con el dedo pulgar, despacio, eliminando el chocolate y sintiendo el calor de la piel bajo su mano, mientras que los ojos de ambos conectaban y Layla tragaba saliva, nerviosa. 
 
    Chase pensó que todo aquello era una mala idea: estar allí solo con Layla, limpiar el chocolate de su boca, y ahora bailar. Estaba excitado y ella podría notarlo, ¿qué iba a pensar de él si lo hacía? Que era un pervertido o que estaba acosándola. Vale, era fisiológico se dijo, no era algo que pudiera controlar y ella le provocaba ese efecto, aunque no era consuelo, ni mucho menos un descargo. La bibliotecaria no debería causarle tal efecto. Tenía que centrarse en recordarla de otra forma. ¡Sí, eso era! Tenía que recordar cómo era cuando llegó al rancho hacía unas semanas. Una mujer enfundada en un vestido oscuro y ancho, con aspecto tétrico y sin maquillar. Eso lo ayudaría. Y el humor también. Se giró un momento y bebió chocolate de su taza, manchándose a propósito con él. 
 
    —Creo que… —dijo ella riendo, sabía que no había sido casual—, te has manchado un poquito. 
 
    —¡No me digas! —exclamó él—. ¡Qué vergüenza contigo, Layla! 
 
    Ella siguió riendo. 
 
    —Espera un poco, que te ayude —dijo ella sin dejar de reír, pasó los dedos lentamente por el labio superior del cowboy para retirarle el chocolate. 
 
    Chase se dio cuenta que había sido otra pésima idea, ahora ella lo estaba limpiando y era una imagen muy sexy. ¿Hasta dónde iba a continuar aquella tortura? 
 
    —Gracias —dijo él antes de tragar saliva, juraría que estaba temblando delante de una mujer, o al menos así era como se sentía por dentro. 
 
    —Gracias a ti —respondió ella—. Has hecho que no me sienta tan patosa. 
 
    —No eres patosa. 
 
    Se acomodaron para bailar la canción que sonaba en esos instantes, You Are My Christmas de Dolly y Randy Parton. 
 
    La música los envolvió y tal como había pronosticado Chase, ella recordaba cada uno de los pasos que le había enseñado unos días atrás el cowboy, que parecía más concentrado que ella misma en la tarea. Solo pedía que aquel momento no terminase nunca, jamás pasaría nada entre ellos, pero Layla se sentía tan bien, que más que bailar habría jurado que estaba flotando con él.  
 
    Chase intentó recordar a la Layla que llegó al rancho, con aquellos vestidos sin gracia ni luz, pero no tuvo éxito alguno, le seguía gustando de igual manera y fue consciente de que desde el minuto uno algo en él le había dicho que ella era especial y por eso se había propuesto rechazarla. Cerró los ojos y tragó saliva, ser consciente de ese dato era más de lo que podía gestionar en esos instantes. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Layla, deteniéndose, al notar que algo le estaba ocurriendo a Chase. 
 
    —No —balbució—, sí… no lo sé —dijo, confuso, demasiado para expresarlo. 
 
    Layla le tocó el rostro, genuinamente preocupada y él sonrió y volvió a tragar saliva. 
 
    —¿Chase? —preguntó ella de nuevo.  
 
    Él le tomó la mano y le besó el dorso, ante la mirada desconcertada de ella, que no sabía qué le ocurría al cowboy. 
 
    —¡Layla! —llamó Dominic, acababa de llegar a la puerta de la estancia, la había escuchado hablar, pero no sabía que Chase estaba con ella—. Lo siento, ¿interrumpo? 
 
    —No, claro que no —dijo él, después de carraspear para moverse del lugar y apoyarse en la repisa de la chimenea, mirando al fuego. Salvado por la campana. 
 
    —¿Me buscabas? —preguntó Layla con una sonrisa, aún algo confusa. 
 
    —Han traído un paquete esta tarde para ti, es de Billings. Kylie está en el hostal del lago y me dijo que no se me olvidase decírtelo. Está en la entrada. 
 
    —¡Ah, gracias! —respondió Layla, sabiendo que solo podían ser sus nuevas gafas. Al fin habían llegado, a tiempo para Navidad. 
 
    La bibliotecaria miró el reloj. 
 
    —Creo que me iré a descansar, mañana será un día largo. Hasta mañana, chicos —dijo Layla antes de salir del lugar. 
 
    Dominic le dio las buenas noches con una sonrisa y Chase lo hizo sin dejar de observar las llamas de la leña que ardía en la chimenea. 
 
    Dominic cerró la puerta y observó a su hermano, que seguía mirando las llamas. Se acercó a él y le tocó una tetilla. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó Chase quitándole la mano de un manotazo. 
 
    —Comprobando que tienes los pezones duros —dijo Dominic y tomó asiento en uno de los sillones, divertido ante el desconcierto de su hermano mayor. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando? 
 
    —De que la bibliotecaria te pone. ¡Vaya, vaya, con Miércoles Addams versión empollona! ¡Quién lo habría pensado! —bromeó Dominic. 
 
    —Me alegra que te parezca gracioso. 
 
    —No me parece gracioso, es que me alegro por ti —dijo Dominic, hablando en serio. 
 
    —Yo no me alegraría tanto —Chase se sentó en el otro sillón. 
 
    —Layla es un encanto. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Y cuál es el problema? 
 
    —¿Por dónde quieres que empiece? 
 
    —¡Venga ya! Te gusta, le gustas… 
 
    —Mira, justo ese es un problema. 
 
    —¿Cuál?  
 
    —Que no le gusto. 
 
    —¿En serio? —Dominic levantó una ceja, incrédulo. 
 
    —A ella le gusta el marine, el hermano de Alyssa Murphy. 
 
    —Naaaaah —desestimó Dominic, incrédulo—. No repetiré esto delante de nadie, pero eres más guapo que ese tío. 
 
    —¡Si ni siquiera lo conoces! —exclamó Chase. 
 
    —Bueno, pero estoy seguro de ello. Nadie es más guapo que tú, quizá Tyler, pero tú eres mayor, así que tú fuiste el guapo antes. 
 
    Chase puso los ojos en blanco. 
 
    —Da igual, Dom. Creo que me iré a la cama. 
 
    —No pierdas la oportunidad, Chase —le aconsejó Dominic, cuando su hermano aferró la manilla de la puerta para salir del despacho. 
 
    

  

 
   
   
 Nochebuena 
 
    La noche no había sido sencilla para Chase. Después de una larga ducha ni siquiera había podido dormir sin encontrar a Layla en cada uno de sus sueños. ¿Qué demonios iba a hacer? 
 
    —Buenos días —lo saludó Layla entrando en la cocina, era temprano y el cowboy tomaba café sin levantar la vista del iPad en el que leía las noticias. 
 
    —Buenos días —respondió sin mover los ojos de la pantalla electrónica que tenía delante de él. 
 
    —Kylie me ha dicho que irás temprano al hostal del lago —dijo ella mientras se servía la primera taza de café. 
 
    —Así es —Chase observó la previsión meteorológica para organizar la jornada de trabajo si nevaba durante el día. 
 
    —Me preguntaba si podría acompañarte hasta allí. 
 
    —Claro —Chase levantó finalmente la vista del iPad y no esperó lo que apareció ante sus ojos. Layla tenía gafas nuevas y le quedaban muy bien, eran armoniosas con su cara y apenas si se notaba que las llevaba. Los ojos verdes con motitas ambarinas lo miraron con atención—. ¡Vaya! Gafas nuevas. 
 
    —El paquete de ayer. Es el regalo de Navidad de tu madre —explicó ella, esperando ver si tenía algo más que decir.  
 
    —Le daré las gracias a mi madre —respondió Chase—. Estás muy guapa. 
 
    —Gracias —respondió Layla, sonrojándose por el cumplido. 
 
    —Buenos días —dijo Dominic entrando en la cocina—. ¡Vaya! Esas gafas sí que te quedan bien, Layla. 
 
    —Gracias —respondió y apuró la taza de café—. Creo que iré a por las cosas, Kylie y Eva dicen que esta noche dormiremos en el hostal. 
 
    Layla dejó la taza en el lavavajillas y salió de la estancia, Chase no pudo reprimirse y la siguió con la mirada. Dominic sonrió observando también a su hermano, que cuando se dio cuenta, trató de disimular. 
 
    —Si no te das prisa te la van a quitar —dijo Dominic. 
 
    Chase no respondió, se limitó a beber el contenido de la taza de café antes de levantarse del taburete. También iría a preparar sus cosas. 
 
      
 
    Once Again It's Christmas sonó en la radio de la camioneta quitanieves mientras limpiaba la carretera del lago y se dirigían hacia el hostal. Chase no parecía estar muy comunicativo esa mañana. 
 
    —Me gusta Kenny Rogers —apreció Layla, hablando de la canción que los envolvía. 
 
    —Fue su último álbum —comentó Chase. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Layla. La noche anterior lo había notado algo extraño y la sensación no había disminuido. Algo le ocurría. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    —Es difícil olvidar —habló ella segundos después. Él le había confesado la primera vez que estuvieron en el mercadillo navideño que lo que más deseaba en Navidad era que todo volviera a ser como antes. Seguía echando de menos a su exprometida. 
 
    ♫ It's time to start anew 
 
    So count your many blessings 
 
    And may all of your dreams come true ♪ 
 
    —Me gusta ese mensaje —habló de nuevo Layla y repitió aquella estrofa de la canción—. Es tiempo de recomenzar, cuenta tus muchas bendiciones y puede que todos tus sueños se vuelvan realidad. 
 
    Chase pensó que era sencillo decirlo, lo difícil era llevarlo a cabo. 
 
    —Estoy lista —dijo ella otra vez. 
 
    —¿Lista? —preguntó Chase. 
 
    —Para comenzar de nuevo —afirmó—. Quiero que todos mis sueños se hagan realidad. ¿Y tú, Chase? ¿Quieres que eso ocurra? 
 
    Layla miró fijamente al cowboy, que la miraba a intervalos para no perder la atención de la carretera que limpiaba. 
 
    —Yo no creo estar listo —dijo él, después de meditarlo y tragar saliva. 
 
    —¿No tienes sueños? 
 
    Chase pensó que su sueño viajaba en ese momento con él en el asiento de la camioneta quitanieves, pero era un imposible. 
 
    —No estoy listo para ellos —reafirmó después de pensarlo un poco. Habían llegado al hostal del lago. 
 
    —Sé que muy pronto lo estarás —le dijo Layla, antes de que sonaran los últimos acordes de la canción de Kenny Rogers y se apeara de la camioneta, dejándolo tocado de nuevo. 
 
      
 
    —¡Has llegado! —dijo Eva, dirigiéndose hacia Layla para abrazarla, como si no la hubiera visto en varios días. 
 
    —¡Buenos días! Sí ¿Me necesitáis para algo? —respondió Layla, a la que le gustaba sentirse querida. Las mujeres Davis estaban reunidas en uno de los salones del hostal, tomando café. 
 
    —Queríamos probarnos los disfraces para enseñárselos a Ashley, antes de que Tyler y ella se vayan a Helena —anunció Eva. 
 
    —Me gustaría mucho veros —corroboró Ashley— ¿Qué os parece si subimos arriba? 
 
    Todas subieron al dormitorio de Ashley con los disfraces mientras que la anfitriona preparaba una bandeja con café y pastas navideñas a modo de desayuno informal. 
 
    —¡Ohh, Marilyn! —exclamó Ashley al ver a Eva disfrazada con el icónico vestido de lentejuelas rojo y la peluca rubia. 
 
    —Y cuando me maquille seré como ella, te lo aseguro —dijo Eva. 
 
    —No lo había dudado —rio Ashley. 
 
    Después fue el turno de Kylie con su Morticia Addams. 
 
    —No sé si voy a poder caminar demasiado con este vestido —anunció—. La peluca tendrás que imaginártela, ya que se despeina muy fácil, al ser tan larga. 
 
    —Estás fantástica. Quizá puedas pedir en la tienda de ropa del pueblo que te hagan una abertura —aconsejó Ashley. 
 
    —Si tuviera un rato esta tarde podría hacerlo yo misma, es solo descoser y pespuntar un poco. 
 
    Layla fue ayudada por Eva a colocarse el corsé del vestido antes de salir. 
 
    —¡Voilà! —exclamó Eva—. La reina de la oscuridad, Layla. ¿A que está estupenda? Imagínala con un buen maquillaje y sin gafas. 
 
    —Ashley sonrió y sus ojos se cruzaron con los de Layla, recordaba la conversación que mantuvieron, sabía lo que estaba haciendo. 
 
    —¡Chicas! Es hora del desayuno de los huéspedes, tengo que bajar —anunció Eva que entraba en el vestidor para cambiarse rápidamente de ropa. 
 
    —Bajo contigo —dijo Ashley. 
 
    —No, no, no. El hostal es nuestro en fiestas hasta vuestra vuelta, y eso comienza hoy —desestimó Eva. 
 
    —Gracias —Ashley sonrió, tenía a las mejores cuñadas posibles.  
 
    —Creo que aparcaré un poco a Morticia y bajaré a ayudar a Eva, también es mi responsabilidad —dijo Kylie entrando en el vestidor. 
 
    —Así que, una bruja sexy —Ashley sonrió hacia Layla, que se sintió un poco avergonzada. 
 
    —Me pareció una buena idea. Espero que no te moleste. 
 
    —Me encanta la idea, solo siento no poder quedarme para ver la cara que pone Chase al verte. Seguro que es muy divertida —dijo Ashley. 
 
    —Yo creo que va a pensar que está muy guapa —dijo Kylie distraídamente mientras salía del vestidor con el vestido en la mano para colocarlo en una percha. 
 
    —A veces pienso que este estilo no va conmigo, que haré el ridículo y se reirá—confesó Layla. 
 
    —No digas eso —la riñó Ashley—. Le vas a parecer muy sexy y te vengarás de él, te lo aseguro. Los hombres son muy básicos, los Davis no son una excepción y va a ser una buena venganza. 
 
    —¿Venganza? —preguntó Kylie. 
 
    —¿Recuerdas el día en el que Chase me llamó bruja delante de todos? —le preguntó Layla. 
 
    —¡Cómo olvidarlo! Fue algo horrible de su parte —Kylie aún sentía enfado por aquel incidente. 
 
    —Para consolarme, Ashley me dijo que la mejor venganza sería disfrazarme de bruja sexy, para demostrarle a Chase que en realidad las brujas no estamos nada mal. 
 
    —¿Venganza por calentón? —preguntó Kylie y sintió como si la pregunta hubiera salido de la boca de su hermana menor. Las otras dos mujeres rieron y, además consiguió que Layla se sonrojase. 
 
    —Dudo que cause ese efecto en tu hermano, la verdad —dijo Layla, convencida de ello. 
 
    —No lo subestimes, es un tío —dijo Kylie. 
 
    —No importa, sólo es una broma para él —dijo Layla al fin—. Eso y que me gustaba el vestido. Es un cambio para mí. 
 
    —Lo vas a volver loco, te lo aseguro —dijo Ashley—. Y al marine también. Solo siento perdérmelo. Haced muchas fotos para mí. 
 
    —Te vamos a echar mucho de menos. El año que viene no te puedes ir en Nochebuena—le pidió Kylie. 
 
    

  

 
   
   
 La fiesta de disfraces 
 
      
 
    Ashley y Tyler se marcharon después de almorzar para dirigirse con la pequeña Felicity a casa de los abuelos maternos, quienes los esperaban con alegría para pasar esa primera Navidad con la pequeña de la familia.  
 
    Las mujeres Davis y Layla se pusieron manos a la obra para preparar todo lo relativo con la fiesta de esa noche. Además de los huéspedes con los que contaban, vendrían bastantes personas del pueblo, era un acontecimiento en toda regla. Por suerte, tenían el soporte de los empleados del hostal que se afanaron en la limpieza y la cocina, para tener todo a punto para esa noche. Eva se sentía feliz de poder atender el hostal, si era sincera consigo misma, en las pocas veces que Ashley le había permitido ayudarla se sentía más realizada que con su trabajo en el rancho. Deseaba que esa noche fuera todo un éxito y poder pedirle a su cuñada colaborar con ella de forma más activa, sobre todo en la celebración de eventos o fiestas. 
 
      
 
    —Yo me ocupo de todo —dijo Dominic, que apareció caracterizado y maquillado de Pugsley Addams, el niño de la familia Addams, y dispuesto a quedarse en la recepción mientras las chicas se disfrazaban y maquillaban, sabía que ellas necesitarían un tiempo.  
 
    —Ahora viene mamá, cariño —bromeó Kylie—. Pórtate bien. 
 
    Después de maquillar a su hermana, la prioridad de Eva era que Layla estuviera resplandeciente esa noche, a pesar de ir disfrazada de bruja, podría estar espectacular. Quería demostrarle que podía lograr que se gustara a sí misma con el trabajo que iba a hacer de peinado y maquillaje con ella. No iba a ser una bruja de las que dan miedo, sino de las que hechizan. Su amiga necesitaba ganar confianza en sí misma, sentirse bien y ser un poquito feliz, porque era su hora, lo merecía. 
 
    —¡Wow! ¡Más que wow! —exclamó Kylie cuando vio bajar a Layla enfundada en el disfraz de bruja, con una escoba negra en la mano. El vestido, largo y con una falda de tul a capas le tapaba hasta casi los pies, pero el corsé realzando su generoso busto le confería un aspecto más que sexy, si su hermano Chase no se lanzaba esa noche es que era imbécil. 
 
    —¿Estoy bien? —preguntó Layla, insegura aún. 
 
    —¡Joder! —exclamó Pugsley Addams, o lo que era lo mismo, Dominic, a su lado—. ¿Quién eres tú y qué has hecho con la bibliotecaria? 
 
    Layla rio con el comentario de Dominic. 
 
    —Eres muy joven para hablarle así a una amiga de mamá, Pugsley —dijo Kylie en su papel de Morticia y los tres rieron. 
 
    Kylie tomó de la mano a Layla y la llevó hasta un espejo que estaba cerca de la entrada del hostal, donde podía verse de cuerpo entero. 
 
    —Dime que no estás fabulosa —la retó Kylie a su lado, mirando el reflejo de ambas. 
 
    —Bueno, he de decir que me veo muy bien. Eva ha hecho un gran trabajo. 
 
    —Eva ha ayudado, pero esta eres tú, y estás muy guapa esta noche —se acercó al oído de Layla y le habló en tono muy bajo—. Es tu oportunidad con Chase. 
 
    Layla la miró a los ojos, no podía estar hablando en serio. 
 
    —Él solo quiere que vuelva su exprometida —respondió en tono también bajo que solo Kylie oyó. 
 
    —Steph no está aquí y tú sí —dijo Kylie y Layla suspiró. 
 
    —¿Qué demonios cuchicheáis? —preguntó Dominic. 
 
    —Cosas de chicas, los niños como tú no deberían ser tan curiosos —le riñó Kylie, que se estaba tomando su papel de Morticia muy en serio. 
 
      
 
    Chase se miró al espejo, era La Bestia, del cuento de La Bella y la Bestia. Habría preferido otro disfraz, pero ese no estaba mal. Constaba de pantalón, camisa blanca con chorreras, chaleco y casaca en color azul con bordados en oro y una peluca con coleta baja. Últimamente no se sentía muy alejado de aquel personaje, ya que sus instintos primarios aparecían cuando estaba cerca de Layla y ya no sabía cómo controlarlos. Había decidido que una vez pasara la fiesta de esa noche trataría de compartir el menor tiempo posible a su lado, no era lo que quería, pero sí lo que debía, era más seguro para ambos si no quería estropear las cosas con ella. Se mostraría más ocupado que nunca durante la siguiente semana y Chase tendría que ocupar el papel de anfitrión en su lugar. Cuando comenzase el nuevo año ella terminaría el trabajo en la biblioteca local y volvería a Bozeman y él trataría de seguir con su vida. ¿Por qué no se sentía mejor pensando en esa perspectiva? Respiró hondo. «Solo esta noche y se acabó» se dijo a sí mismo antes de tomar las llaves de la camioneta y salir, limpiaría el camino desde el pueblo al hostal, para facilitar la llegada de los vecinos a la fiesta. 
 
    Los huéspedes comenzaron a bajar desde las habitaciones al escuchar la música, algunos aparecieron disfrazados y se mezclaron en la multitud. Eva bailaba con Dominic para animar la fiesta, a ellos se unieron algunos vecinos de Ennis que comenzaron a llegar. Habían decidido abrir todos los salones de la planta inferior y colocaron botellas con bebida y canapés en varios lugares. La idea de la noche no solo era la música y los disfraces, sino también la de ofrecer buena comida y bebida, que todo el mundo lo pasara bien y que se fuesen hablando maravillas del hostal. Kylie paseaba con una bandeja con copas y Layla pasaba una bandeja de canapés entre los allí congregados. 
 
    Chase hizo acto de entrada en el lugar, que ya estaba bastante concurrido. 
 
    —Hola, Bestia —le dijo Eva, acercándose a él. Podía distinguir la figura de su hermano mayor a pesar de la máscara. 
 
    Chase se quitó la careta y miró a su hermana pequeña que estaba muy bien caracterizada. 
 
    —¿Va todo bien por aquí? —preguntó—. Acabo de despejar la carretera y parece que dejará de nevar en una hora y no lo volverá a hacer hasta el amanecer. 
 
    —Va todo muy bien y eso son grandes noticias para que todo vaya aún mejor. Estás muy guapo. 
 
    —Tú también, te pareces a ella —se refirió a Marilyn Monroe. 
 
    —¿A que sí? —Eva dio una vuelta sobre sí misma, le guiñó un ojo y le lanzó un beso como solo haría la propia Marilyn, consiguiendo que Chase se relajase un poco y riera. 
 
    —¿Dónde están los demás? 
 
    —Papá y mamá están en alguno de los salones, Santa Claus y mamá Claus. 
 
    —¿En serio? —preguntó Chase, riendo. 
 
    —Kylie se ocupa de sacar comida de la cocina y Dom por ahí —trató de buscarlo con la mirada—. Morticia y Pugsley Addams. 
 
    Chase puso los ojos en blanco, la familia Addams le perseguiría largo tiempo como castigo al desafortunado comentario que había hecho al conocer a Layla. 
 
    —No me digas más, Miércoles Addams es Layla —intentó adivinar él. 
 
    —No —respondió Eva, sorprendiendo a su hermano, que casi lo había dado por hecho—. Está por allí —señaló un lugar—. Y más vale que le digas que está preciosa, porque el maquillaje y el peinado es mérito mío y he de decir que me siento muy orgullosa de mi trabajo. 
 
    —¡Eva! —Kylie la llamó. 
 
    Chase desvió la mirada hacia su otra hermana. Cabeceó incrédulo al verla disfrazada de Morticia y ella le lanzó una sonrisa sardónica. Dominic estaba no muy lejos. ¡Vaya par! Lo que no le había dicho Eva era de qué se había disfrazado Layla. Tendría que buscarla por sí mismo. Paseó la mirada por el lugar, no sería nada fácil, había muchas personas y poco reconocibles debido a sus atuendos. ¿De qué podría haberse disfrazado? ¿Quizá de algún personaje literario? A ella le gustaba la lectura. 
 
    —¿Buscas a alguien? —Dominic apareció a su lado. 
 
    —Pugsley Addams —dijo Chase, reprobando el disfraz de su hermano. 
 
    —El de Miércoles estaba agotado —dijo este, bromeando para molestar solo un poco a su hermano mayor. 
 
    —No me cabe duda alguna —corroboró Chase, que se dijo que en el fondo envidiaba el carácter bromista de Dominic. 
 
    —Te ayudaré a encontrarla, veo que estás sufriendo —dijo Dominic. 
 
    —No estoy sufriendo y no necesito que me ayudes a nada —dijo Chase. 
 
    —Ya. Bueno, mira hacia allá —A pesar de la frase anterior, Chase miró hacia el lugar, pero seguía sin ver nada—. ¿Ves a la enfermera? 
 
    —¿Es la enfermera? —Chase frunció el ceño y lo desestimó—. No es ella. 
 
    —No, es verdad —Dominic se estaba divirtiendo—. ¿Ves a la dama de alta sociedad? 
 
    —¡No es ella! —dijo Chase de nuevo al ver que su hermano le tomaba el pelo, aquella mujer no tenía nada que ver con Layla. 
 
    Dominic rio con su hermano, lo estaba haciendo sufrir a conciencia. 
 
    —¡De acuerdo! ¿Ves a la bruja? La que acaba de dejar una bandeja de canapés sobre aquella mesa —dijo ahora Dominic. 
 
    Chase se fijó en la mujer que llevaba un generoso escote en su disfraz. 
 
    —¡No es Layla! —dijo algo molesto al ver que su hermano seguía tomándole el pelo. 
 
    Dominic sonrió ampliamente mientras miraba a su hermano mayor. 
 
    —Mírala otra vez, hermanito, creo que no la has mirado bien —le dijo, divertido. 
 
    Chase resopló y miró hacia el lugar, la bruja miró hacia donde estaban y sonrió, era la sonrisa de Layla y él se acaba de quedar petrificado en el sitio. 
 
    —¡Jo-der! —exclamó separando las sílabas de la palabra. 
 
    —Está impresionante y si no lo aprovechas es que eres gilipollas —dijo Dominic antes de ir con Eva para buscar más botellas de bebida. 
 
    Chase tuvo que tragar saliva varias veces mientras que aquella bruja se dirigía hacia él. Los ojos verdes con motas ambarinas se posaron en él y le dirigieron una sonrisa nerviosa. Sin duda era ella, sus ojos y su sonrisa. El resto ni siquiera lo parecía, ni habría imaginado que pudiera verse tan terriblemente sexy como lucía esa noche. 
 
    —¡Hola! —le dijo ella, llegando a su altura. Le importaba el veredicto de Chase acerca de su disfraz y lo temía a la vez. 
 
    —Hola —respondió él y sintió que la garganta se le había secado al verla, estaba nervioso ante la presencia de la joven y no podía evitarlo. 
 
    —Creo que os vendrá bien esto —dijo Kylie con una bandeja con dos copas de cava en la mano. Ambos cogieron la copa y Kylie desapareció, así como había llegado. Chase bebió un largo trago sin dejar de mirarla, pensando qué decir o qué hacer. Se había quedado sin palabras. 
 
    —¿Te gusta mi disfraz? —preguntó Layla. 
 
    —Es… estás…—de nuevo balbucía ante ella—. Fantástica. 
 
    Layla sonrió, sin dejar de mirarlo a los ojos. Bebió de la copa. 
 
    —Me gusta tu disfraz —dijo ella, pensando que parecía todo un caballero con aquel traje. 
 
    —Pensé venir de ogro —dijo él—, pero no había de mi talla, así que lo más parecido era este de La Bestia. 
 
    —¿Por el cuento de la princesa y el ogro? —quiso saber ella. 
 
    —Sí —confirmó él—. Creo que es una figura que me define muy bien. 
 
    —Yo no vengo de princesa precisamente —se lamentó Layla, era muy buena idea. 
 
    —Eres una princesa, pero de la oscuridad —aseguró él sin dejar de mirarla. 
 
    —Y soy muy peligrosa —lo amenazó de broma. 
 
    —No lo dudo —respondió Chase que sintió que era cierto. Había conseguido que se pusiera nervioso y que con verla comenzase a pensar que la idea de desaparecer y estar ocupado hasta la marcha de ella a Bozeman le iba a costar mucho más de lo que había previsto. Bajo la inocente bibliotecaria se escondía una mujer explosiva que podía hacerlo temblar con solo mirarlo como lo estaba haciendo en ese momento. Se sintió frustrado. 
 
    —Tenéis que bailar —un torbellino vestido con lentejuelas rojas se acercó a ellos y les quitó las copas de la mano para azuzarlos a salir a la pista, necesitaba que la fiesta fuera un éxito. 
 
    —¡Oh, Dios! —se lamentó Layla, poniéndose nerviosa—. No sé si podré hacerlo, delante de tantas personas. 
 
    —Claro que podrás. ¿Vamos? —la invitó él, tendiéndole la mano. 
 
    Ella miró la mano de Chase, respiró hondo y la tomó, encaminándose unos metros más allá. 
 
    —Creo que voy a desmayarme —dijo Layla mientras se colocaban uno frente al otro. 
 
    —No lo harás porque estás preciosa esta noche y porque esto lo hemos ensayado, sabes hacerlo. Confía en mí —le insufló ánimo con las palabras. 
 
    Layla asintió y tragó saliva, se aferró a Chase con fuerza y comenzaron a moverse. 
 
    —Mírame —le dijo Chase, observando que ella trataba de centrarse en el movimiento de los pies. 
 
    —Te pisaré —anunció. 
 
    —No lo harás, pero si lo haces no me quejaré, disimularé y nadie lo sabrá nunca —la tranquilizó. 
 
    Layla comenzó a subir los ojos y lo miró, sus miradas conectaron de inmediato y dejó de pensar en los pies, sólo pensó en que la música le ayudaba a mecerse en los brazos de Chase y que se encontraba bien allí, muy bien. 
 
    Cuando consiguió que Layla le sonriera, Chase sintió el tirón en la entrepierna, la Bestia que había bajo el disfraz estaba allí. Layla era el mayor peligro al que se había enfrentado en su vida, sin obviar que los peligros de la vida de un hombre que vive y trabaja en el medio rural no eran baladí.  
 
    —¿Por qué te decidiste por este disfraz? —preguntó Chase, que necesitaba algo de lo que hablar para distraerse. 
 
    —No te enfades —comenzó diciendo ella y él subió una ceja—. Pero es por aquel día, por lo que me dijiste y lo que te respondí, creo que en el fondo quería saber qué podría hacer siendo una bruja o en la piel de una. 
 
    —¿Tienes pensado hacer algo? —preguntó él. 
 
    —Aquel día pensé que si fuera una te lanzaría un conjuro, puede que te hubiera convertido en un sapo. 
 
    —¿Un sapo? Vaya… —Chase rio. Lo hubiera tenido bien merecido—. Solo que… ya sabes lo que sucede con los sapos en los cuentos. 
 
    —¿Qué sucede con ellos? —preguntó, confusa. 
 
    —Bueno, ya sabes, las princesas, incluso las de la oscuridad suelen tener la tentación de besar a los sapos. 
 
    Layla tragó saliva y miró a Chase que no dejaba de mirarla con una sonrisa en los labios. Su corazón latió con fuerza. 
 
    —¡Layla! —Eva apareció a su lado y los interrumpió. Se separaron y quedaron frente a frente—. ¡Ha llegado el marine! ¡Ve a saludarlo! 
 
    Layla miró de nuevo a Chase, que había endurecido el gesto repentinamente. 
 
    —¡Layla! —Eva volvió a insistir—. Es Jayden, ha llegado. 
 
    —Sí, claro —respiró hondo, necesitaba recuperar el aliento, el que perdía fácilmente cuando estaba cerca de Chase—. ¿Me disculpas? —le dijo al cowboy. 
 
    —Adelante —respondió él y se dijo que había estado a punto de equivocarse. Si el marine venía, Layla desaparecía. Él no le importaba más allá. Necesitaba una copa. 
 
    —¿Estás bien? —la mano de Kylie lo detuvo cuando pasó a su lado. Había estado observándolos y todo parecía ir sobre ruedas hasta que Eva los interrumpió. 
 
    —Sí. Hay mucha gente, solo necesito tomar algo más fuerte que ese cava que estáis sirviendo. 
 
    —Prométeme que no beberás mucho, te necesitamos sobrio esta noche —le pidió ella. 
 
    —Solo una copa —prometió él y supo que debía cumplirlo, en una noche de fiesta como aquella había muchas cosas que se podían descontrolar y necesitaban que al menos los anfitriones estuvieran en plenas facultades para actuar. Pero necesitaba templar los nervios, porque el dolor no se podía calmar. 
 
    —Bien. En los armarios de arriba, en la cocina. 
 
    —Gracias. 
 
    Kylie lo agarró de nuevo antes de que se marchara. 
 
    —Si necesitas algo, búscame. 
 
    Chase asintió con la cabeza antes de dirigirse a la cocina. A pesar de los desencuentros que tuviera con su hermana, sabía que podía contar con ella. 
 
      
 
    —¡Vaya! El conde Drácula —dijo Layla, llegando hasta Jayden. 
 
    —Disfraz equivocado el mío, ya que no pareces una dulce damisela de sangre fresca —bromeó Jayden—. No obstante, tengo que reconocer que estás brutal, para ser bibliotecaria. 
 
    —Las bibliotecarias somos como Superman, mantenemos una doble vida. 
 
    —No te subestimaré en el futuro. 
 
    —Puedes comer y beber lo que desees. 
 
    Layla buscó con la mirada a Chase, pero había desaparecido del lugar y frunció el ceño. 
 
    Si buscas a La Bestia, se ha ido por allí —señaló un punto que Layla supo que era la cocina. Los había visto bailando y hablando al llegar. 
 
    —No, bueno, no pasa nada. Vamos a buscar una copa y te presento a los Davis —propuso Layla y se dijo que a Chase ya lo conocía. 
 
    Todo funcionaba bien, la comida salía a buen ritmo de la cocina para satisfacer el hambre de los invitados y parecía que todo el mundo se divertía, Eva estaba satisfecha con el resultado. 
 
    —No estás bailando —le recriminó Eva a Chase, que tras estar al menos una hora desaparecido se apoyó en uno de los laterales del salón principal y no se movió en todo el tiempo, solo observando lo que ocurría. 
 
    —No —respondió él. 
 
    —Bien, pues estás tardando en hacerlo, hay que animar la fiesta —le dijo. 
 
    —No me apetece —dijo en tono serio, provocando la sorpresa en el rostro de su hermana pequeña—. Estoy comprobando que todo el mundo se comporta. 
 
    La respuesta no terminó de satisfacer a Eva, pero la dio por buena, sabía que, si Chase decía que no, su decisión era inamovible. 
 
    —¿Puedes hablar con Chase? —preguntó Eva acercándose a Layla un minuto después. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó Layla, quien no veía a Chase desde hacía al menos un par de horas. Había desaparecido. 
 
    —Dice que no quiere bailar, que no le apetece. Además, me lo ha dicho como si estuviera molesto por algo. 
 
    —Eva, puede que a Chase no le apetezca bailar y no quiera que le insistas. Mira, tienes mucha gente bailando, te aseguro que nadie va a notar la diferencia por una persona más o menos. 
 
    Eva pareció conforme y se fue a otra punta del salón para alternar con los invitados, Layla no sabía por qué, pero quería que todo el mundo lo pasara bien y que todo saliera a pedir de boca, parecía importante para ella. 
 
    Lo buscó con la mirada por el salón y lo halló en una esquina, sus miradas se cruzaron durante un instante, pero él la rehuyó en cuanto se dio cuenta de que ella también lo miraba. Se disculpó con Jayden y se dirigió hacia donde estaba el mayor de los Davis. 
 
    —Eva me ha dado una queja tuya —comenzó a hablar Layla a su lado, en tono distendido—. Al parecer no bailas lo suficiente. 
 
    —Ya, sí —fue toda su respuesta. 
 
    —¿Quieres que bailemos juntos? —le propuso ella. 
 
    —Debes atender al marine —respondió, serio—. Puedes bailar con él. 
 
    —¿Estás bien, Chase? —preguntó Layla, a quien no le gustó la respuesta. 
 
    —Perfectamente —Chase hizo una mueca que bien podría asemejarse a una sonrisa, solo que ni él sabía fingir bien, ni ella era tan boba como para creerla. 
 
    Chase se levantó y sin decir nada más se fue de su lado. Ella sacudió la cabeza, incrédula y algo dolida.  
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Jayden cuando Layla llegó a su lado, su rostro se había contraído, estaba preocupada y casi podría decir que triste. 
 
    —Nada, todo está bien —trató de disimular y sonreír con la misma eficiencia que Chase lo había hecho un minuto atrás con ella, pero Jayden tampoco había nacido ayer, los había visto hablar al llegar y los acababa de ver un minuto antes. 
 
    —Tenéis que bailar —dijo Eva apareciendo a su lado y desapareciendo a continuación. 
 
    —¿Se lo va diciendo a todo el mundo? —preguntó Jayden. 
 
    —No, es solo a la familia y a mí. Cree que animaremos a otras parejas a bailar. 
 
    —¿Te apetece hacerle caso? 
 
    —Sí, bailemos, o volverá —determinó Layla, olvidando que podría pisar a Jayden, algo que era el menor de sus problemas en ese momento. 
 
    Los primeros acordes de la canción Merry Christmas Darling de Brandy Clark comenzaron a sonar y las parejas acudieron a la pista para bailar la lenta canción. 
 
      
 
    Greeting cards have all been sent 
 
    The Christmas rush is through 
 
    But I still have one wish to make 
 
    A special one for you 
 
      
 
    Merry Christmas, darling 
 
    We're apart, that's true 
 
    But I can dream and in my dreams 
 
    I am Christmasing with you 
 
      
 
    Holidays are joyful 
 
    There's always something new 
 
    But every day's a holiday 
 
    When I'm near to you 
 
      
 
    —¿Quieres que nos vayamos? —propuso Jayden, viendo cómo el rostro de Layla había cambiado en los últimos minutos. 
 
    —¿No te importa? —preguntó al hombre, mientras aún se mecían al ritmo de la música. 
 
    —Hemos estado unas horas por aquí, creo que a Marilyn no le importará que nos vayamos. Nos vendrá bien tomar el aire y un chocolate en casa. 
 
    —De acuerdo, voy a por mis cosas—. Gracias. 
 
    —No las merecen —dijo acariciándole con ternura la mejilla. 
 
    —Dame unos minutos. 
 
    —Toma el tiempo que necesites. Y sonríe, ¿vale? 
 
    —Vale —Layla forzó una sonrisa respondiendo a la de Jayden. 
 
      
 
    Chase no sabía por qué seguía toda la escena desde otro lateral del salón, por qué no podía dejarla de mirar con el marine y por qué la letra de la última canción le había llegado tan dentro. En realidad, sí lo sabía, pero prefería hacer que no o pensar que no era así. 
 
    —¿Qué sucede? —le preguntó Kylie al pie de la escalera cuando se disponía a subir hacia el piso superior. 
 
    —Jayden me ha invitado a tomar chocolate en casa de Alyssa. 
 
    —¿Te vas? 
 
    Layla dudó antes de responder. 
 
    —Sí, creo que sí —dijo finalmente. 
 
    —¿Qué ha pasado con Chase? —preguntó Kylie, a la que no se le habían escapado varias cosas a lo largo de la noche. 
 
    Layla suspiró y miró hacia donde estaba el cowboy observando a Jayden, que en ese momento hablaba con Dominic. 
 
    —No lo sé, Kylie. Ya debería estar acostumbrada a sus cambios de humor, pero ha pasado de estar realmente encantador y amable al comienzo de la noche a ser un bloque de hielo, he hablado hace unos minutos con él y ha sido muy cortante. 
 
    —Lo siento, cariño —respondió Kylie, notando que Layla estaba dolida con su hermano. 
 
    —Da igual. Pero se acabó, Kylie. Me iré con Jayden. 
 
    —¿Es lo que quieres? 
 
    Layla volvió a mirar hacia los hombres antes de responder. 
 
    —No, ya sabes que no —dijo, y los ojos se le humedecieron. 
 
    Kylie se entristeció con las palabras de Layla, su hermano era el hombre más estúpido que poblaba la faz de La Tierra. 
 
    —Sube y relájate un poco antes. Me ocuparé de Jayden todo el tiempo que necesites. 
 
    —Gracias. 
 
    Layla subió las escaleras rápidamente y Kylie se centró en su víctima: Chase. Había evitado un confrontamiento con él hacía unos días, pero esta vez no se iba a ir de rositas. Cruzó el salón y se puso al lado de su hermano. 
 
    —Felicidades, lo has conseguido —le dijo en un tono que no denotaba amabilidad precisamente. 
 
    —¿A qué demonios te refieres? —preguntó Chase frunciendo el ceño. 
 
    —Layla, se va con Jayden de la fiesta, a casa de él. 
 
    La información era un puñetazo en la boca del estómago para Chase, pero no le extrañó, era algo que sabía que iba a suceder tarde o temprano. 
 
    —Bien, no es asunto mío. 
 
    —¡¿Qué no es asunto tuyo?! — Kylie trató de contenerse y bajar el tono de su voz, porque lo que le apetecía realmente era gritarle hasta hacerlo entrar en razón. 
 
    —No lo es. 
 
    —Quizá debamos ir a la cocina y continuar esta conversación allí —propuso Dominic, que apareció al lado de sus dos hermanos después de observar que habían comenzado algún tipo de discusión.  
 
    —¡No! Si la continuamos en la cocina ten por seguro que no me contendría con este ser al que llamamos hermano. 
 
    —Kylie… —advirtió Chase, molesto del tono que estaba empleando con él. 
 
    —Pero, ¿qué está pasando? —preguntó Dominic. 
 
    —Layla y Jayden se van, a casa de él —informó Kylie. 
 
    —La estás cagando, Chase —respondió Dominic después de sorprenderse con la noticia. 
 
    —No estoy haciendo nada —se defendió. 
 
    —Precisamente ese es el problema, ¡que no haces nada! —continuó Kylie recriminándole. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? A ella le gusta el marine —reconoció Chase en voz alta y le dolió hacerlo. 
 
    —¡Maldita sea, Chase! —maldijo de nuevo Kylie—. A ella no le gusta Jayden, le gustas tú. 
 
    Chase rio sin humor, como si su hermana estuviera tratando de tomarle el pelo. 
 
    —No, eso no es cierto —negó Chase. 
 
    —¿Por qué demonios crees que se ha puesto ese disfraz sexi esta noche? Para ti. Pero te pasas el tiempo mandándole mensajes contradictorios, a veces eres amable y a veces un bastardo —continuó Kylie. 
 
    —Eso es verdad —la apoyó Dominic. 
 
    —¡No lo es! —se ofendió Chase. 
 
    —¡¿Qué no?! ¡Por Dios! —Kylie rozaba la desesperación al ver cómo de ciego estaba su hermano. 
 
    —No —trató de responder tranquilo él. 
 
    —La estás echando en los brazos de ese hombre —dijo Kylie, al borde de la rendición. 
 
    —Además, ella nunca ha dicho nada… —filosofó Chase en voz alta. No sabía por qué Kylie defendía con tanta vehemencia que a Layla le gustaba. 
 
    —¿Necesitas un cartel luminoso, Chase? —Kylie fue sarcástica. 
 
    —Bueno, no —respondió. 
 
    —Esa mujer lleva casi toda la vida adulta cuidando a su madre, ten por seguro que no va a ser la que dé el primer paso, no tiene la experiencia que tú le otorgas en relaciones, si es que estás acostumbrado a eso. Layla no es Steph, ni se le parece. 
 
    —Lo sé —dijo Chase, comenzando a pensar que podría ser que Kylie tuviera razón. 
 
    —Si te gusta de verdad, no dejes que se vaya —zanjó Kylie, dispuesta a dejar a su hermano para ir a ver cómo estaba Layla. Probablemente la necesitase más que aquel cabezota. 
 
    —¿Y si… sale mal? 
 
    —¿Y si mi disfraz se rompe? —respondió Kylie usando un símil— ¿Evito disfrazarme y me pierdo la fiesta pensando en todo lo que puede salir mal? ¿Y si alguien me tira una copa encima? ¿Pero y sí no se rompe, ni se ensucia y paso una noche estupenda? Me he arriesgado y lo he conseguido. No estropees lo bueno que puedes tener delante de ti, Chase. 
 
    Kylie se dijo que no había nada más que decirle a su hermano en esos instantes, así que lo dejó e intentó subir las escaleras, pero fue interceptada por su madre, que al parecer no había perdido detalle de la acalorada conversación que habían tenido. 
 
    —¿Y tú qué opinas? —preguntó Chase a Dominic, que aún permanecía a su lado. 
 
    —Que sabes que te vuelve loco esa mujer y que deberías intentarlo —Dominic fue directo y conciso. 
 
    Chase quedó pensativo una vez más, ¿qué debía hacer? ¿Sería cierto que a ella le gustaba él? 
 
    All I want for Christmas de Mariah Carey sonó en el salón y recordó la conversación que habían mantenido Layla y él esa mañana en la camioneta mientras iban hacia el hostal. ¿Estaba listo? No, pero el momento era ahora o nunca. 
 
    

  

 
   
   
 Jayden o Chase 
 
    Layla respiró hondo durante largos minutos, como le había aconsejado Kylie. Estaba enfadada y había tomado una decisión en caliente, pero sabía que no era la que quería y que no era el camino correcto ni justo para nadie. Debía bajar y decirle a Jayden que prefería quedarse en el hostal si no le importaba. 
 
      
 
    —¡Layla! —la llamó Chase al llegar al pasillo de la primera planta del hostal, ella estaba saliendo de la habitación. 
 
    —Chase —respondió ella a modo de saludo y se detuvo. Él también se había detenido. 
 
    —Ya sé lo que quiero por Navidad —acertó a decir él desde unos metros más allá y ella mostró sorpresa. 
 
    —Las tiendas están cerradas y ya tengo tu regalo —le dijo, entre extrañada y molesta con el requerimiento. Hacía poco más de media hora que había sido el rey del hielo y ahora venía a decirle que ya sabía qué quería por Navidad ¿Acaso había perdido el juicio? 
 
    —No te vayas con ese tío. 
 
    —¡¿Qué?! —preguntó sorprendida—. ¿Por qué? 
 
    Layla no salía de su asombro ¿Qué bicho le había picado a Chase? 
 
    —Por esto —dijo y caminó decidido hacia ella los pasos que los separaban, era ahora o nunca y tenía que hacer un gran salto al vacío. Le enmarcó el rostro con las manos y la besó con pasión, degustando sus labios, saboreándola y sintiendo el calor de su cuerpo. Ella primero se sorprendió, pero no tardó en participar del beso de Chase, uno que había deseado demasiadas veces y que ahora la estaba haciendo flotar, aquel hombre estaba tocando cada una de sus terminaciones nerviosas y las tan manidas mariposas revolotearon en su estómago. Paseó las manos por el pecho del cowboy y torpemente acabó introduciendo los dedos en su cabello, en aquella peluca que llevaba puesta esa noche, que al poco cayó al suelo. Chase la estaba besando y era aún mejor de lo que nunca habría podido imaginar. Poco a poco el beso se ralentizó y se separaron. Abrieron los ojos y se miraron en silencio unos instantes. Layla posó las manos sobre el pecho del cowboy y le acarició las solapas de la chaqueta del disfraz. Chase le acarició la nariz con la suya y posó la frente en la de ella, intentando acallar un suspiro que habitaba en su interior. Layla era especial y casi había tenido que perderla para ser consciente de lo que significaba para él. Sí, tenía miedo, pero lo que acababa de sentir en un solo beso superaba al miedo que pudiera atenazarlo. Estaba feliz, excitado y con una grata sensación de paz que hacía demasiado tiempo que no lo acompañaba. La abrazó contra su pecho y ella ladeó la cabeza y se acomodó en él, pasando las manos por su espalda y aspirando el aroma fresco del hombre. 
 
    —No te vayas, Layla —suplicó Chase. Después de sentir lo que acababan de compartir, no podría estar lejos de ella nunca más. 
 
    —No pienso irme a ningún sitio —aseguró, escuchando los fuertes latidos del corazón de Chase, que la apretó aún más contra él. 
 
    —Me gustas —confesó él y notó cómo Layla sonreía en su pecho a la vez que respiraba hondo. 
 
    —Buenas noches —dijo un huésped al pasar al lado de ellos, lo que hizo que se separasen y lo saludaran. Luego se miraron de nuevo y sonrieron, pareciendo casi dos adolescentes a los que habían pillado haciendo algo que no debían. 
 
    —Ven aquí —Chase se acercó a Layla y la besó de nuevo, apretándola contra sí una vez más. 
 
    Lo que estaba viviendo con Chase era un sueño hecho realidad, pero tenía algo pendiente. 
 
    —Tengo que bajar —dijo ella cuando se separaron de nuevo—. He dejado a Jayden esperando y… creo que merece una explicación. 
 
    —Sí, claro —Comprendió Chase—. ¿Qué le vas a decir? 
 
    —Si te soy sincera no lo sé, pero tengo que hacerlo. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? —Se ofreció él. 
 
    —No, creo que no es oportuno. 
 
    —Tienes razón. 
 
    —De acuerdo —Layla llenó los pulmones de aire para insuflarse fuerza. 
 
    —¿Volverás? —preguntó Chase asiéndola de la mano. Ella trataba de irse, pero él tenía miedo a soltarla y la sostenía de la mano aún. 
 
    —Volveré —prometió con una sonrisa. 
 
    —Solo por si se te olvida la motivación para volver —dijo él y tiró de ella para hacerla chocar contra su cuerpo de nuevo. Sonrió, jugó con la nariz de Layla y la suya propia y la besó de nuevo con intensidad. 
 
    —¡Oh! —exclamó Kylie observando la imagen que se mostraba ante sus ojos nada más subir las escaleras. Layla y su hermano se besaban en medio del pasillo. Se alegró profundamente y se dijo que estaba tan emocionada que podría llorar, una nueva pareja había nacido en Nochebuena. 
 
    —Lo siento —se disculpó Layla separándose de Chase, aunque este la asió contra su costado. 
 
    —¡Me encanta! —exclamó Kylie—. ¡Felicidades, chicos! 
 
    —Gracias a ti por lo de antes —dijo Chase. Si no hubiera sido por su hermana no se hubiera lanzado y no se sentiría tan bien como lo hacía en ese momento. 
 
    Layla puso una cara interrogativa, ¿Qué se habría perdido? 
 
    —No es nada, solo que eres un poco idiota a veces. Yo venía a ver si Layla estaba bien, pero ya veo que estás muy bien —sonrió mirando a su amiga. 
 
    —Sí, así es —dijo pasando el brazo por la cintura de Chase a la vez que se sonrojaba. 
 
    —En ese caso, os dejo que sigáis. 
 
    —Voy a bajar —anunció Layla—. Le debo una explicación a Jayden. 
 
    —¿Quieres que lo haga por ti? —se ofreció Kylie. 
 
    —Es algo que debo hacer yo. 
 
    —En ese caso, te acompaño —dijo su amiga. 
 
    —Gracias, Kylie —dijo antes de girarse hacia Chase—. Ahora vuelvo. 
 
    —Te espero —respondió con una intensa mirada hacia la bibliotecaria, que le sonrió. 
 
    Kylie sentía que le dolía la cara de sonreír, pero la había hecho tan feliz la noticia que no podía evitarlo, el rostro de su hermano había cambiado por completo, había pasado unos tiempos muy oscuros y merecía ser resarcido por ellos. 
 
      
 
    Chase recogió la peluca de La Bestia del suelo. Se sentía bien, muy bien. ¿Por qué se había resistido a sentir de nuevo? Era mejor de lo que recordaba. Y Layla era especial, demasiado. No podría olvidar sus ojos verdes con motitas ámbar cuando lo miraron por primera vez. Ahora no tenía duda alguna de que esa primera conexión entre sus miradas le removió algo dentro que hizo que fuera tan desconsiderado con ella durante días. Tenía miedo a volver a sentir de nuevo. 
 
      
 
    —Hola —dijo Layla al llegar donde estaba Jayden. 
 
    —Hola, ¿estás bien? —preguntó él—. Estaba preocupado, has tardado. 
 
    —Estoy bien, gracias —Layla respiró hondo—. No voy a ir contigo, prefiero quedarme aquí. 
 
    —A eso lo llamo yo ser directo —dijo Jayden. 
 
    —Sí —Layla sonrió, nerviosa. Aquello no se le daba bien—. Lo siento. 
 
    —No pasa nada. Creo que es mejor así. 
 
    —Gracias —dijo ella con alivio. 
 
    —Es por el cowboy de la biblioteca, ¿verdad? —preguntó él, sorprendiéndola. 
 
    —Sí —admitió bajando la cabeza. 
 
    —Me alegro por ti —Jayden esbozó una sonrisa suave. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Parte de mi trabajo consiste en observar comportamientos. No diré que haya sido una sorpresa. 
 
    —¡Vaya! 
 
    —De todas formas, pasa por casa un día de estos, Theo tiene un regalo para ti —Se refirió a su sobrino—. Alyssa también se alegrará de verte. 
 
    —Claro, cómo no. Feliz Navidad. —dijo ella. 
 
    —Feliz Navidad, Layla. 
 
    Ambos se abrazaron brevemente para despedirse y Layla volvió a subir las escaleras hacia la planta de arriba. 
 
    Chase no soltó el aire retenido hasta que la vio aparecer, en algún momento había comenzado a pensar que ella se iría con el marine y no volvería. Pero no había sido así. Layla le sonrió y él le devolvió la sonrisa con una intensa mirada. Estiró la mano hacia ella y la tomó. 
 
    —¡Layla! —se oyó la voz de Eva llamándola mientras subía las escaleras. 
 
    —¡Rápido! —Chase tiró de ella, miró a su alrededor y divisó una puerta que sabía que era un armario y que estaría abierta. No perdió el tiempo, la abrió y ambos se metieron dentro del lugar cerrando tras de sí.  
 
    Layla casi no podía aguantar la risa y él le posó un dedo sobre los labios mientras que Eva seguía llamándola en el exterior. 
 
    —¡Layla! —volvió a repetir Eva desde fuera—. Te encontraré, ¿sabes? Necesito que la fiesta sea un éxito. 
 
    Eva llamó un par de veces más hasta rendirse y ellos escucharon cómo se alejaba, bajando las escaleras de nuevo. 
 
    —No sé qué mosca le ha picado con esta fiesta —se quejó Chase y estiró la mano para encender la bombilla. 
 
    —No lo sé —dijo ella, se encontraban muy pegados, apenas si había sitio para ellos y las toallas y sábanas que allí se guardaban—. Esto me recuerda a aquel día que justo nos escondíamos de ella, detrás de la cortina, abajo. 
 
    —También quería besarte —le confesó Chase, acariciándole el rostro. 
 
    —Pero no lo hiciste. 
 
    —Creía que no lo deseabas. 
 
    —Me moría de ganas —le respondió tímidamente. 
 
    Los labios se Chase se curvaron hacia arriba y esbozaron una suave sonrisa que desapareció cuando posó los labios sobre los de ella, reclamándola de nuevo con su boca. Era pura ambrosía sentir a Layla entre sus brazos. 
 
    —No podemos quedarnos aquí toda la noche —dijo él rato después. 
 
    —Eva nos encontrará —amenazó Layla. 
 
    Chase pensó en algo, necesitaba un plan y un lugar donde pudiera estar con Layla y que nadie los molestase. Cuando halló la solución, sonrió. 
 
    —Tengo una idea, espérame aquí un rato, volveré a buscarte. 
 
    —Vale. 
 
    Chase le dio un suave beso en los labios y salió del armario de la ropa de hogar. 
 
    Bajó las escaleras y se dirigió a recepción, buscaba algo muy concreto, cuando lo halló sonrió y lo guardó en el bolsillo. Luego se dirigió a la cocina y cogió una bandeja de fruta que había preparado el personal para servir, una botella de cava y dos copas. 
 
    —¿Has visto a Layla? —preguntó Eva desde la puerta de la cocina. 
 
    —Creo que se ha ido a descansar —mintió Chase. 
 
    —El caso es que tampoco encuentro a Kylie —dijo Eva—, ni al marine. 
 
    —Puede que se hayan ido también a descansar, es tarde. 
 
    —Ya, bueno… ¿Qué haces con eso? 
 
    —Yo… pensaba subir a descansar también. 
 
    —¿Con una bandeja de fruta?  
 
    —Tengo hambre. 
 
    —¿Dos copas, Chase? ¿Cava? —Eva frunció el ceño—. Creía recordar que te gustaba algo más fuerte que el cava. 
 
    —Es que… 
 
    —Hay alguien esperándote, ¿no es cierto? —aventuró ella. 
 
    —Sí. Es eso. 
 
    Eva pensó unos instantes su respuesta. 
 
    —En otras circunstancias me enfadaría ya que me dejas tirada con la fiesta, pero supongo que después de todo es una buena noticia. Me alegra que hayas superado lo de Stephanie. 
 
    —Gracias. 
 
    —Puedes irte —dijo quitándose de su camino. 
 
    —Feliz Navidad, Eva —le dijo dándole un beso rápido en la mejilla. 
 
    —Feliz Navidad, Chase —respondió esta con una sonrisa. 
 
      
 
    —¡Has tardado siglos! —se quejó Layla cuando la cara de Chase asomó de nuevo a la puerta del lugar donde se escondía. 
 
    —Ven —le dio la mano y ella lo siguió. Se introdujeron en una habitación y cerró la puerta con llave cuando estuvieron a solas. 
 
    —Es la habitación de Tyler y Ashley —advirtió Layla. 
 
    —La única que está vacía esta noche y donde nadie nos buscará —dijo él.  
 
    —¿No les sentará mal? Es su intimidad. 
 
    —No te preocupes por eso, no pasará nada —Chase sonrió y la tomó por la cintura acercándola a él—. ¿Quieres una copa? 
 
    —Sí, por favor —Layla se relajó en los brazos de Chase. 
 
    

  

 
   
   
 Feliz Navidad 
 
    Layla abrió los ojos y observó a Chase durmiendo a su lado, agradeció que todo lo vivido en las últimas horas no hubiera sido un sueño, porque lo parecía. Jamás habría pensado que un hombre como él se pudiera fijar en una bibliotecaria con sobrepeso que ni siquiera tenía buen gusto para vestir, aunque debía reconocer que eso último había mejorado mucho desde que Ashley decidió donarle parte de su armario. ¡Pero qué guapo era! Habían dormido sobre la alfombra, frente al fuego de la chimenea después de haber compartido el cava y la fruta, habían hablado durante horas y también durante horas se habían besado y acariciado. A pesar de que pudo haber existido cierto peligro entre ellos y era consciente de que ambos habían estado muy excitados, no se habían acostado y era algo que decía mucho de lo que Chase pretendía. Algo distinto a lo que probablemente hubiera sucedido con Jayden si hubiera terminado la noche anterior en su casa. ¡Pobre Jayden! Ojalá encontrase a alguien que lo hiciera feliz. 
 
    —Buenos días —la saludó Chase al abrir los ojos y verla frente a él—. Feliz Navidad. 
 
    —Feliz Navidad —Layla esbozó una sonrisa. 
 
    —Estás preciosa —le dijo acariciándole la mejilla. 
 
    —Dudo que lo esté, pero gracias —respondió, siendo sincera —Layla emitió un quejido. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Creo que me estoy clavando algún alambre del corsé. 
 
    —Es hora de que nos demos una ducha y nos quitemos los disfraces —dijo Chase mirando el reloj. Había dormido hasta más tarde de lo que acostumbraba, pero aún era temprano. 
 
    —Algo difícil cuando mi ropa está en la habitación que iba a compartir con las chicas y deben estar dormidas —dijo Layla. 
 
    —Puedes usar algo de Ashley. 
 
    —No pienso invadir su intimidad tanto, creo que ya es suficiente con que estemos aquí —dijo ella. 
 
    —Eres demasiado recta, bibliotecaria sexi —le dijo, tocándole la nariz con un dedo. 
 
    Layla frunció el ceño, extrañada, pero sonrió ante el apelativo que le había dedicado Chase. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó él. 
 
    —Nadie nunca me había dicho eso. Es… raro —se sonrojó.  
 
    —¿Que eres demasiado recta? —se extrañó Chase. 
 
    —No, eso no. Lo otro. 
 
    —Ahhh, lo de bibliotecaria sexi —A Chase le asombraba la capacidad de sonrojarse que tenía Layla, que lo hizo un poco más cuando él repitió aquellas dos palabras. 
 
    —¿Estás seguro de que tu vista está bien? Quizá quieras probarte mis gafas. 
 
    Chase rio con la ocurrencia de Layla. ¿Por qué demonios se había resistido tanto a ella? Era el ser más encantador que había conocido a lo largo de su vida. 
 
    —Mi vista está muy bien, aunque hoy eres más bien una bruja sexi. 
 
    —Y tú una Bestia muy poco Bestia —aludió al disfraz que Chase aún llevaba puesto, al menos los pantalones y la camisa. La levita había corrido mejor suerte y descansaba colgada en una silla. 
 
    —La Bestia solo era Bestia cuando estaba bajo un embrujo, yo dejé de serlo cuando una bruja me besó, cual sapo encantado de un cuento, liberándome de mi castigo —respondió el, bromeando. Al final, aquel cuento no se alejaba demasiado de la historia real del último año. 
 
    Layla sonrió con el cuento que acababa de contar Chase, aludiendo a su conversación del sapo de la noche anterior. 
 
    —Cuando estás relajado eres muy agradable —confesó ella. 
 
    —Siento que no han sido tantas veces desde que nos conocemos, ¿verdad? —se arrepintió él. 
 
    —Y yo siento no poder contradecirte en esa afirmación —dijo ella. 
 
    —Perdóname, Layla. Todo lo que dije e hice… fue horrible. Me faltará vida para arrepentirme de ello. 
 
    —Solo prométeme que en adelante veré mucho más a este Chase —pidió. 
 
    —Te lo prometo —Chase miró el reloj de pulsera de nuevo.  
 
    Maldita sea si no deseaba quedarse con ella durante todo el día, pero sabía que debía despejar la nieve que hacía un par de horas caía en silencio. 
 
    —¿Ocurre algo? ¿Tienes que irte? 
 
    —Odio tener que hacerlo, pero tengo que retirar la nieve, hace un par de horas ha comenzado a nevar de nuevo. Debo despejar el camino hasta Ennis. 
 
    —Es tu trabajo, no importa —dijo ella con una sonrisa. Entendía las obligaciones que tenía. Y en un día como aquel, el resto de los Davis que manejaban la camioneta quitanieves debían estar dormidos aún. 
 
    —Te diré lo que haremos —le dijo él—. Tomaré una ducha, despejaré el camino hasta Ennis y luego hasta el rancho. Allí podrás cambiarte de ropa y ducharte. Nos tomaremos un café juntos mientras el resto de los Davis se despierta y para cuando traten de localizarnos habremos vuelto. ¿Qué te parece? 
 
    —Me gusta la idea. ¿Pero seguirás disfrazado de Bestia? 
 
    —Tomaré algo prestado del armario de Tyler. Siempre hemos tenido una estructura similar y hemos tenido tanta intimidad que no creo atentar contra la suya. A menos que tú opines lo contrario. 
 
    —No, lo entiendo, es tu hermano —sonrió ella. 
 
    —Bien.  
 
    Chase se levantó del suelo y le tendió la mano para ayudarla a ponerse de pie. 
 
    —¿Me dejas ir al baño un minuto? —le pidió ella—. Me gustaría lavarme la cara al menos. 
 
    —Por supuesto, tómate el tiempo que necesites —le dijo él. 
 
    Que estaba preciosa tal como le había dicho Chase era discutible, opinó Layla al mirarse en el espejo, y bueno, eso que se estaba viendo sin las gafas, ya que también las tenía en la habitación que iba a compartir con las chicas y se había tenido que deshacer de las lentillas antes de dormir. Con gafas la imagen debía ser aún peor. Pero agradecía el cumplido del hombre. Se lavó la cara a conciencia con un jabón facial de Ashley para eliminar el resto de maquillaje que tenía y se sintió fresca y limpia. Cuando pudiera ducharse y lavarse los dientes se sentiría aún mejor, aunque un poco de enjuague bucal y el viejo truco de hacerlo con el dedo índice podría servir hasta entonces. 
 
    —Listo —dijo ella, saliendo del baño. Para entonces, Chase se había desabrochado la camisa y lucía más guapo que nunca. Se acercó a ella, sonrió y le acarició el rostro de nuevo antes de entrar en el baño. 
 
    Layla aprovechó el tiempo para recoger un poco la habitación, a pesar de que no veía del todo claro sin gafas. Había cosas que podía controlar, como las mantas que habían tendido sobre la alfombra o ahuecar los cojines y colocarlos en su lugar. Pasó cerca de todas las zonas de la habitación para comprobar que no hubiera nada más que arreglar y puso sobre una mesa las copas, la botella y la bandeja que había subido Chase la noche pasada. Minutos después, Chase salió del baño descalzo con solo una toalla alrededor de su cintura. 
 
    —Me siento como nuevo —anunció él y le sonrió. 
 
    Layla maldijo el haber tirado las lentillas a la basura o no tener las gafas a mano, para no perderse el espectáculo del cuerpo de aquel hombre, por lo poco y borroso que podía ver a aquella distancia estaba tremendo y tenía un físico envidiable. 
 
    —No veo demasiado sin gafas —dijo en voz alta. 
 
    —¿Y las lentillas?  
 
    —Las tiré a la papelera, no podía conservarlas y eran demasiadas horas. 
 
    —¡Vaya! Entiendo que las gafas están con el resto de tus cosas. 
 
    —Así es. Pero en el rancho tengo las viejas. Solo que tendrás que ir algo más despacio conmigo hasta que lleguemos. 
 
    —De acuerdo. Lo siento. 
 
    —No lo sientas, no tienes la culpa de que yo sea miope —dijo ella sonriendo. 
 
    —Sí, claro, pero no sé, ver es importante, te debes sentir incómoda. 
 
    —No pasa nada, está bien —respondió ella.  
 
    —Voy a vestirme y ahora vuelvo —dijo sorprendiéndola con un fugaz beso en los labios que sabía a menta. Se había lavado los dientes y además olía muy bien. Seguro que mejor que ella en esos momentos. 
 
    Chase no tardó demasiado y volvió como un semidios griego, llevaba los pantalones aún desabrochados y se acababa de poner la camisa que ahora abrochaba, luego la introdujo por dentro de los pantalones y finalmente los cerró y se ajustó el cinturón. De nuevo Layla se dijo que había sido una pena no ver con más nitidez, estaba segura de que podría pasar horas admirando el cuerpo de aquel hombre. Entró de nuevo en el vestidor y tomó una chaqueta con la que completó el conjunto. Luego le llegó el turno a las botas que tenía al lado de la silla y se dijo que estaba listo. 
 
    —No cogeré ningún sombrero, no sea que Tyler me acuse de deformárselo —bromeó—. ¿Vamos? 
 
    Una vez cerró la puerta del dormitorio con llave, Chase tomó de la mano a Layla y bajaron en silencio al piso inferior. Nadie se había levantado aún, ni siquiera habían llegado los trabajadores del turno de la mañana del hostal para realizar la limpieza después de la fiesta del día anterior. Dejó la llave en la zona de recepción de donde la había sacado y después de colocarse los abrigos, salieron al exterior. 
 
    —Feliz Navidad, Montana —dijo Chase, recibiendo los cerca de veinte grados bajo cero con los que despertaba la mañana de Navidad en el estado del gran cielo. 
 
    Chase desbloqueó la camioneta y acompañó a Layla a la puerta del copiloto, cuando hubo subido, dio la vuelta y subió él. La calefacción tardaría aún un poco en caldear el vehículo y debían esperar para tener la visibilidad necesaria. Había vuelto a nevar, pero por suerte no se había acumulado demasiada cantidad. No tardaría mucho en despejar la zona, pronto podrían estar tomando un café caliente en el rancho. 
 
      
 
    Layla se sintió reconfortada después de ducharse, lavarse el pelo y los dientes, además de ponerse ropa limpia y perfumarse. Eligió unos vaqueros y un jersey de cuello alto color rosa palo. Tuvo que volver a sus gafas anteriores, pero se dijo que no tenía más opciones. Cuando llegó a la planta baja, un delicioso aroma a café llegó a sus fosas nasales, Chase salió de la cocina con dos tazas y sonrió al verla. 
 
    —¿Mejor? 
 
    —Mucho mejor, gracias. Aunque bueno —Señaló sus gafas con un gesto de resignación. Ya no le gustaban y en ese momento odiaba que Chase la viese con ellas, sabía que no la favorecían. 
 
    —Solo serán un par de horas —Él le quitó importancia al hecho—. He encendido el fuego en el despacho, ¿qué te parece si desayunamos allí? 
 
    —Fantástico. ¿Qué debo hacer? 
 
    —Lo único que debes hacer es sentirte hambrienta y comértelo todo —dijo y continuó el camino hasta el lugar con las tazas de café. 
 
    Layla no se podía creer lo que veía, en el tiempo que había usado ella para tomar una ducha y asearse, él había dispuesto en la pequeña mesa unos platos con tortitas además del café, unas galletas de jengibre, algo de fiambre y queso. De repente se sintió hambrienta. 
 
    —Esto es… ¿cómo has tenido tiempo a hacer algo así? —se mostró sorprendida. 
 
    —Soy muy eficiente cuando me lo propongo y sé hacer algo más aparte de cuidar vacas y sembrar trigo. 
 
    —Ya veo, gracias. 
 
    Chase se acercó a ella, la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí, luego cambió una de las manos al rostro de Layla y lo acarició antes de acercarse a ella y besarla intensamente. Lo había deseado desde que se había despertado esa mañana, pero no quería incomodarla hasta que ambos se aseasen. Layla lo miró a los ojos y sonrió después, la tenía subyugaba completamente. ¿Cómo un hombre podía lograr aquello con unos besos? 
 
    —Mi bibliotecaria sexi ha vuelto —le dijo, bajando la mano hacia el trasero de ella para apretarlo suavemente, lo que provocó un nuevo rubor en ella que él adoró, aunque se dijo que debía dejarlo ahí por la seguridad de ambos, al menos de momento—. Desayunemos, ¿vale? 
 
    —Vale —convino ella, sin saber qué más decir. Podría haber dicho algo de un cowboy sexi también, pero sonaba ridículo en su cabeza, sin embargo, cuando él la llamaba «bibliotecaria sexi» sonaba perfecto, excitante y si ya añadía el artículo posesivo «mi» la estremecía por completo. Si había pensado que estaba pillada por él hacía un día, lo que estaba sintiendo en ese momento no sabría ni explicarlo. Aquel hombre la estaba volviendo loca solo con su forma de ser y de tratarla en las últimas doce horas. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él tomando asiento. Layla se había quedado callada. 
 
    —Sí, bien —respondió sonriendo. 
 
    —Si te he molestado… yo… lo siento —se disculpó, quizá el gesto había sido demasiado explícito o acaso ella había notado que estaba excitado. 
 
    —No, no. Está bien, todo está bien —dijo, pero no lo convenció. 
 
    Chase guardó silencio y bebió café, el primer café del día que le supo a ambrosía bajando por su garganta. Layla se centraba en cortar una tortita con el cuchillo y el tenedor. 
 
    —Te vas a reír de mí —comenzó a decir ella, sintiéndose avergonzada por lo que iba a confesarle, pero él no podía pensar que la había molestado. 
 
    —No lo creo posible —respondió Chase al ver que de nuevo se sonrojaba. 
 
    —Yo… no tengo demasiada experiencia —confesó al fin. 
 
    —Vale, no veo el problema —dijo Chase de forma sincera, era algo que esperaba, tal como le había recordado su hermana la noche anterior, Layla había pasado la mayor parte de su vida cuidando a su madre, no era una mujer lanzada con los hombres, de hecho, sabía que además era tímida. 
 
    —Es decir, he salido con algunos chicos, cuando era adolescente, ¿sabes? En aquella época aún mi madre no tenía la enfermedad tan avanzada. 
 
    —Entiendo. 
 
    —Pero eran chicos, muy jóvenes. Yo también lo era —dijo sin mirarlo a los ojos. 
 
    —Sí, claro —dijo Chase, para animarla a seguir hablando. 
 
    —En mi etapa adulta, bueno… las cosas cambiaron y lo cierto es que… no he salido con alguien que pudiera considerar «hombre». 
 
    —¿Salías con mujeres? ¿Eres bisexual? —preguntó él. 
 
    —¿Qué? —Layla lo miró, sorprendida— ¡No! 
 
    —Si así fuera no pasaría nada, yo no lo soy, pero no pasa nada si tú lo eres —dijo, comprensivo. 
 
    —No lo soy, ¿vale? —afirmó ella. 
 
    —De acuerdo. Es que creo que ya no te sigo. 
 
    —Estoy resultando patética. —Se pasó la mano por la frente en un gesto de frustración. 
 
    —¡No, no, no! —Chase alargó la suya y la posó sobre la de ella—. Creo que soy yo, sin un buen café temprano no me llega mucha sangre al cerebro.  
 
    Layla tomó aire antes de continuar hablando. 
 
    —Desde aquella época en la que salí con aquellos chicos no he vuelto a salir con nadie. Y me doy cuenta de que no es lo mismo salir con un adolescente hace quince años que con un hombre. 
 
    —Si te parezco muy… directo, puedo controlarme —le dijo. 
 
    —No es eso. Me pareces perfecto, todo está bien, es solo que… 
 
    —¿Qué? —le acarició el dorso de la mano con el dedo pulgar, tratando de relajarla, sabía que estaba nerviosa. 
 
    —No sé, cuando me dices eso de bibliotecaria sexi… 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —Me encanta que lo digas, aunque no sea cierto. 
 
    —Es completamente cierto, cariño —dijo él. 
 
    —¡Qué difícil es esto! —exclamó ella. 
 
    —Adelante, Layla —la animó él. 
 
    —Bueno, es que yo… siento que podría decirte algo así como «cowboy sexi», porque lo eres, pero cuando lo pienso me parece raro hacerlo. 
 
    Chase esbozó una amplia sonrisa, aquella mujer era muy dulce. Se levantó y se puso en cuclillas a su lado. 
 
    —Estás tensa, trata de relajarte, no tienes que forzar la situación, no necesitas decir cosas solo por decirlas, yo no voy a pensar nada de ti si no me dices «cowboy sexi», aunque ahora que lo sé, me gusta que pienses eso de mí. 
 
    Layla rio con Chase, era tremendamente sexi, mucho más de lo que él pensaba, estaba segura. 
 
    —Relájate y disfruta ¿vale? —le propuso Chase, hablando de nuevo—. No estés todo el tiempo pensando cómo comportarte o qué decir, qué voy a pensar si haces o dices esto y aquello. Sólo sé tú misma, porque siendo tú misma ya eres encantadora y me gustas mucho, Layla. 
 
    —Gracias —respondió ella con una sonrisa. 
 
    —De nada —se incorporó y le dio un suave beso en la mejilla antes de volver a su silla—. Ahora desayuna y no le des más vueltas a esa cabecita. 
 
    Layla volvió a cortar la tortita y se introdujo un trozo en su boca. Masticó degustándola y la tragó. 
 
    —¿En serio pensaste que podría ser bisexual? —le preguntó Layla tratando de destensar el ambiente. 
 
    —Soy de campo, pero no soy un antiguo, sé de qué va el mundo. 
 
    —¿Y no te habría importado? ¿De verdad? 
 
    —Siempre que fueras monógama, no tendría ningún problema. 
 
    —Está bien saberlo. 
 
    —No lo eres, ¿no? —preguntó él, dudándolo una vez más. 
 
    —No lo soy, tranquilo —rio ella e hizo que él también riera. 
 
    

  

 
   
      
 
   
 El regalo de Navidad 
 
    Chase se empeñó en recoger los restos del desayuno y ella se sentó frente al fuego en la biblioteca, relajada y satisfecha después de llenar el estómago. Bien cierto era que también estaba cansada, la noche había sido intensa, primero la fiesta y luego las largas horas que permanecieron despiertos hablando. El amanecer había llegado pronto para ellos, pero se sentía feliz. Hacía demasiado tiempo que no le ocurría. 
 
    —Quiero darte esto —Chase entró en la estancia mostrándole una bolsa con un gran lazo rojo. 
 
    —¿Qué es? 
 
    —Tu regalo de Navidad. Lo tenía en la camioneta. 
 
    —¿En serio? —Layla sonrió. 
 
    —¡Ábrelo! —le ofreció la bolsa. 
 
    —No es justo, los demás no han abierto los suyos y tú tampoco. 
 
    —Por favor —le ofreció la bolsa. 
 
    —De acuerdo —Layla lo miró a los ojos, sonrió y tomó la bolsa entre sus manos dispuesta a abrirla—. Gracias. 
 
    Chase se sentó en el otro sillón y observó, esperaba que le gustase. 
 
    Layla abrió la bolsa y se encontró algo que había visto en varias ocasiones en el mercado navideño del pueblo y había dejado escapar debido a que sobrepasaba lo que podía permitirse gastar en un capricho ¡Era la bufanda roja con lana mohair hecha en punto jazmín! Y lo mejor era que no estaba sola, sino que había un gorro a juego con ella. Miró a Chase con adoración, él se había dado cuenta de cuánto le gustaba la prenda. 
 
    —Esto es… ¡Me encanta! —exclamó con una amplia sonrisa en los labios y se la colocó alrededor del cuello, además de bonita era muy cálida y suave. Tomó el gorro en las manos y lo observó —. Nunca vi un gorro a juego. 
 
    —Me alegra que así sea, ven aquí —Chase alargó la mano y la invitó a sentarse en su regazo—. Pensé que necesitabas algo más que te protegiera del frío de Montana a la vez que fuera bonito, pregunté acerca de su diseñadora, me dieron una dirección y se lo encargué. 
 
    —Eso es… gracias, de verdad. Significa mucho para mí que te hayas tomado tantas molestias —dijo ella. 
 
    —No son muchas si puedo hacerte sonreír como ahora. Déjame ayudarte con el gorro —dijo él, colocándoselo—. Estás preciosa. 
 
    Layla se preguntó dónde se había escondido aquel hombre encantador en las últimas tres semanas. Maggie siempre les había hablado de sus hijos en las visitas que les hacía cuando su madre vivía y creía conocerlos a todos en mayor o menor medida. Al llegar al rancho pensó que sobre Chase había exagerado, ahora sabía que incluso se había quedado corta en la descripción. 
 
    —Es muy suave —acarició la bufanda y luego le acarició el rostro a Chase. Tenía un poco de sombra de barba, esa mañana no le había dado tiempo a afeitarse, pero aun así estaba estupendo—. Gracias, de verdad. 
 
    Los labios de ambos se unieron y se besaron lentamente, despertando cada una de las terminaciones nerviosas del otro, se sentían bien, cómodos y relajados. 
 
    —Espero que te guste mi regalo, me temo que no puede competir con este. 
 
    —Me encantará, pero no necesito nada más. 
 
    —¿Nada más? —preguntó Layla. ¿Acaso ya tenía algo? 
 
    —En este momento tengo todo lo que puedo desear —la miró de forma intensa y ella hundió su cabeza en el hueco del cuello del cowboy y aspiró su olor. 
 
    —Anoche… ¿Qué era lo que querías por Navidad? Estaba molesta y no quise escucharlo. 
 
    —No quería nada —Chase sonrió recordándolo. 
 
    —No es cierto —rebatió ella—. Me dijiste que ya sabías lo que querías por Navidad ¿Qué era? 
 
    —Te quería a ti, Layla —confesó él. 
 
    —Oh, Chase —¿acaso aquel hombre no era un encanto? 
 
    —Pero no me lo pusiste fácil, en vez de preguntarme qué era lo que quería, me dijiste que las tiendas estaban cerradas—Chase rio recordándolo, parecía que había pasado tanto tiempo y sólo habían sido unas pocas horas.  
 
    —Lo siento. 
 
    —No es importante, al final, todo ha salido bien igualmente, tengo mi regalo y mi deseo de Navidad justo aquí —se refirió a ella—, y soy el niño más feliz de Montana. Y también un poco cursi, lo sé, pero déjame serlo, al menos hoy y solo contigo, es Navidad. 
 
    —Adoro lo cursi, aunque sea una princesa peleada con el mundo. 
 
    —Y yo un ogro que no quiere ser rudo. 
 
    Chase y Layla volvieron a unir los labios y se besaron nuevamente hasta que el teléfono de Chase comenzó a sonar. 
 
    —¡Vaya! Los Davis deben haberse despertado —dijo él, sintiendo que hubiera sido tan pronto. 
 
    —Chase, ¿dónde coño estás? —dijo su hermano Dominic al otro lado de la línea telefónica. 
 
    —Feliz Navidad a ti también, Dom —respondió este. 
 
    —Lo siento, Feliz Navidad, hermano. Mamá está preocupada, buscándote. Ni Layla ni Kylie están aquí. Eva dice que no han dormido con ella. Layla no responde al teléfono, Kylie ha contestado, dice que se fue a dormir al rancho a última hora, pero Layla no está con ella. 
 
    —¡Vaya! Un pequeño drama navideño —bromeó Chase. 
 
    —No te rías, no es gracioso. 
 
    —Tranquiliza a mamá. Yo salí a limpiar la carretera hasta el pueblo y hasta el rancho, Layla se vino conmigo, está justo a mi lado —sonrió mirándola—, nos hemos tomado un buen café y hemos desayunado, aunque eso no se lo digas a mamá, sé que debemos desayunar todos juntos con ella de nuevo. A Kylie no la he visto, pero si ha respondido al teléfono es que está bien. 
 
    —Ahora mismo se lo digo. 
 
    —Vamos para allá —dijo colgando la llamada y bromeó con Layla—. Bien, cariño, la matriarca Davis requiere nuestra presencia bajo sus alas. 
 
    

  

 
   
   
 La Familia 
 
    Unos minutos más tarde, cuando Layla y Chase cruzaban el salón para salir hacia el hostal del lago, la puerta se abrió y apareció Kylie con una sonrisa en los labios y la peluca de Morticia Addams en la mano. 
 
    —¡Ah, Hola! —dijo Kylie, borrando la sonrisa y cerrándose el abrigo, para evitar que observaran que tenía aún el disfraz de la noche anterior. 
 
    —Creía que habías dormido en el rancho —dijo Chase, acusador. 
 
    —Bueno, me encontré con alguien y fuimos al pueblo a divertirnos —dijo ella. 
 
    —Ya… —Chase entrecerró los ojos y se fijó en ella—. Tienes un poco roja la barbilla. 
 
    Kylie se llevó la mano a esta y enrojeció imperceptiblemente. 
 
    —Me he golpeado —dijo. 
 
    —Ya veo —su hermano no creyó la explicación. 
 
    —Voy a subir a tomar una ducha, mamá se pondrá histérica si no llegamos a desayunar en menos de una hora —dijo y comenzó a subir las escaleras. 
 
    —Kylie —la llamó él. 
 
    —¿Chase? —respondió, deteniéndose para mirarlo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó él. Al final era lo que importaba. 
 
    —Estoy muy bien, gracias —dijo esbozando una sonrisa. 
 
    —Bien —Chase se mostró algo más satisfecho. 
 
    Kylie terminó de subir las escaleras y la oyeron entrar en su habitación. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Layla, que hasta entonces había sido testigo muda de la conversación entre hermanos y era consciente de que se estaba perdiendo algo. 
 
    —Ha pasado la noche con un hombre —dijo Chase. 
 
    —¿En serio? ¿Cómo lo sabes? —Layla se mostró sorprendida. 
 
    —Traía la barbilla enrojecida y no se ha golpeado, ambos los sabemos, eso solo lo provoca el roce con la barba de un hombre —se fijó en que Layla se llevó la mano a la suya—. Sí, tú también la tienes. 
 
    —¡¿Qué van a pensar tus padres?! —se preguntó, avergonzada. 
 
    —Pensarán que te lo has pasado muy bien en Nochebuena —a Chase le parecía gracioso el asunto, cuando se trataba de Layla, claro. Lo de Kylie le preocupaba un poco. 
 
    —¡Qué vergüenza, Chase!  
 
    El cowboy rio y Layla enrojeció. 
 
    —No pasará nada, te aseguro que no te van a preguntar. 
 
    —Tú lo has hecho con Kylie. Creo que voy a subir a maquillarme. 
 
    Chase la tomó de la cintura y posó los labios sobre los de ella, besándola intensamente de nuevo. 
 
    —Solo para no estropearte el maquillaje después —le dijo al soltarla—. Me afeitaré más tarde, te lo prometo. 
 
    —Vale —dijo Layla son una sonrisa. 
 
      
 
    —No entiendo cómo las personas, hace un par de siglos podían pasar tanto tiempo sin ducharse —apreció Kylie llegando al baño del pasillo donde estaba Layla maquillándose. 
 
    —Lo mismo digo, me he sentido como nueva al quitarme el disfraz y ducharme esta mañana. 
 
    —Me gusta que te divierta maquillarte —observó Kylie—. Eres una gran alumna, ya lo haces muy bien. 
 
    —¡Gracias! Pero no tenía pensado hacerlo hoy, ha sido por lo que ha dicho tu hermano. 
 
    —¿Ha dicho que te maquilles? —se extrañó Kylie. 
 
    —No, lo que ha dicho de tu barbilla. 
 
    —Ah, mi barbilla —repitió Kylie—. Odio cuando se comporta así, como si fuera mi padre o peor aún. Soy mayor, ¿sabes? No estoy segura de que se haya dado cuenta de que he crecido y soy una mujer.  
 
    —Creo que sí lo sabe, pero se preocupa por ti. 
 
    —Ya —dijo Kylie, sabiendo que era cierto—. También creo que he perdido una aliada, te vas a poner siempre de su lado y no del mío. 
 
    —¡No lo haré! Somos chicas y tenemos que apoyarnos. 
 
    —No importa. Me alegra lo tuyo con Chase —dijo y le dio un suave empujón con la cadera que hizo que Layla riera. 
 
    —Es más agradable de lo que yo pensaba. 
 
    —¿Chase? Bueno, supongo que sí, cuando no se muestra tan paternalista no es un mal tío. 
 
    —Me siento mal por Jayden —dijo Layla unos minutos después. 
 
    —No te preocupes, seguro que no le ha importado. Se había dado cuenta de lo que pasaba entre Chase y tú —dijo Kylie. 
 
    —Sí, es curioso —Layla frunció el ceño, pensativa—, justo me dijo eso cuando le dije que me iba a quedar en el hostal. 
 
    —No debes preocuparte por él —zanjó Kylie. 
 
    —De todas formas, hablaré con él mañana —dijo Layla y cambió de tema—. Bueno, cuéntame, y ese chico con el que has pasado la noche, ¿era guapo? 
 
    —Era muy guapo, pero ya hablaremos de ello. Ahora tengo que terminar de vestirme —dijo, saliendo disparada hacia el dormitorio de nuevo. 
 
      
 
    Chase, Layla y Kylie se dirigieron hasta el hostal en la camioneta quitanieves, seguía nevando, aunque no demasiado copiosamente y no tardaron demasiado en llegar. 
 
    —Yo iré entrando —anunció Kylie—, supongo que tendréis que hablar sobre cómo vais a contar lo vuestro a la familia, si es que queréis hacerlo. 
 
    Chase y Layla se miraron una vez que Kylie se bajó del vehículo y cayeron en la cuenta del asunto. 
 
    —¿Qué deseas hacer? —preguntó Layla, con cautela. 
 
    —Creo que es pronto, ¿tú no? Además, no me gustaría tener a mamá atosigándome con el tema desde hoy. Y bueno, Tyler y Ashley no están, deberían estar —dijo Chase, al que la idea de oficializar de alguna forma lo que acababa de comenzar con Layla lo ponía nervioso. Quería sobre todas las cosas que funcionara, pero sin presiones. 
 
    —Claro, ellos deberían estar —convino Layla, que sabía que se pondría más roja que la nariz del reno Rudolph y probablemente se bloquearía si le preguntaban algo. Y los Davis seguro que comenzarían a hacer preguntas, especialmente Eva. 
 
    —Entonces estamos los dos de acuerdo. 
 
    —Sí —afirmó Layla. 
 
    —Bien, vayamos.  
 
    Ambos cogieron aire y bajaron del vehículo para introducirse en el hostal. 
 
    —Os estábamos esperando —dijo Maggie, autoritaria. 
 
    —Lo siento, mamá —se disculpó Chase—. Feliz Navidad. 
 
    —Ya veo cómo lo sientes —respondió sarcástica—. Ni un solo mensaje para decirme que te habías llevado a Layla contigo. He estado preocupada, ¿sabes? 
 
    —Lo siento, Maggie —intervino Layla. 
 
    —También tengo para ti, jovencita. Debes aprender a coger el teléfono. 
 
    —Te prometo que estaré más pendiente. 
 
    —De acuerdo. Feliz Navidad, cariño —abrazó primero a Layla. Después hizo lo propio con Chase—. Ahora vayamos a desayunar juntos antes de abrir los regalos. 
 
    Una vez dieron buena cuenta del desayuno, unos más que otros, a lo que Maggie hizo la vista gorda ya que dedujo que tanto Chase como Layla habían desayunado en el rancho, procedieron a tomar posesión de uno de los salones en los que los Davis tenían los regalos dispuestos para abrirlos. Layla se escabulló un minuto y pudo cambiarse de gafas y usar su perfume, siendo recibida de vuelta con una leve sonrisa de parte de Chase que a continuación desvió la vista hacia otro lado con objeto de disimular. Eva había desayunado por su cuenta y después de haber supervisado personalmente las labores de limpieza, se encontraba en la recepción del hostal, aunque se escabulló para estar con la familia dejando al cargo a una de las trabajadoras. 
 
    —Feliz Navidad, cariño —se acercó a Layla y la abrazó, después hizo lo mismo con Chase y Kylie, a los que no había visto desde la noche anterior. 
 
    —Ahora, cada uno tomará los regalos con su nombre de debajo del árbol y los abriremos todos a la vez —informó Maggie, en especial para Layla que era la primera Navidad que pasaba con ellos—. ¡Adelante, Davis!  
 
    Cada uno de los miembros de la familia tomaron varios paquetes volviendo a sentarse en sus respectivos lugares. 
 
    —Mis gafas nuevas son el regalo adelantado de Navidad de Maggie —anunció Layla—. Gracias, Maggie.  
 
    —Es un placer, cariño —dijo la matriarca. 
 
    —¿Tu bufanda es también un regalo? —preguntó Eva, a la que le había llamado la atención la prenda, era una labor muy fina y suponía que además nada económica. 
 
    —Sí, es un regalo de Navidad —confirmó Layla con una sonrisa—. También tengo un gorro a juego. 
 
    —¿Ha sido el marine? —volvió a preguntar y vio que Layla se mostró repentinamente incómoda, pero continuó la pregunta en tono insinuante—. Creo que todos por aquí sabemos que has pasado la noche con él. 
 
    —No, no ha sido él —respondió, bajando la mirada hasta el regalo que tenía entre las manos. 
 
    —Ah, ¿no? —ahora la sorprendida era Eva, ya que lo había dado por hecho—. Tiene aspecto de ser cara. ¿De quién es? ¿Quizá otro admirador que aún no conocemos? 
 
    —Se la he regalado yo —dijo Chase, viendo que su hermana estaba poniendo en un aprieto a Layla. Además, no le hacía ninguna gracia que pensara que había sido el marine o que existía otro hombre más que pudiera estar interesado en ella. 
 
    Todas las cabezas se giraron hacia él. 
 
    —Pensaba que dábamos los regalos el día de Navidad —dijo Maggie. 
 
    —Lo tenía en la camioneta y se lo he dado hace un rato —se defendió Chase—. Tú le has dado las gafas también antes. 
 
    —Sí, es cierto. —Su madre quedó satisfecha. 
 
    —Demasiado caro para ti —Eva volvió a la carga y su hermano mayor la miró con reprobación, no le gustaba el interrogatorio. 
 
    —He sido muy desconsiderado con ella, era lo menos que merecía, además de ofrecerle mis disculpas —explicó a regañadientes. 
 
    —Me parece bien —respondió Eva y cada uno volvió a centrarse en abrir sus paquetes. 
 
    Jerséis, botas, zapatos, calcetines, pantalones, perfumes… todo tipo de prendas de vestir y objetos de aseo aparecieron en los regalos navideños de los Davis, además de alguna que otra herramienta para el trabajo del rancho como cuchillos con funda para llevarlos en el cinturón.  
 
    Chase abrió el regalo de Layla, aquel que no tenía ni la más remota idea de qué podía ser, pensó que quizá había sido comprado a última hora ya que no le dijo lo que deseaba. Unos guantes de piel curtida aparecieron ante él, en los puños, su nombre y la inicial del apellido estaban grabados. Recordó dónde los había visto antes, en el mercadillo de Navidad del pueblo el primer día que lo visitaron y realmente el primero que también fue amable con ella. También recordó que eran aún más caros que la bufanda que ella había rechazado comprarse para sí misma. Sin embargo, sí que había gastado el dinero en los guantes para él. La miró con calidez y esbozó una sonrisa. Ella interpretó su gesto y supo que a Chase le había gustado el regalo. Se sintió satisfecha. 
 
    —La ropa que llevas puesta es la de Tyler —observó Eva, mirando a Chase y el resto de la familia también lo hizo. 
 
    —Me he duchado en su habitación esta mañana. 
 
    —¿No has dormido con Dominic? —preguntó Maggie. 
 
    Los ojos ahora se dirigieron hacia Dominic que subió las manos en posición de defensa. 
 
    —Me dormí antes de que Chase llegase y me desperté después de que se marchara esta mañana —mintió, su labor era cubrir a su hermano. 
 
    —Eso no es verdad —dijo Eva—. La cama de Chase estaba impoluta, he ayudado a las limpiadoras a hacer las habitaciones hace un par de horas. Además, anoche subiste con una mujer a otra habitación —se dirigió a Chase ahora—, deduzco que fue a la de Tyler y Ashley si allí es donde te has duchado esta mañana. 
 
    Layla se pasó la mano por la frente, aquello no podía estar pasando. 
 
    —¿Hay alguien en tu vida que no conozcamos, Chase? —preguntó Maggie. 
 
    —Creo que no estoy obligado a responder —se defendió él. 
 
    —Puede que el año que viene presente la fiesta de Nochebuena como el lugar perfecto para encontrar pareja o al menos para terminar la noche con una persona. Tres de vosotros lo habéis hecho, Layla con su marine, Kylie y Chase con dos incógnitas desconocidas hasta el momento y puede que Dom también tenga algo que decir. 
 
    —Yo no he pasado la noche con el marine —dijo Layla. No podía permitir que la familia creyese aquello, porque no era cierto y además Chase no lo merecía. 
 
    —Te vi con él durante casi toda la noche, subiste a por tus cosas y luego ambos desaparecisteis, os fuisteis —aseguró Eva. 
 
    —No me fui a ningún sitio con él—dijo Layla, dejando a Eva en shock. Habría podido jurarlo, a menos que Layla le estuviera mintiendo. 
 
    —No tienes que justificarte, Layla —intervino Chase, sabiendo que su hermana era demasiado buena en los interrogatorios y que probablemente Layla podría acabar contando lo que no deseaba que se supiera. 
 
    —Lo sé, Chase, es que no quiero que nadie piense… 
 
    —No es necesario, Layla —volvió a decir Chase, interrumpiéndola. 
 
    —Yo pasé la noche con el marine —habló Kylie de repente, viendo cómo Layla y Chase estaban a punto de confesar algo que, por el comportamiento que hacía rato observaba en ellos, a todas luces ninguno de los dos deseaba hacer. No merecían que nada empañase el comienzo de su relación ni que la entrometida de su hermana pequeña jugando a los detectives consiguiera sacarles una confesión en esas circunstancias. Si era ella la que tenía que confesar, lo haría, era una mujer adulta y soltera, al igual que Jayden.  
 
    —¡Kylie! —exclamó Layla, muy sorprendida. 
 
    Chase por su parte, frunció el ceño y tensó la mandíbula antes de dirigir una mirada reprobatoria a su hermana. 
 
    —Creo que tengo que tomar el aire —anunció el hijo mayor de los Davis, levantándose para salir del salón. 
 
    —Lo acompaño —dijo Dominic, tratando de salir de escena, la situación se había tornado tensa. 
 
    —Yo también creo que he tenido mi cota de hijos por hoy —dijo Elijah, el patriarca de los Davis a su esposa, Maggie, mientras imitaba a sus hijos y salía del lugar—. ¡Y eso que hoy sólo son cuatro y ya son mayores! 
 
    Maggie también se levantó del asiento, se dirigió a Kylie y le posó una mano en el hombro, acompañada de una mirada comprensiva. Luego se dirigió a Eva. 
 
    —Creo que tienes una recepción que atender —dijo Maggie tomando a su hija pequeña del brazo para sacarla del lugar y dejar a Layla y Kylie a solas—. Y también creo que ya has hecho bastante por hoy. 
 
    —¿Es cierto? —preguntó Layla al quedarse a solas con Kylie—. ¿O sólo lo has dicho por…? 
 
    —Es cierto, lo siento — la cortó Kylie, avergonzada. 
 
    —No sabía que te gustaba Jayden. 
 
    —Es un hombre atractivo —dijo Kylie, restándole importancia. 
 
    —¿Ha sido cosa de una noche o…?  
 
    —No lo sé. ¿Te molesta? Sé que era tu marine. 
 
    —No era mi nada, Kylie. Solo salimos a cenar y el resto de veces estuvimos con su hermana y su sobrino. 
 
    —Pero te gustaba. 
 
    —No, no lo hacía. A Eva le gustaba la idea de que pudiera surgir algo entre nosotros y la historia se sobredimensionó, ya sabes cómo es tu hermana. 
 
    —Una entrometida —aseguró Kylie y sonrió—. Me alegra que no estés enfadada conmigo. 
 
    —Nunca podría estarlo. No por un hombre que no es para mí —Layla sonrió y ambas se abrazaron. 
 
    

  

 
   
   
 La temporada más dulce 
 
    Los días habían pasado rápido en el seno de la familia Davis. A pesar de que las cosas habían estado un poco tensas entre Eva, Kylie y Chase durante un par de días por lo acontecido en el hostal, las aguas parecían haber vuelto a su cauce para cuando Ashley y Tyler regresaron de pasar la Navidad en Helena, o al menos se disimulaba de cara a la festividad de fin de año. 
 
    Chase y Layla solo habían tenido oportunidad de disfrutar de algunos ratos de intimidad robados en el despacho del rancho por la noche cuando todos dormían. Y aunque por un lado resultaba emocionante, por otro era todo un fastidio lo de mantenerse alejados y disimular la mayor parte del tiempo, los Davis eran demasiados y la casa, especialmente en invierno, siempre estaba llena. 
 
    Una mano tiró de ella introduciéndola de repente en una habitación, era Chase. La puerta se cerró inmediatamente y él la besó en los labios con pasión. Layla no habría imaginado jamás que estar con alguien podía ser tan divertido y excitante. 
 
    —Llevo deseando hacer esto todo el día —confesó Chase, acariciándole el rostro. 
 
    —Ya, yo también —ella se colgó del cuello del cowboy y él la besó de nuevo. 
 
    Unos nudillos tocaron a la puerta y se separaron impulsados como por un resorte. 
 
    —Adelante —dijo Chase, después de carraspear. 
 
    Maggie abrió la puerta y entró dentro de la habitación, entrecerró los ojos, oteó el lugar y luego los miró a ellos. 
 
    —Venia casi detrás de ti y de repente te he visto desaparecer, alguien ha tirado de ti —dijo la mujer. 
 
    —Sí, lo de tirarme del brazo, ha sido una broma de Chase para asustarme —respondió Layla, sonriendo. 
 
    —Ayer estuvimos hablando de libros de terror —se excusó él—. Quería ver si seguía sugestionada. 
 
    Maggie entrecerró los ojos y dio por válida la respuesta. 
 
    —Podrías haberle hecho daño. Sé cortés con nuestra invitada —dijo, antes de disponerse a salir de nuevo al pasillo. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    La puerta se cerró y ambos se miraron. 
 
    —La excusa ha sido muy mala —se arrepintió Layla. 
 
    —Creo que como espías no nos ganaríamos la vida. Coge aquel libro del escritorio —le dijo. 
 
    —¿Vas a leer ahora? —preguntó ella, haciéndole caso.  
 
    —No, pero ella va a volver, mejor que tengamos alguna excusa que sea más creíble. Ábrelo y finge que lees. 
 
    Layla se sentó en uno de los sillones de la habitación con el libro en su regazo. Chase tomó otro e hizo lo propio desde otro de los sillones. Treinta segundos después la puerta se abría de nuevo, esta vez sin avisar. Era Maggie, tal como había previsto él. Ambos levantaron la vista de los libros y la miraron. 
 
    —Me preguntaba si queréis tomar un chocolate caliente. 
 
    —Sí, claro, ¿qué te parece, Layla? —le preguntó Chase. 
 
    —Sí, es buena idea. Gracias, Maggie —dijo Layla con una sonrisa. 
 
    —Os espero abajo en cinco minutos. 
 
    Maggie salió por la puerta y cerró tras ella. 
 
    —¿Crees que sospecha algo? —preguntó Layla. 
 
    —No lo sé, pero por si acaso solo nos deja cinco minutos aquí. 
 
    —Puede que esto de ponernos a leer tampoco haya sido una buena excusa. 
 
    —Seguramente no, pero pienso aprovechar esos cinco minutos de margen que nos da —dijo Chase, quitándole el libro de las manos para dejarlo sobre la mesilla, tirar de ella y llevarla de nuevo cerca de la puerta para apoderarse de los labios de la mujer, que se mostró encantada con la idea. 
 
      
 
    Layla extrañó a Chase esa tarde en la biblioteca, pero supuso que tendría algunas cosas que hacer en el pueblo, ya que llegó a última hora, cuando estaba terminando la actividad infantil. Sonrió a Layla al entrar y esta le devolvió la sonrisa, luego se dirigió hacia el mostrador donde estaba Emma, necesitaba devolver algunos libros para llevarse lectura nueva, aunque con Layla había disminuido considerablemente el tiempo que le dedicaba a la lectura, ya que prefería charlar con ella o besarla, sonrió al pensarlo. 
 
    —Te veo bien, jovencito —le dijo Emma. 
 
    —Estoy bien, Feliz Navidad, Emma. 
 
    —Obviaré que llevas cuatro días seguidos felicitándome. 
 
    —Es tiempo de felicitar. 
 
    —Sí, ya —Emma frunció el ceño y tomó los libros que le había llevado Chase para proceder a su devolución—. Me han dicho que sales con alguien. 
 
    —¿Quién te lo ha dicho? —quiso saber Chase, algo alarmado. 
 
    —Tengo mis fuentes. También me han dicho que aún no se la has presentado a la familia. 
 
    —No, aún no lo he hecho —se relajó, sabiendo que realmente no tenía mucha idea de lo que sucedía.  
 
    —¿Por qué pierdes el tiempo con otra mujer, si ambos sabemos que te gusta ella? —preguntó Emma señalando a Layla con la cabeza. 
 
    —¿Ya están devueltos? —quiso saber Chase. No pensaba dar más datos a la bibliotecaria, Emma era amiga de su madre. 
 
    —Lo están, puedes coger más —respondió Emma. Chase no estaba dispuesto a contestar a su pregunta, pero para ella era más que evidente lo que acababa de decirle. 
 
    —¿Todo bien? —Layla se acercó al mostrador donde Emma y Chase terminaban la conversación—. Te hemos echado de menos más temprano. 
 
    —Debe haber estado visitando a esa novia nueva que todo el mundo dice que tiene. ¿No te ha hablado de ella? —preguntó Emma. 
 
    —No, no me ha dicho nada, la verdad. No es un hombre que se prodigue en palabras —aseguró Layla. 
 
    A Layla le habría gustado ver en qué terminaba la conversación de Emma y Chase acerca de aquella novia nueva, pero la paciencia de los niños era muy limitada y tuvo que volver a su lado. Observó que realmente no hablaron más, sino que el cowboy se dirigió a su sección literaria favorita, supuso que elegiría algunos libros para llevar a casa. 
 
      
 
    —Emma hace muchas preguntas —dijo Chase al llegar al todoterreno y desbloquear las puertas del mismo. 
 
    —Tiene buena intención. 
 
    —Casi tan entrometida como Eva —masculló Chase. 
 
    —¿Sigues molesto con tu hermana? —le preguntó Layla cuando él arrancó el vehículo. 
 
    —No puede montar un interrogatorio como el que hizo el día de Navidad. Tiene que aprender que hay cosas que preferimos mantener para nosotros, aunque seamos hermanos. Y por supuesto, también preferimos que no se aireen delante de nuestros padres. Me parece fantástico que ella sea tan moderna y que no le importe compartir su intimidad con mamá. Pero yo prefiero que no se airee con quién me acuesto. 
 
    Layla pensó que realmente aún no se habían acostado. Le gustaba que Chase tuviera tanto control sobre sí mismo y que tratase de ir despacio con ella, aunque sentía curiosidad por saber cómo se sentiría al estar más íntimamente con él, porque lo cierto era que lo deseaba. 
 
    —Kylie fue la más perjudicada ese día —recordó Layla, recuperando la conversación y acallando los pensamientos acerca de cómo sería acariciar la piel desnuda del hombre que tenía a su lado. 
 
    —No estoy contento con que haya estado o esté con ese tío. 
 
    —Jayden es un buen hombre —aseguró Layla. 
 
    —Hay algo en él… que no me gusta —dijo Chase. 
 
    Layla comprendió que lo que no le gustaba era que ella hubiera estado tan cerca de irse con él y ser la que acabara en su cama. Claro que, el que hubiese sido Kylie, tampoco era una buena carta de presentación de cara a un protector hermano mayor. 
 
    —¿Dónde vamos? —preguntó Layla al ver que Chase no tomaba el camino hacia el rancho y continuaba hacia el norte. 
 
    —He preparado una sorpresa. —Chase sonrió—. Sin más Davis de por medio que yo. 
 
    —Suena bien —Layla sonrió. 
 
    —Si alguien pregunta, estás en el hostal con Ashley —le informó. 
 
    —¿Y tú? ¿Dónde estás? 
 
    —He quedado con Chandler. 
 
    —De acuerdo. 
 
    Poco después tomaron un desvío a la derecha en una zona boscosa. La nieve había sido retirada de la vía y no dudó que había sido cosa de Chase. Al final del camino solo había una gran casa de madera con la chimenea encendida, ya que el humo salía por ella. Se bajaron del vehículo y pudo observar más en amplitud dónde se encontraban, rodeados de naturaleza nevada. 
 
    —¡Qué lugar más bonito! —exclamó ella. 
 
    —Espera a ver el interior —Chase se mostró satisfecho al saber que le gustaba. Tomó unas bolsas de los asientos traseros de la camioneta y abrió la puerta de la casa, hasta ese momento cerrada con llave. 
 
    Layla entró primero y se maravilló con el buen gusto de la vivienda, los techos altos y las vigas de madera desnudas con algunas filigranas. La calidez del fuego de la estancia principal hacía del lugar un sitio acogedor, sobre todo en contraste con los quince grados bajo cero de esa tarde. 
 
    —¿Es de alquiler o…? Porque es preciosa. 
 
    —Es de Tyler. 
 
    —¿De Tyler? —Layla se extrañó. 
 
    —Ahora ha conseguido volver a celebrar la Navidad, pero no siempre fue así, hace unos años se recluía aquí él solo durante varias semanas en estas fechas. No hay línea telefónica. 
 
    —Me parece muy triste —dijo Layla. 
 
    —Lo era. Unos años duros, para todos. Pero aquí fue donde él y Ashley se conocieron. 
 
    —¿En serio? —preguntó Layla paseando por la estancia principal y observando los detalles del sitio. 
 
    —Ashley se salió de la carretera debido a la nieve y encontró la cabaña siguiendo el humo de la chimenea, ambos permanecieron atrapados durante unos días aquí. En aquel entonces solo Dave tenía una quitanieves en la zona, nosotros compramos la camioneta con cuchilla al año siguiente. Fue un temporal memorable. 
 
    —Perdona mi vena bibliotecaria, pero suena muy romántico. 
 
    Chase esbozó una sonrisa con el comentario de Layla. 
 
    —Supongo que lo es. Creo que por eso no se deshace de ella, ya que ahora viven en el hostal. 
 
    —¿Tyler sabe que estamos aquí? 
 
    —Sí, con su permiso y bendición —bromeó él. 
 
    —Bien —Layla se mostró satisfecha. 
 
    —Puedes recorrerla y usar lo que te apetezca, incluso tomar un baño arriba antes de cenar. El baño es otra de las maravillas de esta casa. 
 
    —¿Ese es el plan? —preguntó ella.  
 
    Chase soltó las bolsas en la encimera y se dirigió hacia donde estaba ella. La tomó por la cintura y la acercó a su cuerpo. 
 
    —El plan es pasar tiempo juntos sin tanta gente a nuestro alrededor, como lo hicimos en Nochebuena o en la mañana de Navidad. Solos tú y yo, sin tener que saltar para disimular que estamos leyendo cada vez que oímos un ruido cerca de nosotros. 
 
    —Me encanta la idea —dijo ella. 
 
    —Podría haber cocinado para ti, pero he comprado comida, no quiero perder ni un solo segundo en el que pueda besarte —la besó suavemente en los labios y le acarició la mejilla—, o acariciarte. 
 
    —Bien hecho —Layla pasó las manos por el cuello de Chase y lo atrajo hacia sí, volviendo a unir sus bocas en un profundo e intenso beso. 
 
    —¿Una copa de vino? —preguntó Chase, alejándose de ella, tratando de enfriar la cabeza. Acababan de llegar y ni siquiera le había enseñado la planta de arriba de la casa. 
 
    —Sí, gracias —dijo ella y se sentó en uno de los cojines que estaban sobre la alfombra, al lado del fuego, la noche era fría—. Así que esto es lo que has estado haciendo esta tarde. 
 
    —En realidad desde ayer —Chase descorchó la botella de vino y lo sirvió—. Había que hacer que la casa entrase en calor, además de limpiar. 
 
    —Me siento halagada —dijo Layla, tomando la copa de vino que él le ofreció antes de sentarse a su lado. 
 
    —Por ti —brindó él y chocó la copa con la de ella, que sonrió—. No me sentía bien después de que casi nos pillara mi madre el otro día. 
 
    Layla lo miró a los ojos, pensando en algo a lo que también le había estado dando vueltas desde entonces. 
 
    —Puede que debamos contarlo —dijo ella, observando la reacción de Chase, que bajó la vista hacia el contenido de su copa. 
 
    —No estoy seguro de que sea una buena idea —dijo él. Con el paso de los días estaba menos seguro de dar aquel paso, y no era porque Layla no le gustase, el problema era que él había comenzado a sentir que el que lo supieran sus padres sería algo así como contraer un compromiso. No estaba preparado. 
 
    —Supongo que podemos esperar, si es lo que quieres —dijo Layla, bebiendo otro sorbo de su copa. 
 
    Chase notó la decepción en su tono de voz. 
 
    —Solo un poco más de tiempo —pidió él. 
 
    —De acuerdo. —Layla sonrió de forma tímida. Sentía que no podía negarle ese tiempo que pedía, no después de que se hubiera tomado tantas molestias para pasar unas horas a solas. 
 
    —¿Cenamos? —preguntó Chase, con intención de desviar la atención del tema. 
 
    —De acuerdo. ¿Qué tenemos que hacer?  
 
    —Tú nada, solo relajarte. Yo me encargo. 
 
    Layla sonrió de nuevo y un minuto después observó cómo él se desenvolvía en la cocina de la casa, calentando los platos y poniendo la mesa.  
 
    Sabía que a Chase le había costado dar el paso a estar con ella, pero si Kylie, Chase y probablemente Tyler y Ashley lo sabían, ¿qué problema había en que Maggie, Elijah y Eva también lo supieran? O ¿quizá él no estaba seguro de sus sentimientos y ella era solo una relación temporal? Podría ser, sobre todo tras una tan seria como la que había terminado el año anterior y que ni siquiera había superado hasta hacía un par de semanas. Respiró hondo. No debería darle tantas vueltas a la cabeza, solo relajarse y dejarse llevar, disfrutar del tiempo que pasara con Chase. 
 
    —¿Layla? —la llamó por tercera vez consecutiva. 
 
    —Perdona, estaba distraída. 
 
    —Te decía que ya está todo listo, cuando quieras. 
 
    La cena había sido obra de uno de los restaurantes de Ennis, comida casera en toda regla, carne guisada lentamente en salsa con puré de patata y mantequilla. De postre degustaron una tarta de cerezas negras, que no dudó que provenía del hostal del lago, la más deliciosa que conocía la había probado allí. Comieron despacio, degustando cada bocado y charlando de diferentes temas, sintiéndose a gusto el uno con el otro. 
 
    —¿Acaso pretendes emborracharme? —preguntó Layla divertida cuando Chase descorchó una botella de cava y sirvió dos copas, antes de dejarla en una cubitera cerca de ellos.  
 
    —Necesitaríamos algo más que esto para tumbarnos a ambos —le ofreció una de las copas. 
 
    —Es fácil decirlo cuando eres un cowboy de casi dos metros y cien kilos. 
 
    Chase sonrió, se sentó de nuevo sobre la alfombra, delante del fuego, pero en esta ocasión, cerca de uno de los sofás para apoyar la espalda en él, abrió las piernas y palmeó sobre la alfombra, invitándola a sentarse con él. Ella le hizo caso y tomó asiento en el lugar, apoyándose en el pecho del cowboy, que la rodeó con un brazo, se acercó al cuello de la mujer, cerró los ojos y aspiró el aroma del perfume de Layla. 
 
    —¡Qué bien hueles siempre! —dijo. 
 
    Luego posó los labios en la suave y aromática piel de ella y repartió varios besos en el lugar, haciéndola estremecer. 
 
    Layla tragó saliva y se giró para disfrutar del fresco aroma de la colonia que usaba el cowboy y que a ella le parecía tan delicioso. Estaba segura de que al igual que cada tarde, se había duchado antes de ir a recogerla a la biblioteca. Dejó la copa sobre una mesa cercana, también se quitó las gafas y las dejó al lado. Luego se volvió a acomodar entre los brazos del cowboy, que también abandonó la copa y tiró de la goma que sujetaba el pelo de Layla, deshaciendo su habitual recogido de bibliotecaria seria. Introdujo los dedos por dentro del cabello para deshacer la forma que había tenido hasta entonces y disfrutó de los sedosos mechones del cabello castaño de la mujer. Después le perfiló la mandíbula con dos dedos hasta llegar al mentón y ella giró el rostro hacia él. Le miró los labios y los ojos, el cowboy entendió el mensaje al ver cómo los labios de ella se abrían en clara invitación a los suyos, que solo un segundo más tarde los cubrían, besándola intensamente. Cayeron hacia un lado y quedaron frente a frente, echados sobre la alfombra, iluminados por la luz de las llamas de la chimenea. Se miraron sin hablarse, él le volvió a acariciar el rostro y le colocó varios mechones detrás de la oreja. 
 
    —Esto es muy relajante —aseguró ella. 
 
    —Lo es —confirmó él. 
 
    Layla comenzó a jugar con los botones de la camisa de Chase y se atrevió a desabrocharle uno, quería ver su reacción, tenía miedo de que pensase que era demasiado atrevida. Sin embargo, no sucedió nada, Chase la miraba, esperando el siguiente paso, preguntándose si sería capaz de desabrochar el siguiente. Ella tomó el reto silencioso y lo hizo, desabrochó ese, otro y otro más. 
 
    —¿Tienes frío? —quiso saber Layla. 
 
    —No —respondió él sin dejar de mirarla a los ojos. 
 
    Layla se atrevió algo más y pasó el dorso de la mano por el pecho del hombre, fue un contacto breve y tímido. 
 
    —¿Quieres acariciarme? —le preguntó Chase. 
 
    —¿Puedo? 
 
    Chase sintió que le estaba pidiendo permiso para hacerlo. La candidez de Layla era nueva para él. 
 
    —Puedes hacer todo lo que tú quieras —Chase se desabrochó el resto de botones de la camisa y le cogió la mano, colocándola sobre su pecho. 
 
    Ella enrojeció y él sonrió. Layla comenzó a explorar el torso desnudo del cowboy sin dejar de mirarlo a los ojos, centímetro a centímetro. Para cuando ella se atrevió a tocarle los pezones, él estaba duro como una roca, como nunca le había sucedido con nadie en solo unas inocentes caricias como las que Layla le estaba dedicando. La besó intensamente sin poder resistirse un segundo más y la apretó contra su cuerpo de forma instintiva, necesitaba su contacto, la necesitaba para calmar su sed, pero a la vez debía ser justo con ella. 
 
    —No debemos jugar con fuego, Layla —le advirtió, sabiéndose excitado. Le gustaba demasiado y no sabía cuánto podría resistirse. Aunque esa noche, no era una opción. 
 
    —¿No quieres… hacerlo? —preguntó, sintiendo vergüenza de ser tan directa. 
 
    —No quiero que pienses que te he traído aquí con esa intención. 
 
    —No lo pienso. 
 
    —Quiero hacer lo correcto. 
 
    —¿Qué es lo correcto, Chase? 
 
    —Darte tus tiempos, esperar a que tú desees hacerlo. 
 
    —¿Sabes que eres muy mono? —le preguntó Layla con una sonrisa. 
 
    —No, no lo soy —él sonrió también y le colocó otro mechón de pelo detrás de la oreja, acariciándole el rostro—. Solo es que no quiero que te arrepientas. 
 
    —No me voy a arrepentir, no contigo. 
 
    Chase la besó en los labios, la mujer que tenía delante de él era más de lo que merecía en aquel momento de su vida. 
 
    —Me vas a odiar por esto, pero no he traído condones —confesó él, sabiendo que significaba que esa noche no iba a ocurrir nada entre ellos. 
 
    —Yo sí que tengo —dijo ella. 
 
    —¡Vaya! —Exclamó sorprendido. 
 
    —Me los dio Eva. 
 
    —¿Eva? 
 
    —Sí, ya te lo contaré. 
 
    —¿Estás segura, Layla? —le acarició el rostro con ternura. Lo último que quería era hacerle daño. 
 
    Layla introdujo la mano por dentro de la camisa de Chase y lo acarició nuevamente, comenzándolo a enloquecer con solo el roce de los dedos sobre la piel. 
 
    —Jamás estuve tan segura de algo. 
 
    Esa frase en los labios de Layla consiguió hacer que endureciera un poco más, apoderándose de nuevo de su boca. Chase introdujo la mano bajo el suave suéter de Layla y le acarició la piel de la espalda, en un hábil movimiento desabrochó el sujetador, necesitaba tener libre acceso a toda ella, ansiaba tocar cada milímetro de su piel, la mano recorrió la espalda de arriba abajo, giró con ella y se colocó encima. La miró con adoración y no pudo resistir la tentación de deslizar la mano por debajo de la prenda y alcanzar uno de sus generosos pechos, haciéndola gemir suavemente. 
 
    —Eres preciosa —le dijo él, tragando saliva, excitado y nervioso.  
 
    Atormentó uno de los pezones con los dedos, haciéndolos endurecer aún más de lo que ya estaban, mientras que con la otra mano le subía el jersey y los dejaba al descubierto. Tenía unos pechos preciosos, grandes y firmes, las rosadas aureolas eran perfectas para… introdujo una en su boca y la chupó. Layla se removió bajo él, llena de placer y él entendió que no aguantarían demasiado jugando. 
 
    —Cariño —le dijo al oído—. Eres la mujer más deliciosa que he conocido jamás. ¿Qué te parece si subimos al dormitorio? 
 
    —Me parece una gran idea. 
 
    Chase la volvió a besar en los labios, se hizo a un lado, se colocó de rodillas a su lado y le dio la mano para ayudarla a levantarse. Él también se incorporó y observó cómo ella maniobró de forma sencilla para sacar el sujetador por el cuello del jersey y pensó en los pechos de ella. Layla lo miró intensamente, tenía los labios levemente hinchados y un rubor muy atractivo en el rostro. Chase la tomó de la cintura y la pegó a su cuerpo posando la frente sobre la de ella e introduciendo la otra mano por dentro del jersey para alcanzar uno de los pechos y cubrirlo con ella. 
 
    —¡Joder, Layla! ¡Cómo me pones! —le dijo y la besó de nuevo en los labios, casi arrepintiéndose de haber perdido el tiempo y no haberla tomado allí mismo, la deseaba de una forma insana. Podría deberse a que hacía más de un año que no estaba con una mujer, pero no dudaba de que con Layla no era solo eso, le atraía aquella imagen de bibliotecaria seria con un cuerpo voluptuoso y la inocencia marcada en ella, resultaban una combinación explosiva y perfecta para Chase. Layla sonrió, jamás podría haber pensado causar tal efecto en un hombre y eso, además del cuerpo de Chase, la excitaba y la hacía sentir poderosa como mujer. 
 
    Se dirigió hasta su bolso y allí donde los había dejado, estaban los preservativos que Eva le había dado. Los tomó, se los enseñó a Chase que sonrió y la tomó en brazos, sin ella haberlo esperado. Pasó las manos alrededor del cuello del cowboy y rio. 
 
    —¿Y esto? —le preguntó. 
 
    —No quiero que te escapes —le dijo, comenzando a caminar con ella entre los brazos, como si no pesara. 
 
    Cuando llegaron a la habitación, la dejó en el suelo frente a él y le quitó los profilácticos de la mano, dejándolos sobre la mesilla de noche, abrió la cama retirando toda suerte de cojines y adornos que cayeron al suelo. Solo la luz de la luna de esa noche los alumbraba entrando por el gran ventanal. 
 
    —¿Has hecho alguna vez esto, Layla? —le preguntó, acariciándole el rostro. 
 
    —Una vez —fue sincera, era el momento de serlo y gracias a la tenue luz de la luna él no podría ver la vergüenza reflejada en el rostro al confesar que casi no tenía experiencia. 
 
    —¿Te gustó? 
 
    —No demasiado —respondió, siendo muy generosa. La realidad era que había sido horrible, ni ella ni su amante tenían experiencia y para ambos había sido la primera vez. Prometió no volver a acostarse jamás con un hombre. 
 
    —Intentaremos que esta noche sea diferente —prometió Chase. 
 
    —Lo sé —respondió Layla, creyendo en él. 
 
    —Aunque quizá todo sea demasiado rápido —avisó—. Estoy muy excitado, Layla. Y hace mucho que yo no… desde que… 
 
    —No importa —Layla posó dos dedos sobre los labios de Chase y detuvo su argumentación. Lo entendía, era un hombre joven y hacía un año que su relación se había roto. Por como sabía que había sido su último año, imaginaba que no había vuelto a salir con nadie y mucho menos a llegar a tener intimidad con una mujer. No tenía demasiada experiencia con hombres, pero lo había leído, sabía que aquellas eran cosas que les pasaban. 
 
    Chase se desabrochó los botones de los puños de la camisa y se deshizo de ella, dejándola caer en el suelo. Layla hizo lo propio con su jersey y a pesar de la poca luz existente, él sintió que estaba en el cielo, era preciosa y perfecta. Chase se llevó las manos a los pantalones y comenzó a maniobrar con el cinturón, ella puso las manos encima de las de él y se detuvo. 
 
    —¿Puedo? —pidió. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras conmigo, Layla—dijo él, retirando las manos del cinturón. Ella ignoraba lo sexi que a él le parecía ser desnudado por las manos femeninas y cómo lo mantenía bajo su embrujo en aquellos instantes. 
 
    Layla desabrochó el cinturón y luego el botón para después bajar la cremallera y ayudar a que los pantalones cayeran por las caderas del hombre hasta los tobillos. Él se movió y sacó los pies de ellos, apartándolos a un lado. Chase puso las manos en el cinturón de los vaqueros de ella y procedió a realizar la misma maniobra, solo que los pantalones de la mujer eran mucho más ajustados y necesitó agacharse para ayudar a bajarlos. Posó los labios sobre el ombligo desnudo de Layla y depositó un beso en el lugar. Cuando ella sacó los pies de las perneras de los vaqueros, también los empujó a un lado. En su ascensión, Chase rozó intencionadamente el sexo de Layla con su nariz aun por encima de la ropa y ella se estremeció. Supo que ella tampoco duraría demasiado. Pero lo que sí haría sería conseguir que disfrutase, por breve que fuera el contacto. 
 
    La vio dudar y él le llevó la mano hasta el bóxer, donde ella acarició de arriba abajo y de abajo arriba la extensión de su erección por encima de la prenda y respiró hondo. Chase le tomó de nuevo la mano y le introdujo los dedos por dentro de la cinturilla, ella entendió el mensaje y bajó aquella última prenda, de la que él de nuevo se deshizo apartándola con un pie. Layla lo miró, desnudo y expuesto ante ella, a pesar de la penumbra pudo ver claramente que estaba muy bien dotado y tremendamente excitado. Llevó la mano hacia él y de forma suave lo acarició de abajo a arriba. 
 
    —No juegues con el dragón cuando está enfadado —le dijo, bromeando. Ella entendió que no debía excitarlo aún más. 
 
    Layla sonrió y le tomó la mano tal como él había hecho para invitarlo a bajarle la última prenda. Él la miró a los ojos y lo hizo, de nuevo agachándose para ayudarla a deshacerse de la prenda. Una vez más quedó frente a su sexo, la tomó por las piernas y no pudo resistirse a introducir la punta de la lengua por donde sabía que encontraría su clítoris. Layla gimió sorprendida de aquel breve contacto que la había estremecido por completo y se aferró a los hombros de Chase. Jamás había sentido algo así. Tragó saliva con dificultad y trató de recuperar la cordura. 
 
    —Mi… dragona… también está enfadada —dijo. 
 
    Chase sonrió, Layla resultaba tan dulce y era tan receptiva que resultaba toda una delicia para los sentidos. 
 
    —No enfademos a los dragones —dijo él, levantándose para mirarla a los ojos. 
 
    Se volvieron a besar y unir sus cuerpos, cayendo sobre la cama. Chase se ocupó de mimar cada centímetro de piel expuesto de Layla mientras que ella lo acariciaba. 
 
    —Cariño, ponte encima de mí —le pidió Chase y notó el desconcierto de Layla ante la petición—. Quiero que seas tú la que lleves el control, te será más placentero. 
 
    —¿Y tú…? —preguntó confusa. 
 
    —Yo también estaré muy bien, será mucho mejor para los dos, te lo aseguro —dijo él, sabiendo que aquella postura le concedería más tiempo para lograr que ella llegase al orgasmo antes que él. 
 
    —Dame un momento —dijo alargando la mano hacia la mesilla de noche y rasgó uno de los preservativos, que rápidamente y ante la atenta mirada de Layla, se colocó—. Soy tuyo.  
 
    Layla sonrió mientras que él se colocaba boca arriba y la invitaba a participar de ello. No estaba segura, pero había escuchado hablar de la postura «montar al vaquero» y le producía cierto morbo el poder probarla con Chase, que realmente era un vaquero. 
 
    Se colocó encima de él, observó su miembro enfundado y decidió que debía coger las riendas, nunca mejor dicho, de la situación. Sintiéndose torpe cogió el atributo masculino y lo colocó en la entrada de su cuerpo y empujó rápido hasta el fondo. 
 
    —¡Auch! —se quejó en voz alta, sin poder evitarlo, algo estaba fallando, los recuerdos de la primera vez volvieron a la mente. Aquello no iba a salir bien. 
 
    —Despacio, cariño, no es una película de adultos, necesitas acomodarte. Relájate —Layla se inclinó hacia él y lo besó en los labios, notando cómo el dolor entre sus muslos se desvanecía.  
 
    Poco después comenzó a coger ritmo y probar lentamente, libre de dolor, mientras que las manos de Chase la asían de las caderas acompañándola en el ritmo que le estaba provocando placer, aquello no estaba nada mal, se sentía muy bien. Chase bajó una de las manos y mientras ella seguía en aquella rítmica danza, apretó en el botón del placer de Layla por sorpresa, provocándole un estremecimiento y un gemido extra. 
 
    —¡Chase! —exclamó casi en un suspiro. 
 
    —Lo haces muy bien, cariño —la animó. Trataba de concentrarse en no terminar él, su objetivo principal era conseguir que Layla disfrutase y que se sintiera satisfecha con el sexo. Pero para lograrlo, él tenía que aguantar, algo que los sensuales movimientos de la mujer le estaban poniendo muy difícil. 
 
    —Creo que… —Layla habló, pero no dijo nada más, estaba sintiendo tantas cosas que no podía explicar, se sentía tan bien, había tanto placer dentro de ella que pensó que iba a explotar, pero quería más, trató de resistirse con todas sus fuerzas, pero en un momento dado, el placer ganó sobre la resistencia, gritó y unas oleadas intensas la invadieron, haciéndola estremecer en espasmos a su alrededor. Apenas si fue consciente de que Chase emitió un ronco sonido desde el fondo de su garganta y dos segundos después ambos tenían la respiración entrecortada y ella se había desplomado sobre él, que la besaba intensamente en los labios mientras que aún sentía los latidos de su sexo entre ellos. Había sido devastador y fantástico a la vez, y sabía que era así porque lo había hecho con Chase. 
 
    —Ha sido… —quiso explicar Layla, pero aún no tenía palabras para hacerlo. 
 
    —Sí… ¡Vaya! —exclamó también él, sorprendido por la intensidad con la que lo había vivido, se colocó de lado con ella, tiró del edredón hacia arriba y quedaron tapados. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Te sientes bien? —Chase le acarició la mejilla con cariño. 
 
    —Muy bien —sonrió—. ¿Y tú?  
 
    —Muy bien también —dijo él. 
 
    —Otro día será mejor para ti —lo consoló ella, pensando que él había sido muy generoso, proporcionándole las claves para que tuviera un orgasmo como el que había vivido y sin embargo ella, solo se había centrado de forma egoísta en conocer su propio placer, usándolo para ello. 
 
    —Ha sido muy bueno para mí, Layla —dijo él. Ella ni siquiera había sido consciente, y sin embargo él no recordaba haber tenido algo tan bueno con anterioridad, quizá era por el tiempo que había pasado desde la última vez, o quizá porque Layla era tan distinta que podía sentir con ella más allá de lo que lo había hecho hasta entonces. 
 
    —¿De verdad? —preguntó, incrédula. 
 
    —Te mueves demasiado bien, jovencita —le dijo—. ¿Estás segura de que esta era solo tu segunda vez? 
 
    —No te he engañado, pero creo que tú sí lo estás haciendo —desconfió ella. 
 
    —Nuestros dragones han echado fuego juntos, cariño, te lo aseguro —le dijo antes de besarla suavemente en los labios—. Dame un minuto.  
 
    Chase se levantó de la cama y se dirigió hacia el baño, donde se deshizo del preservativo y se lavó las manos. Después se miró al espejo. 
 
    —¡Dios, Chase! ¡Esta mujer no la esperabas! —le habló a su reflejo. 
 
      
 
    Chase recogió el bóxer del suelo y se lo puso, antes de volver a introducirse en la cama con Layla, a la que abrazó. Ambos permanecieron en silencio durante largo rato, meditando sobre lo que acababa de acontecer entre ellos. 
 
    —Se está muy bien aquí —dijo Layla. 
 
    —Sobre todo por el silencio y la tranquilidad sin Davis a nuestro alrededor —bromeó Chase. 
 
    —Me gustan los Davis, pero… 
 
    —Sabes que tengo razón —la interrumpió él y habló en serio a continuación—. Necesitábamos esto. 
 
    —Ajá —convino Layla y respiró profundamente para luego aspirar el aroma del pecho de Chase y posar una mano sobre él. 
 
    —¿Le has contado a Eva lo nuestro? —preguntó Chase. 
 
    —No, no lo he hecho. 
 
    —Entonces… ¿de dónde han salido los preservativos? No lo entiendo. 
 
    —Cuando comenzó todo aquello de Jayden y ella pensaba que yo me quedaría aquí por él y todo eso. 
 
    —Ajá —respondió él, tratando de estar sereno y con la mente abierta, no le gustaba que ella nombrase al marine. 
 
    —Un día vino y me dio los preservativos, me dijo que los tíos siempre dicen que no tienen, para intentar hacerlo con nosotras sin protección… 
 
    —Lo mío era cierto —se defendió Chase. 
 
    —Te creo —Layla sonrió. 
 
    —Continúa, por favor —la invitó él. 
 
    —Me dijo que las chicas teníamos que cuidarnos y que los cogiera. Creo que me puse muy roja, pero los cogí —ella rio. 
 
    —Solo por esto puede que me congracie un poco con mi hermana pequeña después de lo del otro día —dijo Chase—. Veo que al menos es inteligente en lo que al sexo se refiere. 
 
    —A veces me gustaría ser como ella —reconoció Layla en voz alta. 
 
    —Oh, no, Layla, no —dijo Chase y Layla rio. 
 
    —Es muy extrovertida, yo no. 
 
    —Pero también habla sin pensar, nos mete en líos, airea nuestra vida privada… —añadió él. 
 
    —Sí, pero no es con mala intención. 
 
    —Lo sé. Aun así, creo que necesita madurar. Y tú, eres fantástica tal cual eres, te aseguro que no necesitas parecerte a ella. Cuando estás con los niños de la biblioteca eres muy extrovertida. 
 
    —Ellos son mi trabajo, disimulo —dijo ella. 
 
    —No lo haces —aseguró Chase—. Eres auténtica cuando estás con ellos. Te he observado durante horas, créeme. 
 
    —Ellos no me juzgan, me siento libre. 
 
    —Lo sé —Chase le acarició el rostro—. Yo tampoco te juzgo, Layla. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó ella, recordando que unas semanas atrás lo hacía todo el tiempo. 
 
    —Ya no —corrigió él, sabiendo a lo que se refería ella. 
 
    —Gracias —respondió Layla posando un beso en los labios de Chase. 
 
    —No sabes cuánto siento decir esto, pero es la hora de marcharnos —anunció Chase. 
 
    —Pensaba que podíamos pasar la noche aquí. 
 
    —No creo que nuestras coartadas sean tan buenas como para durarnos hasta mañana a los dos. 
 
    —¡Qué pena! 
 
    Chase lo pensó un poco y se dijo que a él también le apetecía quedarse y pasar la noche con ella. 
 
    —Creo que podría arreglarse —respondió esbozando una sonrisa. 
 
    

  

 
   
   
 Familia, de nuevo 
 
    Layla observaba a Chase mientras este conducía hasta el hostal del lago. Harían una pequeña parada técnica para que sus coartadas fueran plausibles, según le había dicho él. Lo que había sucedido entre ellos de nuevo lo cambiaba todo, era cierto aquello de que después de acostarte con un hombre nunca lo puedes ver de igual forma que antes. Había algo nuevo en el ambiente entre ellos, el secreto de conocerse íntimamente y de haber estado en uno de los momentos más vulnerables de la otra persona. 
 
    —¿Qué estás pensando? —preguntó Chase al observar cómo ella lo miraba sin decir una sola palabra. 
 
    —Gracias, por lo de ayer —le dijo. 
 
    Chase esbozó una sonrisa retirando un momento la vista de la carretera, le tomó la mano y se la llevó a los labios, besándola en el dorso. 
 
    —Gracias a ti. Hoy estás muy guapa —le dijo. 
 
    Layla sonrió, agradeciendo el cumplido. Esa mañana se sentía más relajada y descansada que cualquier otro día. 
 
    Layla se apeó del vehículo después que Chase, que rápidamente fue hasta su lado. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó ella. 
 
    —Hace frío —se refirió a los veinte grados bajo cero que les daban la bienvenida a pesar de que lucía el sol, al menos de momento. Le colocó el cuello del abrigo mientras que ella lo miraba entre extrañada y expectante. Chase sonrió después, miró hacia los lados para comprobar que estaban completamente solos y la besó en la boca intensamente—. Vamos dentro. 
 
    Layla también sonrió ante aquel inesperado gesto del cowboy. 
 
    —¡Buenos días! —saludó Ashley desde la recepción del hotel. Se levantó de la silla y fue a abrazarlos a ambos. 
 
    —¡Buenos días! Y gracias por esto —dijo Layla. 
 
    —No tiene importancia. ¿Habéis desayunado?  
 
    —¡Buenos días, Ash! Aún no —respondió Chase. 
 
    —Desayunaremos en un rato, los Davis vendrán para preparar lo de fin de año, os aconsejo que subáis a nuestra habitación y os cambiéis al menos la camisa y el jersey —dijo Ashley, apremiándolos y advirtiéndoles del peligro existente. 
 
    —¡Joder! —exclamó Chase, pensando que incluso podrían habérselos encontrado allí. 
 
    —Está todo controlado —lo tranquilizó Ashley—. Con Layla se nos hizo tarde anoche hablando y se quedó a dormir, le envié un mensaje anoche a tu madre. Y tú acabas de llegar de Ennis porque Tyler te ha pedido que hagas algo. 
 
    —Gracias, Ashley —volvió a decir Layla, agradecida de todas las molestias que se había tomado por ellos. 
 
    —Venga, sube antes de que lleguen —dijo, desestimándolo. 
 
    Layla comenzó a subir las escaleras, la mano de Ashley detuvo a Chase. 
 
    —No me importa ayudaros, pero no me gusta mentirle a la familia, Chase —le dijo. 
 
    —Lo sé y lo siento. Pero… —Trató de disculparse. 
 
    —Sube a cambiarte. Te he dejado una camisa sobre la cama —le dijo finalmente, suspirando. Sabía que Chase lo había pasado mal y necesitaba tiempo, pero no era justo para Layla lo que hacía. 
 
    El resto de la familia Davis llegó al hostal. Eva llegó como una exhalación. Tenían pocas horas para adecuar el hostal a una efímera decoración de fin de año. Esa noche darían un coctel para los clientes que habían decidido cambiar de año con ellos y todo debía estar perfecto y salir a pedir de boca, como en Nochebuena. Aunque sería algo más sencillo. 
 
    —Tienes buen aspecto para haber pasado la noche de juerga con ese joven del pueblo, Chandler —dijo Maggie al llegar al hostal y saludar a su hijo mayor. 
 
    —Creo que me ha venido bien despejarme —respondió Chase. 
 
    —Quién sabe, mamá —dijo Eva—, puede que la haya pasado con la misma mujer de Nochebuena, solo que no quiere contarlo. 
 
    Maggie no había caído en ello, pero Eva tenía razón, era extraño que Chase saliera de juerga justo entonces, cuando sabían que había una mujer en escena y que no quería presentársela a la familia. 
 
    —No tendrías por qué mentirnos si así fuera —dijo Maggie mirando a su hijo, tratando de descubrir si estaba siendo un embustero o no. 
 
    —Mi hermana solo tiene la imaginación romántica demasiado desarrollada —se defendió él. 
 
    —¿Tienes condones? —le preguntó Eva a bocajarro—. No queremos que un día aparezca un pequeño Davis de una mujer a la que ni siquiera conocemos. 
 
    Chase subió una ceja y puso un gesto serio. ¿De verdad su hermana estaba diciendo aquello? 
 
    —¿Layla? —preguntó Eva. 
 
    —Eva —dijo la aludida. 
 
    —¿Tienes aún los que te di a ti? —preguntó—. ¿Puedes prestármelos? Te daré más, lo de Chase parece más urgente. 
 
    —¿Le diste condones a Layla? —preguntó Kylie, asombrada. 
 
    —Claro, pensé que los usaría con ya sabes quién. Las chicas debemos protegernos y a los tíos siempre se les olvida. Espero que tú lo hicieras. 
 
    Kylie guardó silencio sin saber qué contestar. 
 
    —Los usé —dijo Layla, viendo que Kylie se había quedado bloqueada ante la insinuación de su hermana. 
 
    —¿Los usaste? —preguntó ahora Dominic sin poder reprimirse y miró de soslayo a Chase, que estaba lívido. 
 
    —Bueno… yo… —Layla enrojeció al sentirse observada por los Davis—, estuve jugando con ellos. 
 
    —¿Jugando? —preguntó Eva. 
 
    —Sí, bueno… sé que te va a parecer ridículo, pero los llené de agua, había visto un documental sobre su resistencia y quise saber cómo de cierto era. Uno de ellos resistió con al menos diez litros antes de romperse. 
 
    —¿Diez litros? —meditó Eva. 
 
    Tyler se tapaba la boca, tratando de evitar reírse con la situación, pero ciertamente era algo complicado. 
 
    —Sí, fue impresionante —aseguró Layla. 
 
    —Si no os importa —habló Elijah Davis, el padre de la mayoría de los allí presentes, después de carraspear—, me gustaría dejar de hablar de condones y poder desayunar, me he levantado temprano para hacer las tareas del rancho y querría ingerir algunos alimentos antes de que la conversación derive en algo que haga que pierda del todo el poco apetito que ya me resta. 
 
    —Sí, claro, papá —dijo Tyler, haciendo verdaderos esfuerzos por contener la risa. 
 
    —Por supuesto, Elijah —dijo Ashley saliendo de la estancia para comenzar a traer las viandas del desayuno. 
 
    —Mantén el pajarito en la jaula —dijo Eva mirando a Chase—, al menos hasta que te dé lo que ya sabes. 
 
    —Eva, por favor —pidió su padre. 
 
    —Lo siento, papá. —Se disculpó—. Voy a ayudar a Tyler y Ashley con el desayuno.  
 
    —Sí, será lo mejor —convino Elijah. 
 
      
 
    —Te juro que si no la he matado antes es porque es mi hermana —dijo Chase, llegando al lado de Layla, que colocaba unas guirnaldas plateadas sobre la puerta de la entrada del hostal. 
 
    —Comienzo a inventar más cuentos para tu familia que para los niños de la biblioteca —se quejó ella. 
 
    —Lo siento, Layla —se disculpó Chase y le dio la mano para ayudarla a bajar de la pequeña escalera donde estaba subida. 
 
    —Esto no puede seguir así, Chase —dijo ella, advirtiéndole que debía tomar una decisión. El mensaje estaba dicho, así que, cambió de conversación mirando hacia los adornos—. Bueno, ¿cómo lo ves? 
 
    —Está fantástico —dijo una voz a espaldas de ambos, de nuevo era Eva. Chase pensó si no podía estar libre de su hermana pequeña durante más de diez minutos seguidos. 
 
    —Gracias —respondió Layla con una sonrisa. 
 
    —¿Te veo esta tarde para llevarte a la biblioteca? —preguntó Chase a Layla. 
 
    —Sí, claro, gracias —dijo ella. 
 
    —Te llamaré. Hasta la tarde. 
 
    —Adiós —respondió Layla y el mayor de los Davis salió por la puerta. 
 
    —¿No me habla? —preguntó Eva. 
 
    —Parece que está algo molesto, sí —corroboró Layla. 
 
    —Lo de antes se lo dije con buena intención. 
 
    —Tu hermano quiere mantener su vida privada para él. 
 
    —Somos una familia abierta y moderna —se excusó. 
 
    —Yo diría que Chase no es tan abierto y moderno como piensas. Dale un poco de tiempo, cuando él lo decida lo contará. 
 
    —Eres muy buena, Layla —le dijo Eva, cogiendo una caja de adornos para decorar el salón principal, donde realizarían el pequeño cóctel de fin de año con la cuenta atrás. 
 
      
 
    Maggie y Layla volvieron al rancho Davis, donde harían unas cuantas tandas de galletas para obsequiar a los niños de la biblioteca como regalo. Era su último día y sentía tristeza al terminar en aquel trabajo. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Maggie al notar el estado de ánimo en la joven. 
 
    —He estado muy bien en la biblioteca de Ennis —dijo ella—. Emma es estupenda y los niños un encanto. 
 
    —Volverás, cariño. Se darán cuenta de lo que vales, y cuando se jubile Emma… 
 
    —Emma no se va a jubilar, Maggie. Adora su trabajo. 
 
    —Pero el consejo puede considerar el contratarte a media jornada o algunos días, como este mes —dijo Maggie, tratando de infundirle esperanza. 
 
    —Podría ser, pero no es demasiado sueldo. Tendría que alquilar una casa y no me llegaría. Necesitaría contar con otro trabajo que pueda compaginar. 
 
    —No tendrías que alquilar nada. Puedes vivir con nosotros como has hecho este mes, sabes que me encantaría tenerte aquí, para mí eres como una hija más. 
 
    —Gracias, Maggie —sonrió Layla, feliz al ver el cariño que le profesaba la mujer—. Pero no sería justo. Quiero valerme por mí misma.  
 
    —¿Y si… vendes la casa de Bozeman? Entiendo que tienes recuerdos en ella, pero solo es una casa. Podrías comprar una buena propiedad aquí, en la zona de McAllister o Ennis y tendrías dinero de sobra para un buen tiempo. 
 
    —Claro, lo pensaré —respondió tratando de sonar neutra. 
 
    —Lo que quiere decir que no lo harás. —Suspiró la mujer. 
 
    Lo que no sabía ni Maggie ni nadie, era que la casa de Bozeman ya no era suya. La había vendido con todos los muebles hacía un tiempo para pagar las facturas médicas. 
 
    —Espero recibir alguna oferta de trabajo mejor, o continuar expandiendo el círculo de búsqueda a otras ciudades. 
 
    —No tomes ninguna decisión apresurada, quédate con nosotros después de las fiestas. Al menos mientras recibes una oferta que merezca la pena. No quiero que te vayas lejos, deseo seguir estando presente en tu vida, eres el mejor recuerdo que tengo de mi amiga Abigail. 
 
    Layla se limpió las manos y abrazó a Maggie, para ella la mujer también era como una segunda madre. 
 
    —Por Chase ya no te has de preocupar, he visto que os lleváis mucho mejor. 
 
    —Sí, eso parece —respondió Layla. Si Maggie supiera hasta dónde llegaba aquello de «llevarse mucho mejor» 
 
    —¿Qué hacéis? —preguntó de forma retórica Chase entrando en la cocina. Veía que había unas cuantas bandejas de galletas y que las mujeres las decoraban con motivos y colores navideños. 
 
    —Hablábamos de ti —dijo Maggie. 
 
    —¿En serio? Espero que bien. ¿Necesitáis ayuda?  
 
    —Lávate las manos y haz lo mismo que nosotras. Estamos decorando galletas para los niños de la biblioteca. 
 
    —¡Qué buena idea! —exclamó él, más que dispuesto a ayudar. 
 
    —Le decía a Layla que me gusta ver que os lleváis mejor. 
 
    —Parece que hemos terminado entendiéndonos —dijo Chase. 
 
    —Recuerdo el primer día que llegaste —Maggie rio y miró a Layla—. Habías subido con Eva arriba y le pedí a Chase que te llevase al pueblo y te invitara a tomar un chocolate. Aún recuerdo su respuesta. 
 
    —¿Cuál fue? —quiso saber Layla. 
 
    —¿Es necesario, mamá? —Chase trató de detener a la mujer. 
 
    —Ya no tiene importancia lo de entonces —desestimó Maggie—. Me preguntó si también quería que se casase contigo. 
 
    —¿En serio, Maggie? —Layla miró a Chase y este apretó la mandíbula, incómodo. 
 
    —En su momento no tuvo gracia —dijo Maggie—, pero viendo que ahora sois amigos… porque lo sois, ¿verdad? 
 
    —¿Lo somos? —Layla miró de nuevo a Chase, esperando una respuesta del cowboy. 
 
    —Claro —respondió Chase, sintiendo que Layla estaba molesta por algún motivo—. Somos buenos amigos, además tenemos algunos hobbies en común, leemos juntos a menudo. 
 
    —Es cierto, leemos mucho juntos —corroboró Layla.  
 
    —No entiendo por qué dejaste de hacerlo, me alegra ver que has recuperado el gusto por la lectura —dijo Maggie—. Disculpadme un momento. 
 
    Maggie se lavó las manos, se las secó y salió de la cocina. 
 
    —¿Ocurre algo? —preguntó Chase. 
 
    El día de Layla había comenzado muy bien, la noche anterior con Chase había sido memorable, pero tras el interrogatorio de esa mañana y las mentiras que había tenido que contarle a la familia Davis, no se sentía bien. Una cosa era que no quisiera preocupar a Maggie diciendo que había tenido que vender su casa y otra muy distinta era que sentía que Chase la estaba escondiendo a la mitad de su familia. 
 
    —¿Pasa algo, pequeña? —volvió a preguntar, colocando dos dedos en su barbilla, subiéndola hasta su altura para mirarla a los ojos, preocupado. 
 
    Layla no podía resistirse a una mirada tan intensa como aquella que le lanzaba el cowboy. Ella le importaba, o al menos eso quería creer. Chase solo era un hombre malherido que trataba de recuperar su vida poco a poco. Merecía un voto de confianza y un poco de tiempo más. En realidad, solo había pasado una semana desde que habían comenzado la relación que tenían, aunque ni siquiera sabía cuál era exactamente o cómo catalogarla. Desde la noche anterior al menos estaba al tanto de que se acostaban. 
 
    —Me despediré de mis pequeños —dijo ella, diciendo una media verdad, para quitarle hierro al asunto. 
 
    —Pronto volverás, lo sé. 
 
    Ambos oyeron el disparo de la cámara del teléfono móvil de Maggie. 
 
    —Me gusta veros así —dijo Maggie a continuación—. Posad para mí, será un bonito recuerdo. Lástima que las chicas estén en el hostal y Dom quién sabe dónde. Hubiera sido divertido hacer esto todos juntos. 
 
    Layla cogió una galleta en la mano para mostrarla a cámara y Chase la cogió de la cintura y la arrimó hacia él para la fotografía. 
 
    —Ahora os las mando a vosotros. ¡Estáis tan tiernos! ¿Sabéis que haríais una pareja preciosa? Es una pena que Chase ya esté saliendo con alguien —dijo Maggie pensando en voz alta, al menos la última parte. 
 
    Chase miró a Layla y se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo, le molestaba que él no le diera su sitio, especialmente con su madre. Hablaría más tarde con ella a solas y esperaba que entendiera su postura. 
 
    

  

 
   
   
 El último día y la primera discusión 
 
    Maggie decidió acompañar a la biblioteca a Chase y Layla, hecho que supuso que no pudieran mantener una conversación entre ambos. Era el último día de Layla en el trabajo y la matriarca de los Davis quería apoyar a la joven, ya que la había visto algo afectada durante la tarde, además visitaría a su amiga Emma, la cual pasaba tantas horas en aquel lugar que en pocas ocasiones podía disfrutar de su compañía. Había guardado algunas galletas para ella. 
 
    —¿Crees que podría ser que el consejo aprobase que la contratación de Layla fuera permanente? —le preguntó Maggie. 
 
    —Dependerá de los presupuestos del pueblo —respondió Emma—. Pero me vendría bien tenerla por aquí. La voy a echar de menos en enero. 
 
    —¿Podrías proponerlo? Por favor —le pidió Maggie. 
 
    —Puedo intentarlo. Quieres que se quede en el pueblo, ¿verdad? —preguntó Emma. 
 
    —No tiene a nadie más en el mundo, de alguna forma es como mi hija, sobre todo ahora que su madre no está. No quisiera que estuviera sola. Pero sin este trabajo, no creo que haya nada para convencerla y que se quede. 
 
    —¿Tú crees? 
 
    —Si tienes alguna idea, soy toda oídos —se interesó Maggie. 
 
    —¿No te has fijado en eso? —Emma señaló a Chase de forma disimulada. 
 
    Maggie vio cómo su hijo mayor seguía con atención la historia que estaba contando Layla, pero no le dio importancia. 
 
    —No entiendo lo que quieres decir. 
 
    —¿Acaso no te has dado cuenta de cómo la mira él? —insistió Emma. 
 
    Maggie volvió a mirar a su hijo, ahora sonreía con las interacciones de Layla con los niños. La miraba con cierto cariño, pero que habían conseguido llevarse bien, era algo que ya sabía.  
 
    —Se llevan mejor que al principio. 
 
    Cuando terminó la historia, los niños aplaudieron y ellas dejaron de lado la conversación para hacer lo mismo. Uno de los niños le pidió un último cuento y una niña fue a buscar a Chase y llevarlo de la mano, al parecer, varios de ellos recordaban el cuento de la princesa y el ogro que les habían contado ambos hacía un par de semanas y querían escucharlo de nuevo como despedida. El cowboy se encogió de hombros y para cuando Layla se quiso levantar a por el libro uno de ellos ya lo tenía en la mano. Al parecer, el hecho estaba premeditado por parte de los que no eran tan pequeños en el grupo. Layla y Chase comenzaron a narrar la ficción. 
 
    —¿De esto qué me dices, Maggie? —preguntó Emma en voz baja, dándole un suave codazo. Si su amiga no veía la química existente es que ella se había convertido en una bibliotecaria loca que leía demasiadas novelas románticas y veía visiones. 
 
    Maggie observó, ahora sí, cómo Chase miraba con adoración a Layla mientras que esta interpretaba su papel de princesa. Él trataba de no perder el contacto visual con ella cuando le tocaba hablar al ogro. 
 
    —¡Oh… Dios… mío! —exclamó la matriarca Davis casi en silencio—. ¡Pero si él está saliendo con alguien! 
 
    —Yo que la otra chica no apostaría por tener una relación demasiado larga —dijo Emma en voz baja mientras los seguían observando. 
 
    El cuento terminó, los niños y ellas mismas aplaudieron y los padres presentes tomaron fotos de recuerdo. Los pequeños le regalaron un ramo de flores y Layla se mostró emocionada abrazando a cada niño antes de despedirse de ellos. 
 
    —¿Y qué puedo hacer? —se preguntó en voz alta. 
 
    —Bueno… —Emma meditó aquello—. Tendrías que espantar a la otra mujer. 
 
    —¡No puedo inmiscuirme en su relación! —se escandalizó Maggie. 
 
    —¿Qué relación? ¡Ahí sí que hay una relación! —La bibliotecaria señaló hacia donde habían estado narrando los cuentos—. Puede que la otra sea solo una compañera de cama, ya me entiendes. 
 
    —Podría ser, sí —aceptó Maggie. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Chase, observando la conversación tan gestual que mantenían Emma y su madre. 
 
    —Hablábamos de que estaría bien que el consejo aprobase contratar a otra bibliotecaria y que esa podría ser Layla —respondió su madre. 
 
    —Sí, estaría muy bien —respondió él y le dio un par de libros a Emma—. Me los llevaré. 
 
    Layla se acercó con el ramo de flores. 
 
    —¿Estás bien, cariño? —preguntó Maggie, asiéndola del brazo después de que lo dejase detrás del mostrador donde se encontraba Emma. 
 
    —Un poco triste, pero se me pasará —confesó—. Ha sido un día muy intenso. 
 
    —Aún nos queda la pequeña fiesta de fin de año en el hostal —avisó Maggie—. Pero te distraerás y te vendrá bien. 
 
    —Eso espero. Voy a recoger el material de los niños. 
 
    Layla se colocó detrás del mostrador y comenzó a sacar las cajas de plástico donde guardaban los lápices. 
 
    —¡Una fiesta! —exclamó Emma mientras más lentamente que de costumbre escaneaba los libros que Chase quería sacar en préstamo—. Supongo que has invitado a la mujer con la que sales, ¿no, Chase? 
 
    —No, no la he invitado —dijo él, sabiendo que la conversación no le agradaba, menos aún con la presencia de Layla y de su madre. 
 
    —¡Me encantaría conocerla! —dijo Maggie, aparentemente ilusionada—. Es un día fantástico para ello. Estaremos todos, incluso Tyler y Ashley. 
 
    —No es una buena idea —respondió él, tratando de pensar a toda prisa algo más convincente—. No quiero que le hagáis un tercer grado ni la pongáis nerviosa. 
 
    —¡No pienso hacer tal cosa! Sólo quiero ver cómo es o si hacéis buena pareja. 
 
    —Hacemos muy buena pareja, te lo aseguro —dijo Chase. 
 
    —Layla, cariño —dijo Emma—, convéncelo tú. 
 
    Layla puso un gesto de interrogación en su rostro, pero trató de disimular al instante. 
 
    —Creo —carraspeó para aclararse la garganta—, que es una decisión de Chase. No parece que lo que opine yo vaya a hacerlo cambiar de idea si no quiere. 
 
    Chase cruzó la mirada durante una fracción de segundo con Layla. Sabía que el hecho le molestaba y se había dicho que hablaría con ella antes de esa noche, pero con tanta gente de por medio como había en ese momento, se antojaba complicado el mantener una conversación a solas.  
 
    —¡Oh, Layla, cariño, pero no me digas que no deseas conocer a esa extraña mujer que ha conseguido cambiar tanto el humor de nuestro Chase en solo unos pocos días! —Emma volvió a la carga. 
 
    —Sí, claro —Layla sonrió sin muchas ganas y miró a Chase—. Me encantaría conocerla. 
 
    —Seguro que es una gran mujer si ha conseguido sacarte de la oscuridad —opinó su madre. 
 
    —Lo es, mamá —respondió Chase y decidió mandarle un mensaje a Layla—. Pero no es el momento. 
 
    —Os lo dije —advirtió Layla y sonrió muy a su pesar—. Él no comparte mi opinión. Si me disculpáis, esos lápices y rotuladores no se recogerán solos —dijo saliendo de detrás del mostrador con las cajas dentro de una caja más grande de plástico. 
 
    —Me ha costado más de lo que pensé superar mi última relación —dijo él, haciendo que Layla se detuviera al lado de donde estaba su madre—. No puedo asumir la presión de oficializar una nueva delante de mis padres. 
 
    Layla lo miró y él la miró a ella. 
 
    —¿Y eso se lo has dicho a ella? —preguntó Layla. 
 
    Chase dudó en la respuesta. No hasta el momento, pero lo acababa de hacer, con público incluido, su madre y Emma. 
 
    —Sí —le respondió. 
 
    —¿Y qué crees que opina ella? —quiso saber. 
 
    —Ella lo entiende y acepta, lo ha de hacer si quiere estar conmigo —le dijo él. 
 
    Todos los presentes permanecieron en silencio durante unos instantes. 
 
    —Mucha suerte, Chase —le dijo Layla, rompiendo el mutismo, antes de dirigirse a la zona donde los niños habían estado dibujando para comenzar a recoger sus útiles. 
 
    «Mucha suerte, Chase» ¿Qué cojones significaba aquella frase? Que estaba molesta ya lo sabía, pero aquello... Algo se le encogió dentro, Layla le importaba demasiado. 
 
    —No quiero que lo pases mal, cariño —le dijo su madre, comprensiva y lo cogió del brazo—. Yo solo quería saber quién es o cómo es. Pero si no te sientes preparado, no importa, puedo esperar. 
 
    —Yo… —Emma se aclaró la garganta—, pienso que mereces ser feliz, Chase. Solo que… asegúrate esta vez de que es realmente la mujer que quieres a tu lado y no solo en tu cama —Emma le tendió los libros que iba a sacar en préstamo. 
 
    —Gracias —le dijo Chase y la palabra sirvió para ambas cosas, por los libros y por el consejo no pedido. 
 
    —Layla, cariño —dijo Emma viendo que una vez terminada la actividad infantil la biblioteca había quedado desierta y que solo estaban ellos cuatro—. Vete ya, yo terminaré de recoger, no hagas esperar a Maggie y Chase. 
 
    —Gracias, Emma, pero me quedaré a cerrar contigo —dijo ella y se dirigió a Maggie—. Podéis adelantaros, antes de irme quiero felicitarle el año a una amiga del pueblo, ella me llevará hasta el rancho más tarde. 
 
    —¿Seguro, cielo? —preguntó Maggie. 
 
    —Seguro —Layla sonrió sin ganas. 
 
    —Pero no tardes mucho, tenemos que arreglarnos para recibir como se merece el nuevo año —dijo Maggie. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    —¿A quién vas a saludar? —preguntó Chase, sabiendo que no era un comportamiento común en Layla. 
 
    —A Alyssa Murphy —dijo ella, mirándolo a los ojos, descubriendo que los de Chase se oscurecieron, molesto, ya que significaba que su hermano Jayden estaría cerca, algo que sabía que le molestaba. 
 
    —Bien —respondió, sin embargo—. Salúdala de mi parte también. 
 
    —Lo haré.  
 
    —Vamos, cariño, no la entretengamos más —dijo Maggie a Chase antes de abrazar a Emma y desearle una buena noche. 
 
    

  

 

 La última noche del año 
 
    Layla había pensado pedirle a Jayden que la llevase hasta el rancho o incluso invitarlo a la fiesta de fin de año, pero cuando llegó a casa de Alyssa, Kylie también se encontraba allí y decidió que fastidiar a Chase teniendo como daño colateral a Kylie no era una buena idea. No sabía qué sucedía entre el marine y su amiga, aparte de que se habían acostado en Nochebuena, pero estaba claro que algo sí que estaba pasando entre ellos. 
 
    —¿Problemas en el paraíso? —preguntó Kylie al notar el mutismo de Layla mientras viajaban en el coche de vuelta al rancho. 
 
    —Sí, algo así. 
 
    —¿Mi hermano ha vuelto a ser gilipollas? —quiso saber. 
 
    —Solo un poco. 
 
    —Eva nos ha vuelto a poner en un aprieto esta mañana —recordó Kylie, cambiando de tema—. Gracias por salvarme el culo. 
 
    —De nada. No estuve jugando con ellos, mentí —confesó Layla, a alguien se lo tenía que decir, estaba harta de mentir. 
 
    —Y yo no los usé con Jayden—Kylie confesó también. 
 
    —¡Oh, no, Kylie! —se lamentó Layla, a pesar de que algo había intuido por la reacción de esa mañana. 
 
    —Lo sé, lo sé, soy una estúpida, pero no se lo digas a nadie. Supongo que a los marines les hacen análisis a menudo, me ha prometido que está sano. 
 
    —Ese es solo uno de los problemas —le recordó Layla. 
 
    —El otro es muy poco probable —dijo Kylie y cruzó los dedos sobre el volante, esperando tener suerte. 
 
    —Eso espero —Layla suspiró. 
 
    —¿Te vas a poner algo sexi esta noche? —preguntó Kylie—. Ya sabes que funciona muy bien con Chase. 
 
    —No creo que me funcione demasiado en esta ocasión. 
 
    —¿Puedo preguntar qué ocurre? 
 
    —Que creo que me pasaré un tiempo mintiendo a tu familia. Anoche no estuve en el hostal con Ashley. 
 
    —Ni Chase con Chandler, lo sé. No me trago que los dos tengáis planes fuera justo la misma noche. 
 
    —Espero que el resto sí se lo haya creído. 
 
    —Nadie ha comentado nada, excepto Eva, como has visto. Y eso que hoy no se ha dado cuenta de que la camisa de Chase también era de Tyler. 
 
    —Y mi jersey era de Ashley. 
 
    —Uhhhh —dijo Kylie y rio, antes de volverse a poner seria—. Deberíais decirlo claramente y dejar de jugar al gato y al ratón. 
 
    —Ese es el problema, Chase no quiere decirlo. 
 
    —¿Lo has hablado con él?  
 
    —Más o menos. 
 
    —¿Mas o menos? —preguntó, Kylie confusa. 
 
    —Es una larga historia —Layla puso los ojos en blanco. 
 
    —¿Y?  
 
    —Decírselo a tus padres es como oficializarlo. 
 
    —No veo el problema. 
 
    —Dice que no puede asumir la presión. 
 
    —En otras palabras, tiene miedo a que la cosa parezca seria y le vuelva a ocurrir lo que le pasó con Stephanie. 
 
    —Sí, eso parece —Layla suspiró de nuevo. 
 
    —¿Y qué vas a hacer?  
 
    —¿Qué puedo hacer, Kylie?  
 
    —No lo sé, cariño. ¿Darle tiempo? 
 
    —Sí —respondió ella. 
 
    Kylie observó a su amiga durante unos instantes. 
 
    —Tú también tienes miedo, ¿verdad? —preguntó Kylie y Layla asintió con la cabeza—. Tus sentimientos hacia él son muy fuertes. 
 
    Layla miró el paisaje por la ventanilla del coche. 
 
    —A veces creo ver que le importo, o al menos me engaño viéndolo, porque en otras ocasiones, pienso que estoy de paso entre Stephanie y alguien que venga después de mí o de que se convenza de que ella no va a volver. 
 
    —Sé que le importas de verdad, Layla —la tranquilizó Kylie—. El abandono de Steph lo dejó muy marcado, pero has sido tú quien ha conseguido que salga del agujero donde estaba metido. Debe significar algo, ¿no crees? 
 
    —No lo sé. Puede que tengas razón —dijo Layla. 
 
    —La tengo —Kylie aparcó frente a la puerta de la casa—. Ahora vamos a buscarte un vestido de vértigo, nos vamos a maquillar y vamos a deslumbrar esta noche. Si no lo tienes a tus pies antes de la cuenta atrás, ven a buscarme y te lo llevaré de la oreja. 
 
    Layla sonrió con el ofrecimiento de Kylie, le haría caso. La última noche del año era mágica y había que favorecerla para entrar con buen pie en el siguiente. 
 
      
 
   



 

 Un beso a medianoche 
 
    Layla se decidió por uno de los vestidos que Ashley le había regalado. Sabía que era el ideal para esa ocasión, a pesar de que el escote era demasiado pronunciado para su gusto, aunque, pensándolo bien, si en Nochebuena se había puesto un corsé y había llevado un gran escote como bruja sexi, en esa noche también podría ponerse aquel precioso vestido largo de color champagne con destellos dorados. Se había dejado el cabello suelto, colocado las lentillas y esperaba poder hacer un buen trabajo de maquillaje. 
 
    Alguien tocó a la puerta de su habitación, era Kylie. 
 
    —¡Impresionante! —exclamó su amiga al verla—. Chase va a sufrir un infarto cuando te vea. 
 
    —Solo me lo estaba probando, aún me resta maquillarme. 
 
    —Hagámoslo juntas —la invitó Kylie. Layla se puso un batín encima del vestido para no mancharlo y siguió a Kylie al baño donde las hermanas solían tener todo su arsenal de maquillaje—. Chase te estaba buscando para iros juntos al hostal del lago. Le he dicho que yo te llevaría, que aún nos quedaba mucho por hacer. 
 
    —¿Ha dicho algo más? 
 
    —Que te esperaría, pero ha aparecido nuestra madre, ella tenía prisa por llegar, él ha torcido el gesto, finalmente ha cedido y se han ido juntos. Parece que Dom ya está allí. 
 
      
 
    —No te veo demasiado festivo —le dijo Tyler a Chase, que hacía un rato que había llegado al hostal y se escondía en uno de los salones con vistas al lago. Aún era temprano, Eva corría de un lado a otro preparando las cosas y la familia tomaba una bebida caliente en el salón principal. 
 
    —Será porque no me siento festivo. 
 
    —¿Ha pasado algo que quieras contarme? —preguntó Tyler sentándose en uno de los sillones. 
 
    —Mamá me presiona para que presente a la mujer con la que estoy. 
 
    —Y por tu cara deduzco que es algo que no deseas hacer, a pesar de que la mitad de nosotros ya la conocemos. 
 
    —¡Bingo! Y podemos sumar a la ecuación que Layla está molesta por lo mismo, no quiere tener que inventar historias todo el tiempo. 
 
    —He de reconocer que lo de esta mañana ha sido gracioso, pero la pobre Layla se ha puesto muy roja contándonos a todos lo que había hecho con los condones que le había dado Eva. 
 
    —Lo sé, maldita sea. Y lo que pasó la mañana de Navidad tampoco ayudó demasiado. 
 
    —Dominic me lo ha contado esta mañana. Además de cowgirl y organizadora de eventos, parece que a Eva también le va lo de hacer de detective. 
 
    —Pues podía apuntarse a un curso dos estados más allá y dejarnos un poco por aquí —respondió molesto. 
 
    —¡Venga ya, Chase! Siempre te han hecho gracia las salidas de tono de Eva. Ya sabes que ella es así y que así la queremos. 
 
    —En los últimos días me lo está poniendo muy difícil, si te soy sincero. 
 
    —¿Me vas a contar qué es lo que ocurre de verdad? ¿Por qué no quieres hacerlo oficial? 
 
    —No dejo de pensar en Steph —dijo él. 
 
    —No puedes estar hablando en serio —Tyler se mostró alarmado. 
 
    —Me refiero a… —Chase se sentó en el sillón de al lado del de su hermano—, ¿Y si me pasa lo mismo? ¿Y si después de decirlo, todo se va por la borda? 
 
    —¿Y si… es la mujer que has estado buscando toda tu vida? —Tyler le rebatió con otra pregunta. 
 
    —El último año ha sido duro, Ty. 
 
    —Steph se fue, Chase. Layla está aquí. ¿Quieres seguir viviendo en el pasado? 
 
    —No, supongo que no —dijo con el ceño fruncido. 
 
    —Si aún no estás seguro de decirlo públicamente, habla con ella, muéstrale tus razones y cruza los dedos para que te entienda y te conceda el tiempo que quieres, porque no es una situación justa para esa chica. 
 
    Escucharon voces en el salón principal, supieron que el resto de Davis que faltaban había llegado, entre ellos, Layla. 
 
    —Voy a saludar —habló de nuevo Tyler, levantándose del sillón—. ¿Vienes?  
 
    —Luego —desestimó Chase. 
 
      
 
    Si Layla esperó que Chase estuviera en la puerta esperándola, se había equivocado, al llegar aparecieron todos los integrantes de la familia, excepto él. ¿La estaba evitando?  Ella no pensaba ser quien diera el primer paso esa noche, aún te quedaba algo de orgullo. 
 
    —¡Estás preciosa, Layla! —dijo Dominic y él lo oyó desde el salón donde estaba escondido. Tyler había dejado la puerta solo entornada, probablemente con esa intención. 
 
    La joven casi había perdido la esperanza de que Chase saliera de donde quiera que estaba escondido, hasta que una hora después lo hizo y sus miradas se cruzaron. Él la miró de arriba abajo y ella supo que le había gustado lo que había visto, ya que una leve sonrisa lo delató. Pero lejos de lo que había esperado, él no se acercó en ningún momento, solo la observaba de rato en rato desde la distancia. Ella trató de disimular, hablando y alternando con la familia y los huéspedes del hostal, tratando de estar sonriente durante todo el tiempo, disimulando su verdadero estado de ánimo, que no era demasiado bueno. Cuando Tyler requirió la atención de su hermano mayor, ella aprovechó la oportunidad e hizo lo propio, desapareciendo del lugar. 
 
    —¡Layla! —La llamó Eva, asiéndola del brazo para conducirla a un lugar más íntimo—. Quería hablar contigo de algo. 
 
    —Claro, tú dirás —dijo Layla. 
 
    —Es algo que no quería preguntarte delante de la familia. Mamá cree que me he excedido algo últimamente. 
 
    —Adelante —le dijo muy a su pesar, temía a Eva y sus preguntas, además, no se encontraba de humor. 
 
    —¿Recuerdas lo del día de Navidad? 
 
    —Sí, claro ¡Cómo olvidarlo! 
 
    —Ni Chase, ni Kylie ni tú dormisteis donde se suponía que debíais haberlo hecho. 
 
    —Eso parece. 
 
    —Bien. Sabemos que Chase subió con una mujer arriba, Kylie estuvo con el marine. Y al saber ambas cosas, en especial lo de Kylie todos obviamos algo. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Tú no dormiste en nuestra habitación. 
 
    —No, no lo hice —confirmó ella. 
 
    —¿Dónde estabas? Al día siguiente incluso apareciste con tus gafas viejas, lo que me hace pensar que te cambiaste de ropa en el rancho y no aquí.  
 
    —¿Que dónde estaba? Ya te lo dije, no fui a ningún lado, estaba en el hostal —respondió, pensando a toda prisa qué decir. Y sí, era cierto que al Kylie confesar que había pasado la noche con Jayden, todo se centró en aquel dato y todos se quedaron tan estupefactos que nadie preguntó nada más. 
 
    —No te vi. 
 
    —Se hizo tarde —comenzó a decir, mintiendo de nuevo—. Me recosté en uno de los sillones de una de las salitas y me dormí. Para cuando desperté había pasado tanto tiempo que os habíais ido todos a la cama y el resto de invitados a sus casas. No me pareció correcto el molestaros y seguí durmiendo, estaba cómoda. 
 
    —¿Seguro? Juraría que entre Dom y yo comprobamos todos los salones antes de retirarnos. 
 
    —Yo estaba —volvió a mentir. 
 
    —¿Nadie más te vio? 
 
    Eva no se tragaba la historia, y lo entendía, porque no era cierta y ella no era demasiado buena inventando cuentos para adultos. Y de nuevo pensó que todo eso era consecuencia de lo que Chase no había dicho. Estaba harta. 
 
    —¿Sabes qué? Sí, en realidad sí que hay alguien que me vio y que sabe lo que hice esa noche. Pregúntale a Chase. Estoy segura de que te va a contar todo lo que necesites saber. 
 
    —De acuerdo —dijo Eva y salió del lugar, le preguntaría a Chase, tal como ella le había recomendado. ¿Y si en vez de Layla hubieran dejado dentro del hostal a un ladrón? Era un fallo de organización demasiado importante para dejarlo pasar.  
 
      
 
    Chase había decidido salir de su escondite, cuando lo hizo vio finalmente a Layla, estaba preciosa esa noche y realmente sintió deseos de ir a su lado, de estrecharla entre sus brazos y de besarla hasta que ambos perdieran el aliento. Aquella mujer lo volvía loco, era preciosa y sexi, le gustaba por dentro y por fuera y la noche anterior había sentido tanto con ella que aún estaba procesándolo. Pero en menos de veinticuatro horas las cosas habían cambiado de forma radical, ella estaba molesta y sabía que se debían una conversación, una mejor que la de esa tarde. Merecían estar a solas en un lugar tranquilo, donde las aguas se pudieran calmar entre ellos y le pudiera exponer sus motivos sosegadamente. Aquel escenario no era en medio de una fiesta llena de familiares, huéspedes y algunos vecinos de la zona. Ahora la había perdido de vista, había desaparecido del lugar y, además, acababa de entrar Jayden, que saludaba a su hermana Kylie.  
 
    —Chase —dijo Eva a su lado.  
 
    —¿En qué te puedo ayudar? 
 
    —Acabo de hablar con Layla. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Le he preguntado dónde durmió en Nochebuena y me ha dicho que te pregunte a ti. 
 
    Allí estaban Eva y sus preguntas. Chase trató de sosegarse y de recordar lo que le había dicho Tyler. Quería a su hermana. Pero le estaba complicando su relación con Layla. 
 
    —¿Importa demasiado? —Respiró hondo. 
 
    —Sabemos que tú lo hiciste con la mujer misteriosa con la que sales, Kylie con el marine —los miró—, pero Layla no durmió en la habitación y nadie se lo había preguntado. 
 
    —Ha pasado una semana desde entonces, Eva. Estamos todos aquí, es la fiesta de fin de año —dijo Chase, tratando de reconducir a su hermana pequeña. 
 
    —Me ha contado que no se fue del hostal, que se quedó dormida en uno de los sillones de aquí abajo, pero Chase y yo revisamos todas las estancias antes de subir a dormir y no estaba. 
 
    —¿Y esto se lo has dicho, claro?  
 
    —Sí, y me ha dicho que te preguntase, que tú lo sabes. 
 
    —Como bien te ha dicho, no se fue del hostal y a la mañana siguiente le propuse ir al rancho para asearse ya que no quería molestaros y yo tenía que limpiar la carretera. ¿Contenta? 
 
    —Entonces, ¿tú la viste? 
 
    —La vi, te lo aseguro. 
 
    —Bien… no sé. Es que era ella, pero ¿Y si hubiera sido alguien con mala intención? Lo habríamos dejado dentro y ni siquiera nos habríamos dado cuenta. 
 
    —¿Es lo que te preocupa? —preguntó Chase, sorprendido de que en esta ocasión no la moviera el simple cotilleo. 
 
    —Sí, claro. ¿Qué si no?  
 
    —No sé, Eva. ¿Quizá saber si se acostó con alguien, como has hecho conmigo últimamente? 
 
    —Oh, estás molesto —advirtió ella. 
 
    —¿Tú que crees? 
 
    —Sí, bueno, mamá me ha reñido por lo de esta mañana —se mostró arrepentida—. ¿Me perdonas?  
 
    —Solo porque eres mi hermana y eso es un castigo para toda la vida —respondió él. 
 
    Eva esbozó una sonrisa, lo besó en la mejilla y lo abrazó. 
 
    —Quiero que seas feliz, Chase. No quiero verte como este año —le dijo. 
 
    —Ya, gracias —respondió el cowboy, sabiendo que su hermana pequeña era excesiva en las formas, pero su corazón era noble—. Discúlpate con Layla, esta mañana lo ha pasado mal cuando ha tenido que explicarte lo de los condones. 
 
    —No me he creído esa historia de que los llenó de agua. Estoy segura de que los ha usado con alguien, ¿pero con quién? —se preguntó a la vez que oteaba el salón principal, tratando de buscar al culpable.  
 
    —¡Eva, por favor! —Chase se dijo que su hermana pequeña era incorregible. 
 
    —Sí, lo siento. Merece que le pasen cosas bonitas, Layla es muy buena y hoy está muy guapa. ¿La has visto? 
 
    —Sí, y está preciosa. 
 
    —Hazme un favor y baila con ella, la he visto un poco triste esta noche, hoy era su último día de trabajo —le pidió Eva. 
 
    —La buscaré —prometió Chase. 
 
      
 
    Eva le había dicho dónde encontrar a Layla y Chase decidió que había llegado la hora de que hablasen. Todo el mundo estaba divirtiéndose y nadie los echaría de menos. 
 
    La sala estaba a oscuras, pero el reflejo de Layla en el cristal que ofrecía la luz exterior la delató en su escondite tras la cortina. Eva tenía razón, se la veía triste y no dudaba que fuera porque se había despedido de los niños y de Emma, pero además él también tenía parte de culpa, el día no había sido sencillo para ella. 
 
    —Yo inventé este escondite —le dijo él, apareciendo a su lado—. ¿Recuerdas? 
 
    Layla lo miró, estaba muy guapo con un traje sastre y un corbatín vaquero con el pasador de la flor del estado, la bitterroot. Aunque Chase tenía el don de estar guapo se pusiera lo que se pusiera, incluso cuando estaba cubierto de barro. 
 
    —Lo recuerdo —dijo ella. 
 
    —Estás bellísima esta noche —Chase se atrevió a acariciarle el rostro con el dorso de los dedos. 
 
    —Tú también —respondió ella, algo más secamente de lo que había pretendido. 
 
    —Y enfadada —dijo él. 
 
    —No me gusta tener que mentirle a tu madre, Chase. Se ha portado muy bien conmigo, siento que la estoy traicionando. Y créeme que desde Nochebuena no hago otra cosa. Y lo mismo sucede con Eva, le acabo de contar otra historia absurda acerca de dónde dormí esa noche. Ni siquiera soy buena mintiendo. 
 
    —Sí, creo que me la has enviado para corroborar tu coartada —le dijo. 
 
    —Estaba molesta, lo siento —se disculpó por ponerlo en aquel aprieto, aunque su tono seguía siendo serio. 
 
    —Me lo merezco —dijo él—. Layla, necesito tiempo, no quiero sentirme presionado a hacer algo que no quiero hacer, que no puedo hacer, aún. 
 
    —Yo también me siento un poco presionada al escucharte decir que lo tengo que aceptar si quiero estar contigo, ¿no crees? 
 
    —Lo siento, creo que… me excedí, estaban Emma y mi madre y… quería que entendieras mi punto de vista. 
 
    —¿Cuál es ese punto de vista, Chase? 
 
    —Necesito tiempo, aún hay algo en mí que no está bien, siento miedo a que todo salga mal de nuevo, pero desde luego que no puedo obligarte. 
 
    Layla respiró hondo, Chase le pareció un cachorro desvalido y abandonado buscando hogar y cariño. Quizá era a lo más que podía aspirar con él, y al menos de momento, tal como le había dicho a Kylie unas horas atrás, lo aceptaba. 
 
    —De acuerdo —dijo ella, suspirando, siendo consciente de que probablemente se estaba equivocando y su corazón tomaba una decisión contraria a la que su cabeza le decía. ¿Pero qué podía hacer? Era la forma de demostrarle sus sentimientos, su apoyo y comprensión. Solo esperaba que él la valorase y se diera cuenta de ello. 
 
    —Gracias, Layla —le dijo, pasando las manos por la cintura de la mujer para acercarla a él, bajar la cabeza hasta sus labios y tomarlos en un profundo e intenso beso, el que llevaba toda la noche deseando compartir con ella. 
 
      
 
    Después de compartir un largo rato de caricias y besos en la intimidad de la sala, decidieron volver a la fiesta y aparentar normalidad. Faltaba poco para la medianoche y corrían el riesgo de que en algún momento alguien fuera a buscarlos. Bailaron, bebieron y por primera vez en aquella noche pudieron relajarse juntos. 
 
    —Layla. —le habló Jayden, acercándose a ella mientras que Chase iba a por unas copas para brindar después de la cuenta atrás. 
 
    —¡Jayden! —exclamó ella, que era la primera vez que lo veía en toda la noche. 
 
    —¿Cómo estás? —quiso saber. 
 
    —Bien, creo que bien. 
 
    —¿Cómo van las cosas con el cowboy? —lo señaló con su copa. 
 
    —Bueno, creo que también bien. ¿Y lo tuyo con Kylie? —sonrió. 
 
    —Muy bien, espero que no te haya molestado. 
 
    —No, quiero mucho a Kylie. Solo que hazme un favor, pórtate bien con ella, ¿vale? 
 
    —Vale —sonrió él y miró a Kylie que hablaba con su hermana pequeña, de la cual ya le habían advertido que era un terremoto—. Otra cosa, Layla. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Ahora que supongo que nos veremos menos, ya que no trabajas en la biblioteca, quiero que sepas que, si algún día necesitas algo, sea lo que sea, puedes contar conmigo. 
 
    —¡Gracias! —respondió Layla, sonriente—. Lo mismo digo, si necesitáis una niñera para Theo u os puedo ayudar en algo, llamadme. 
 
    —Gracias, Layla. Feliz año. 
 
    —Feliz año, Jayden.  
 
    El marine se alejó de ella para acercarse hasta Kylie, que ahora hablaba con Dominic. 
 
    Una vez que tomó las copas en las manos, Chase se giró y observó a Layla hablando con Jayden y no le gustó. «¿Y si es la mujer de tu vida?» la frase que unas horas atrás le había dicho Tyler volvió a su mente mientras la veía sonreír al marine. Trago saliva y volvió a su lado cuando supo que Jayden se había marchado. 
 
    —¿Qué quería ese tipo? 
 
    —Desearnos feliz año —dijo ella, incluyéndolo. 
 
    Chase sabía que la conversación había sido más larga que un simple «Feliz Año», pero no dijo nada más y guardó silencio, aunque su cabeza no dejó de trabajar a toda velocidad. «¿Y si la pierdes, Chase?» «Es demasiado buena para ti y lo sabes». «¿Qué pasará cuando ella se dé cuenta?» «Te dejará por otro que no la oculte» 
 
    Chase le tomó la mano y se puso frente a ella, que mostró su sorpresa abriendo mucho los ojos. 
 
    —Lo haré, Layla —le dijo—. Cuando acabe la cuenta atrás te besaré y todo el mundo lo sabrá. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó sorprendida. No sabía qué bicho le había picado, pero hacía solo una hora le había dicho todo lo contrario. 
 
    —Sí —dijo, rogando para que fuera cierto. 
 
    —Te quiero, Chase —le confesó. Si él iba a hacer aquello por ella, Layla decidió que debía confesarle sus sentimientos justo antes de abandonar aquel año en el que sus caminos se habían cruzado y ella, le había entregado su corazón, casi sin esperar nada a cambio. 
 
    Chase miró los iris verdes con motitas doradas que estaban frente a él, expectantes, ella le acababa de decir que lo quería, se acababa de poner aún más nervioso de lo que ya estaba, cerró los ojos un segundo y la cuenta atrás comenzó a su alrededor en las voces de los allí presentes. Ni Layla ni él la hicieron, solo se miraron, con el corazón latiendo fuertemente en el interior de sus pechos. 
 
    —¡Cinco! 
 
    —¡Cuatro! 
 
    —¡Tres! 
 
    —¡Dos! 
 
    —¡Uno! 
 
    Un griterío ensordecedor dio la bienvenida al nuevo año, las personas congregadas comenzaron a saltar alrededor y a hacer sonar algunos pitos, felicitándose entre ellos.  
 
    Chase pegó la frente a la de Layla, cerró los ojos con fuerza, la cuenta atrás había terminado, pero él no la estaba besando. Layla esperó, sin moverse un milímetro, solo empujada por la algarabía de los invitados que se movían a su alrededor. Él respiró profundamente, se había bloqueado. Separó la frente de ella, la volvió a mirar a los ojos y vio la decepción en ellos. 
 
    —Lo siento, Layla. No puedo —se lamentó. 
 
    La besó en la mejilla y bajó la cabeza, comenzando a soltar la mano de la que la había asido. 
 
    —Chase —dijo ella. 
 
    —Feliz año —dijo antes de soltarla del todo. Chase cruzó todo el salón y salió por la puerta que daba al exterior. 
 
    —Feliz año, Chase —dijo, ya sola, antes de beber todo el contenido de la copa y dejarla sobre una mesa. No se sentía festiva y necesitaba salir de allí. Una mano tomó la suya, por un momento pensó que él había vuelto, pero al seguirla se dio cuenta de que era la de Kylie, que la miraba interrogativa. Las lágrimas acudieron a sus ojos y la primera cayó por la mejilla, que fue rápidamente acompañada por una segunda. 
 
    —Vamos arriba —le dijo Kylie y tiró de ella. 
 
      
 
    Chase condujo la camioneta hasta el pueblo y se detuvo delante del edificio de la biblioteca, al igual que había hecho otros muchos días para llevar o traer a Layla. Uno de los lugares favoritos de ambos y donde la había conocido mejor.  
 
    ¿Qué demonios acababa de hacer? Golpeó el volante haciéndose esa pregunta y luego apoyó la cabeza sobre él. Al final quien lo había estropeado todo había sido él. Quizá él era el problema en las relaciones. 
 
      
 
    Kylie y Layla entraron en la habitación que tenían asignada por si decidían quedarse a dormir, al no estar completos, se podían permitir aquel pequeño lujo. 
 
    —Necesito quitarme las lentillas —dijo Layla, tratando de mantenerse serena, mientras buscaba en su neceser el estuche de estas. Las manos le temblaban y le costó varios intentos conseguirlo. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Kylie instantes después. Layla suspiró antes de derrumbarse y contarle la secuencia de los hechos, el resumen sin duda fue que Chase no estaba seguro de sus sentimientos. 
 
    

  

 
   
   
 Nuevo año, vida vacía 
 
    No fueron muchos los conocedores de lo ocurrido entre Layla y Chase, por suerte Maggie y Elijah habían estado pendientes de la cuenta atrás y del nuevo año. Eva tampoco había hecho referencia al asunto en el desayuno y si alguien preguntó por qué no estaba Chase la respuesta de Kylie fue que había salido a limpiar la nieve, había vuelto a nevar durante la madrugada. La cara que lucía Layla se achacó a un exceso de bebida y los ojos rojos, al uso de las lentillas. Nada parecía haber pasado para los Davis la noche anterior, solo que se habían levantado en un año diferente. 
 
    El día pasó y aunque había dejado de nevar por la tarde, nadie de la casa vio a Chase, llegó tan tarde que nadie lo oyó llegar por la noche y se había ido tan temprano que nadie lo vio marchar a la mañana siguiente. 
 
    Layla comprendió la indirecta, lo quiera que hubiera habido entre ellos, se había terminado y estaba claro que no quería verla. Solo lamentaba que Chase resultase tan cobarde que ni siquiera fuera capaz de decírselo a la cara. El hecho la molestaba aún más que el que la hubiera dejado plantada en la noche de fin de año. 
 
    La oportunidad para ella llegó un par de días después de la mano de una llamada telefónica en la que la citaban al día siguiente para una entrevista de trabajo en una biblioteca de Bozeman. Incluso en el extraño caso de que consiguiera el puesto, solo era una sustitución, pero contaba con la excusa perfecta para salir del rancho Davis sin que pareciera que estaba huyendo. 
 
    —Jayden, necesito que me hagas un favor —dijo nada más que el marine descolgó el teléfono. 
 
      
 
    —No puedo creer que te vayas —dijo Kylie—, triste con la noticia de la partida de Layla mientras que esta hacía las maletas. Kylie le había prestado una grande para poder llevarse toda la ropa que le había regalado Ashley. Ella se la devolvería en la próxima visita. 
 
    —Al fin me ha salido una entrevista en una biblioteca, no puedo desaprovechar la oportunidad. 
 
    —Contando con que sea cierto —Kylie desconfió. 
 
    Layla cogió su teléfono, lo desbloqueó, borró la llamada saliente a Jayden y le mostró la pantalla con el número de Bozeman. 
 
    —Es cierto —le dijo. 
 
    —Me voy a sentir muy sola sin ti —le dijo. 
 
    —Y yo te echaré de menos —Layla consiguió sonreír para darle aquel mensaje. 
 
    —Siento que las cosas hayan salido así. 
 
    —Yo también. 
 
    —Quizá debáis hablar antes de que te vayas —propuso Kylie. 
 
    —¿Hablar? ¿En serio? —Layla dobló otro de los jerséis y lo introdujo en la maleta con violencia—. ¿Acaso lo has visto por aquí en los últimos dos días? 
 
    —No. 
 
    —¿Lo ha visto alguien? 
 
    —Bueno, uno de los cowboys dice que estuvieron juntos ayer arreando unas vacas que se escaparon por una alambrada rota —informó Kylie. 
 
    —Bien, por lo menos sabemos que está con vida —Layla sonó dura, estaba muy molesta. 
 
    —No creo que esté bien, Layla. Es posible que esté avergonzado o que necesite unos días para pensar en lo que hizo o en cómo disculparse contigo. 
 
    Layla introdujo otro jersey en la maleta y respiró hondo. 
 
    —Kylie —habló—. Es tu hermano y entiendo que trates de defenderlo. 
 
    —No lo estoy defendiendo. 
 
    —De acuerdo. Que trates de “entenderlo” —dijo la palabra haciendo el gesto de las comillas con los dedos de las manos—. Pero para mí su mensaje es claro: hemos terminado y no quiere verme. 
 
    —Ojalá pudiera hacer algo. No es justo. 
 
    —Has hecho más de lo que debías, Kylie. Has estado a mi lado desde que nos conocemos, más aún en el último mes y estos días has sido mi ángel de la guarda tratando de que nadie se enterase de todo esto que estaba pasando y evitar que me sienta más ridícula de lo que ya me siento. 
 
    —No eres ridícula, le quieres. El amor no es algo ridículo. 
 
    —Lo es, especialmente si te dejan plantada justo en la medianoche de fin de año, esperando un beso. 
 
    —¿Quieres que le de algún mensaje? 
 
    —¿Puedes decirle que es un cobarde? Añadiría alguna palabrota, pero no se me dan bien. 
 
    —Me gustaría llevarte personalmente a Bozeman y pasar unos días contigo —se quejó Kylie. 
 
    —Necesito estar sola, entiéndeme —mintió Layla—. Quizá más adelante. 
 
    El otro gran problema que tenía era que no quería destapar su gran mentira, la venta de la casa de su madre y su paupérrima situación económica. O no al menos de momento, no podía enfrentarse a tanto en tan poco tiempo. 
 
    —Llámame cuando decidas que es el momento. Sea cuando sea, en dos horas me tendrás allí. 
 
    —Lo haré. 
 
    La bufanda roja de punto de jazmín apareció entre la ropa, el gorro a juego a su lado. Había sido un regalo de Chase que había adorado, pero ya no significaba nada. 
 
    —¿Quieres que se las devuelva? —preguntó Kylie al verla mirar las prendas en silencio. 
 
    —Sí, por favor —las extendió para que las tomara y miró a su alrededor—. Creo que ya está todo.  
 
    Kylie y Layla se fundieron en un abrazo y un coche tocó el claxon abajo. Era uno de los cowboys del rancho, el que la llevaría al pueblo, donde había dicho que una vecina de Bozeman la esperaba para llevarla a casa. Así lo había hecho para evitar las despedidas y que evitasen ver quién la llevaría realmente hasta la ciudad. 
 
    

  

 
   
   
 Una huída y un secreto 
 
    Chase se dirigía a la tienda general del pueblo a comprar alambre para reparar mejor la cerca por la que la noche anterior se habían escapado unas reses, cuando no pudo evitar ver que se cruzaba con el vehículo del marine. En el asiento del copiloto iba Layla, con un aspecto nada feliz, saliendo de la población. ¿Qué significaba aquello? Sus miradas se cruzaron durante una fracción de segundo, pero vio el fuego del enfado en los ojos de ella, que rápidamente apartó la vista para centrarla en su regazo. 
 
    —No me lo puedo creer, era Chase. Dos días evitándome y justo ahora nos lo cruzamos —se lamentó ella. 
 
    —No hay nada como evitar a alguien para cruzártelo todo el tiempo —dijo Jayden. 
 
    —Espero que esto no te traiga problemas con Kylie —se lamentó ella. 
 
    —Pienso decirle que te he llevado a Bozeman en cuanto regrese —anunció Jayden, sorprendiéndola. 
 
    —De acuerdo, pero hay una cosa que no le debes contar. 
 
    En cuanto llegaron a Bozeman, Jayden fue consciente de qué era lo que no quería que le contase. Ya no vivía en la estupenda casa victoriana de la que le había hablado Kylie, sino que lo hacía en un edificio con un aspecto demasiado antiguo y quizá descuidado. Cuando llegaron a la puerta del apartamento, Layla abrió y apareció ante ellos una pequeña estancia de no más de treinta y cinco metros cuadrados, que tenía aspecto de haber sido el resultado de dividir un apartamento mucho más grande en dos o tres. Los muebles existentes habían vivido tiempos mejores y las paredes pedían a gritos una nueva mano de pintura. 
 
    —Bienvenido a mi hogar, creo que después de vivir en algún barracón de Siria lo encontrarás acogedor —bromeó Layla. 
 
    —Yo no apostaría por ello —dijo Jayden y la miró—. ¿Qué ha sido de tu casa? La preciosa y enorme casa de estilo victoriano. 
 
    —Podría decir que era enorme para mí sola y prefería algo más pequeño y cómodo como esto, pero como estoy harta de mentir no te lo diré. Vendí la casa. 
 
    —¿Y no encontraste nada mejor con el dinero que te dieron? —preguntó él, aún sin entender el motivo de por qué vivía en aquel cuchitril. 
 
    —Ese es el problema, no hay dinero. Pagué las facturas médicas tras la enfermedad de mi madre y ¡puff! Se esfumó todo. Solo me quedó para pagar unos meses de renta en este lugar. Confiaba en poder encontrar un trabajo para seguirlo pagando y no terminar en un albergue. 
 
    —Si Kylie viera esto… —comenzó a decir Jayden. 
 
    —Me arrastraría de vuelta al rancho Davis, lo sé. Y precisamente eso es lo que no quiero y por eso te pedí ayuda. 
 
    —Layla, yo… si necesitas algo, los marines estamos bien pagados, y en realidad no tenemos tiempo de gastar dinero, puedo hacerte un cheque y… —comenzó a sacar la chequera del bolsillo interior de la cazadora.  
 
    —Por favor —lo detuvo con la mano—, no me ofendas. 
 
    —De acuerdo, lo siento —se disculpó. 
 
    —Saldré adelante, mañana tengo una entrevista de trabajo —dijo sonriendo, esperanzada con la idea. 
 
    —Claro, eres muy buena. En Ennis lo hacías muy bien. Si necesitas referencias, da mi teléfono. 
 
    —Gracias. 
 
    Jayden volvió a mirar alrededor.  
 
    —En el garaje de mi hermana hay unos cuantos botes de pintura que sobraron la última vez que pintamos la casa. Los pensaba tirar, pero ¿qué te parece si vengo un fin de semana y le damos un lavado de cara a esto? Puedo traer un… —miró al sofá que tenía pinta de todo menos de cómodo— saco de dormir. Como cuando estoy desplegado. 
 
    —Solo si es cierto que tienes esos botes de pintura y que los piensas tirar —le dijo. 
 
    —Puedes preguntarle a mi hermana si quieres, me recuerda cada semana que debo tirarlos. 
 
    —En ese caso… puede que te lo diga —Layla sonrió. 
 
    —Bien —dijo Jayden con una sonrisa, sabiendo que podía ayudarla en algo—, creo que es hora de que me vaya. 
 
    —Gracias por traerme, Jayden. 
 
    —De nada. Siento que las cosas hayan terminado mal con el cowboy. 
 
    —Ya, bueno, a veces pasa —Layla se encogió de hombros. 
 
    —Cuídate, ¿vale? Y si tienes algún problema o necesitas algo, llámame. A cualquier hora. 
 
    —De acuerdo. Conduce con cuidado —dijo abriendo la puerta. 
 
    

  

 
   
    —Al fin llegas —la voz de su hermana Kylie lo sobresaltó en la oscuridad.  
 
    Chase había esperado que todos estuvieran durmiendo a esa hora, al menos sabía que se habían apagado las luces hacía un par de horas. Alcanzó el interruptor y se hizo la claridad en la estancia principal. 
 
    —Sea lo que sea lo que quieras no estoy de humor —le advirtió. 
 
    —Ya… —Observó a su hermano mayor, estaba ojeroso, con aspecto cansado y desaliñado. Podría haberle dado pena, pero dadas las circunstancias, se dijo que lo tenía bien merecido—. Solo quería informarte de una cosa. 
 
    —Habla —dijo y sonó a orden. 
 
    —Layla se ha ido del rancho. Ya no hace falta que te escondas, no te la vas a encontrar. Ha dejado un mensaje para ti. 
 
    —Bien. 
 
    —Eres un cobarde de mierda —añadió Kylie. 
 
    —¿Es el mensaje que me ha dejado? —preguntó él, aparentando tranquilidad. 
 
    —Lo de cobarde sí, lo otro lo he añadido yo. 
 
    —Genial, ambas habéis expresado vuestra opinión —respondió con indiferencia fingida. 
 
    —Y otra cosa, eres un cabrón con mucha suerte, porque nadie, excepto yo, sabe lo que sucedió entre vosotros aquella noche. He conseguido que nadie se haya dado cuenta de lo que ha pasado en los últimos dos días.  
 
    —Gracias —respondió. 
 
    —No —Kylie rio—, no me las des, no creas que ha sido por ti, lo que ha estado en mi mano lo he hecho por ella. Esa mujer está enamorada de ti, Chase, y tú lo único que has hecho, ha sido pisotear sus sentimientos, no mereces que ella te haya querido ni tan solo durante un minuto. Y ella tampoco se merecía sentir vergüenza porque alguien más lo supiera. 
 
    —¿Has terminado? —Chase apretó la mandíbula. 
 
    —Por cierto, también sé lo del día de la nevada y el coche de mamá, cuando tardaste horas en ir a buscarla. Te has lucido, Chase. 
 
    —Cuidado con quien te acuestas, Kylie, puede que te la esté jugando —respondió molesto a su hermana, él también podía hacer daño si quería. 
 
    Kylie lanzó una carcajada antes de subir hacia la planta superior. 
 
    ¿Qué cojones sabía su hermana de su relación con Layla para juzgar tan a la ligera lo que sentía o dejaba de sentir él por ella? 
 
    No sintió ganas de ir a dormir y encontrársela de nuevo en el pasillo o que le soltara más reproches, así que decidió ir al despacho a tomar un vaso de whisky para calmar los nervios. 
 
      
 
    Una serie de patadas en las botas lo despertaron, se había quedado dormido en el sillón del despacho.  
 
    —¿Qué demonios…? —masculló Chase, molesto. 
 
    —Buenos días, bella durmiente —dijo Dominic y observó a su hermano mayor—. Unos días sin verte y tienes un aspecto grotesco. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    —Dúchate y lávate los dientes —le ordenó—. Que no te vea mamá así cuando se levante. Iré preparando café. 
 
    Chase aceptó a regañadientes. Lo último que deseaba era tener que dar explicaciones de ningún tipo a su madre. Subió a la planta de arriba e hizo lo que su hermano le había pedido. 
 
    —También te podías haber afeitado —dijo Dominic al verlo entrar en la cocina. El olor corporal al menos había desaparecido, pero el aspecto no es que hubiera mejorado demasiado. Estaba ojeroso y con un aspecto cansado, la barba de bastantes días no ayudaba demasiado al conjunto. 
 
    —He decidido dejarme barba —rebatió él. 
 
    —Lo que tú digas —esperó a que Chase tomara la taza de café—. Vámonos antes de que mamá te vea, sigues teniendo un aspecto deplorable. Ya desayunaremos en el pueblo. 
 
    Chase no abrió la boca esa mañana mientras trabajaban dando de comer al ganado o rompiendo el hielo de las charcas para permitir que bebieran las reses. Cuando terminaron, decidieron dirigirse al pueblo y desayunaron juntos, pero de nuevo el don de la palabra no parecía habérsele sido concedido en ese día al mayor de los Davis. Al volver a la camioneta, Chase se detuvo a mirar el edificio de la biblioteca que se encontraba un poco más allá. 
 
    —¿La echas de menos? —preguntó Dominic, sacándolo de su ensimismamiento. 
 
    Chase lo miró duramente, pero no dijo nada, solo tomó asiento en la camioneta y esperó a que su hermano condujera de vuelta al rancho. 
 
    

  

 
   
   
 Consciente de una realidad 
 
    Chase estaba agotado, si durante los primeros días había tratado de evitar a Layla, ahora hacía lo mismo con Kylie y con sus padres. Sabía lo que había al otro lado del espejo cuando pasaba a su lado. No quería más reproches de su hermana ni la preocupación de sus padres. Lo primero era nuevo y sabía que lo merecía, pero dolía, como sal sobre una herida abierta y lo segundo… ya había pasado por ello y no hacía tanto tiempo.  
 
    Esa noche había decidido dormir en su cama por primera vez en una semana, y solo para que Dominic no le dijese nada, se duchó y lavó los dientes, pero seguía sin sentir ganas de mirarse al espejo para afeitarse y la barba crecía. Sería ver el rostro de un cobarde, uno que pensando que le daba miedo el que todo fuera mal más tarde, ni siquiera tuvo valor de intentarlo, sin saber el miedo que daba perderlo todo casi sin empezar a tenerlo. «Cobarde de mierda» le había dicho su hermana y tenía razón, él trató de herirla poco después porque le dolía la realidad. También le dolía que Layla lo pensara, pero tenía razón, eso era él. Ni siquiera tuvo el valor necesario para disculparse y tratar de arreglar las cosas al día siguiente, o al otro. Y lo que más lo afligía no era el sentirse como una mierda, como se llevaba sintiendo desde entonces. Lo que más dolía era recordar el rostro de ella y la decepción en sus ojos. 
 
    Observó algo sobre la mesa y se acercó. Eran la bufanda y el gorro de Layla, los que él le había regalado en Navidad. Ella le había devuelto el regalo. Fue iluso pensar que tendría algo de él con ella después de lo que había sucedido entre ambos, a pesar de que a ella le encantaban aquellas prendas. Posó la mano sobre la bufanda tocando la suave lana mohair, luego la tomó y la llevó a su nariz, aspirando el perfume de la mujer aún impregnado en las prendas. Decenas de recuerdos inundaron su mente con aquel aroma tan característico a ella y los ojos se le llenaron de lágrimas sin poder contenerse, la había perdido y la dura realidad era que acababa de ser consciente de que la amaba profundamente. 
 
      
 
    Dominic había hablado del estado de Chase con Kylie, pero esta parecía estar molesta con su hermano mayor y se mostró fría al respecto, lo que hizo que finalmente el joven Davis hablase del tema con Tyler, quien buscó algo con lo que hacer que Chase acudiera al hostal del lago para echarle una mano. 
 
    —¿Me necesitabas? —preguntó Chase, algo hosco al llegar. 
 
    —Sí, tengo un grifo que gotea y… 
 
    —¿No sabes arreglar un grifo, Ty? —lo interrumpió Chase. 
 
    —Sé arreglar un grifo, pero hacía tiempo que no te veía y me preguntaba si podíamos tomarnos algo, después de arreglar el grifo, claro. Y si partimos unos troncos para las chimeneas tampoco me viene mal tu ayuda. 
 
    —De acuerdo. 
 
    La mañana con Chase no fue nada divertida, el hombre solo abría la boca para lo necesario y Tyler se fijó en que lo que le había contado Dominic al respecto de él se quedaba corto. Además de aquella falta de afeitado visible, sus ojos tenían unas marcadas ojeras y estaban enrojecidos, quién sabía si por la bebida o por otras causas. 
 
    —¿Sabes algo de Layla? —preguntó Tyler mientras ambos partían troncos en la parte trasera del hostal a golpe de hacha. 
 
    Chase lo miró durante unos segundos antes de responder. 
 
    —Se fue. 
 
    «Y si es la mujer que has estado esperando toda tu vida» la frase que le dijo el mismo Tyler la última noche volvió a su mente una vez más y sintió el escozor en los ojos de nuevo. 
 
    —Ya, me había dado cuenta. Me refiero a si sabes si está bien. 
 
    De lo que también se estaba dando cuenta Tyler era de que la rojez de los ojos de su hermano se había acrecentado con la anterior pregunta y se le habían humedecido visiblemente. Ya tenía al menos uno de los motivos de aquello.  
 
    —Tiene un nuevo trabajo —respondió. Era algo que le había escuchado decir a Eva en casa. 
 
    —Bien, me alegro por ella. ¿Qué te parece si entramos un rato a por un café? Hace un frío del demonio hoy. Llevaremos un poco de leña para la chimenea de la sala del piano. 
 
    —Ya la llevo yo. Ve delante. 
 
    Chase se entretuvo recogiendo unos cuantos troncos y entró a la casa, los metió en la chimenea y comenzaron a arder en unos pocos minutos. Se colocó de espaldas a la puerta y miró el lago desde el ventanal. Recordó las veces que Layla y él habían hablado allí, metió la mano en el bolsillo interior de su cazadora y saco el gorro de punto jazmín para acariciarlo, recordándola. 
 
    —Un café y una buena chimenea, ¿qué más puede pedir un cowboy después de un día de trabajo? —dijo Tyler, entrando en la estancia con las tazas. Le alargó una a su hermano y él tomó la suya para sentarse en uno de los sillones que estaban frente al fuego. 
 
    —Gracias —Chase lo imitó y se sentó a su lado, viendo cómo las llamas consumían la leña. 
 
    —¿Qué pasó realmente con Layla? —se atrevió a preguntar Tyler. 
 
    —No quiero hablar de ello. 
 
    —Será bueno para ti hacerlo —lo animó Tyler. 
 
    —Se ha ido —dijo. ¿Qué más podía decir?  
 
    —¿Te ha dejado?  
 
    —Sí —lo pensó un poco más—. No, creo que fui yo antes.  
 
    —¿Acaso no sabes lo que ha pasado? —preguntó Ty, aún más confuso. 
 
    —¡Yujuuu! —se oyó a una voz femenina en la entrada—. ¡Ashley! ¡Ty! 
 
    —¡Estamos aquí! —informó Tyler en voz más alta, reconociendo a Kylie. 
 
    —Venía a ver si…—comenzó a decir entrando en la sala de donde provenía la voz de su hermano—. Oh, vaya, tienes otra… visita. 
 
    —Bueno, es Chase —respondió Tyler, sin entender el tono que había usado su hermana. 
 
    —Creo que me iré —dijo Chase haciendo además de levantarse del sillón. 
 
    —No —lo detuvo Kylie—. Ya me voy yo, volveré en otro momento que no estés ocupado —respondió Kylie. 
 
    —¡Un momento, un momento! ¿Pero qué pasa, chicos? —Para Tyler fue evidente que existía un problema entre ellos, uno del que desconocía la existencia hasta ese momento—. Somos hermanos, no somos visitas. 
 
    —Prefiero no compartir espacio vital con según qué personas. 
 
    —No sé qué os pasa, pero vamos a solucionarlo ahora mismo. Kylie, siéntate aquí —Se levantó del sillón y vio cómo ella ponía los ojos en blanco—. Por favor. Y tú, Chase, no te muevas de ahí. 
 
    —¿Así? —preguntó Kylie una vez lo hizo. 
 
    —Así. Ahora decidme qué está pasando aquí —exigió Tyler. 
 
    Ninguno de los dos habló, simplemente evitaron mirarse. 
 
    —¿Es por Layla? —preguntó Tyler, sabiendo que el único problema podría ser aquel, al ser Kylie muy amiga de la joven. 
 
    —Así es —corroboró Kylie. 
 
    —Si ellos han terminado la relación, nosotros no debemos tomar parte —le aconsejó Tyler. 
 
    —Pero si él la deja plantada y desaparece sí que debo tomar parte, Ty —rebatió Kylie—. Le ha hecho daño a mi amiga. 
 
    —¿La dejaste plantada? —preguntó Chase. 
 
    —Ah, veo que no te lo ha contado —Kylie se vino arriba, Chase merecía que Tyler lo supiera todo—. Noche de fin de año, Chase decide que no quiere contar a nuestros padres que está saliendo con Layla y no sabe cuándo lo hará, probablemente nunca. En el último momento, a varios minutos de la cuenta atrás decide que lo hará al llegar a la medianoche y se lo dice a ella. Y cuando llega la medianoche nuestro hermano decide que no. Y se va, dejándola en medio del salón, sola y destrozada. Fin. Porque el señor no se ha dignado a pedirle disculpas ni a explicar su comportamiento. E infantilmente, durante los días siguientes la evita por todos los medios, nos evita a todos, de hecho. 
 
    —¿Es eso cierto? —preguntó Tyler con el ceño fruncido mirando a su hermano mayor. Nadie le había contado que hubiera sucedido todo aquello. 
 
    —En parte —respondió Chase. 
 
    —La parte que no te cuenta es que ha jugado con los sentimientos de Layla, haciendo que ella se enamore. Si lo que querías era un revolcón, hay muchas chicas en el pueblo deseando que se lo des —le dijo la última frase mirándolo fijamente. 
 
    —¡No he jugado con nadie! —se defendió él, molesto—. Ni mucho menos estaba buscando un revolcón fácil. 
 
    —¿En serio, Chase? ¿Cómo llamas tú a lo que has hecho? Layla se fue destrozada del rancho, tratando de disimular lo mal que se encontraba. Yo la ayudé a que nadie supiera lo sucedido porque ella así lo quería, porque si hubiera estado en mi mano… mamá y todos se habrían enterado de lo que le has hecho. Y mientras, tú estás aquí, tan tranquilo, tomando café, como si no hubiera pasado nada, como si en algún lado no hubiera una mujer que te quiere y a la que tú has destrozado. 
 
    —¿Y cómo crees que me encuentro yo, maldita sea? —le gritó él. 
 
    —Vamos a tratar de calmarnos un poco —dijo Tyler, mediando entre ellos y apoyando la mano en el hombro de Chase. Se dirigió ahora a su hermana—. Ash está arriba con la niña. 
 
    —Sí, será mejor que suba a verlas —respondió Kylie, entendiendo que Tyler le pedía que los volviera a dejar a solas.  
 
    Tyler se dirigió hasta la puerta de la sala y la cerró tras su hermana, volviendo al lado de Chase, que se había inclinado hacia delante y lloraba sin pudor alguno. No dudaba que en las palabras de Kylie hubiera realidad, además de estar molesta y enfadada. Y desde luego, de lo que estaba seguro era de que Chase no lo estaba pasando nada bien, ni estaba tan tranquilo allí tomándose un café, como ella había pensado. El evidente deterioro físico de su hermano mayor en la última semana superaba con creces al del año anterior cuando su prometida lo había abandonado. Tomó una caja de pañuelos y los dejó al lado del sillón donde se encontraba Chase, vertiendo su dolor. 
 
    —Me siento como una mierda —admitió, rato después. 
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho? —preguntó con suavidad Tyler—. Sabes que puedes contar conmigo. 
 
    —Estoy avergonzado. Siento vergüenza de mí mismo y de lo que hice. 
 
    —¿Entonces es cierto lo que ha contado Kylie? 
 
    —Solo en parte. Te juro que jamás pensé hacerle daño ni usarla, ni acostarme con ella, de hecho, no pasó nada entre nosotros hasta que fuimos a tu casa y ni siquiera había planeado que sucediera algo esa noche. Simplemente pasó y fue… ella es especial —Tragó saliva y respiró hondo, sintiendo una punzada en el pecho—. Me di cuenta de cuánto y de lo que había comenzado a significar para mí. 
 
    —Y entonces, ¿qué sucedió? 
 
    —Como te conté esa tarde, tenía miedo a la presión cuando se enterasen papá y mamá. No podía asumir el que todos estuvierais pendientes, el conseguir que esta vez saliera bien, era superior a mí.  
 
    —Lo recuerdo, hablamos del tema, pensé que le ibas a pedir tiempo, y sin embargo Kylie dice que… 
 
    —Y así era, pero luego la vi hablar con ese tío, con el marine y, sentí que alguien como él podría quitármela en cualquier momento. 
 
    —Ahí decidiste lanzarte —adivinó Tyler. 
 
    —Una decisión estúpida porque llegado el momento me bloqueé como el cobarde que soy y no pude hacerlo. Vi la decepción en sus ojos y me fui. 
 
    —Pudiste volver esa noche o hablar con ella al día siguiente. 
 
    —¿Y qué crees que iba a suceder? Me iba a dejar —dijo convencido de ello. 
 
    —Eso no lo sabes, Chase. 
 
    —Lo sé, ella es demasiado para mí, un simple ranchero —se lamentó. 
 
    —Yo no lo creo así, me molesta que pienses que solo eres un ranchero y que te infravalores. Estoy seguro de que ella no pensaba eso de ti. 
 
    —Ya no importa, ¿no crees? —se levantó del sillón y lanzó al fuego los pañuelos que había usado. 
 
    —Aún no es tarde —le dijo Tyler—. Mira, Chase, cuando creí que estaba todo perdido con Ashley, Zach fue a visitarla, le contó algo que yo no me había atrevido y ella volvió, me dio una oportunidad. 
 
    —No creo que Zach pueda ayudar en mi caso —se refirió al capataz del rancho Davis, que se jubilaría al siguiente año y para el cual necesitarían un buen sustituto. 
 
    —Quiero decir que no debes darlo todo por perdido, aún puedes ir a verla, hablar con ella, disculparte. Si como dice Kylie, ella está enamorada, no es algo como una gripe que se le vaya a pasar en una semana, ¿no crees? A ti no se te ha pasado. 
 
    —Debe estar furiosa. 
 
    —Apuesto por ello. Pero el mejor consejo que puedo darte es que luches por lo que quieres, que no te rindas como lo estás haciendo —lo señaló de arriba abajo, tenía un aspecto terrible. 
 
    

  

 

 ¿Dónde estás, Layla? 
 
    Después de un par de días en los que no paró de darle vueltas al consejo que le había dado Tyler, decidió ir a ver a Layla, pero al llegar a Bozeman se dio cuenta de algo, ni siquiera sabía dónde vivía. Y en su casa solo dos personas lo sabían, una lo detestaba en esos momentos y la otra era su madre, con la que no había hablado desde hacía días. 
 
    —Mamá —dijo al teléfono. 
 
    —¿Chase? —se sorprendió la mujer—. Pensaba que ya no tenía hijo, ¿cuántos días hace que no pasas por casa? 
 
    —Paso a diario, me voy temprano y llego tarde. 
 
    —¿Y eso se debe a…? Si no te conociera parecería que nos estás evitando. Bien, ¿a qué debo el honor de tu llamada? 
 
    —He acabado en Bozeman, tengo que comprar unas cosas y me preguntaba…  
 
    —¿Si quiero encargarte algo? —terminó la frase por él. 
 
    —Sí, claro —dijo, aunque no era lo que pretendía preguntarle. 
 
    —Eres muy amable cariño. Ahora te lo mando por mensaje. 
 
    —Mamá… hay algo más. 
 
    —Dime, hijo. 
 
    —Puede que no tenga tiempo, pero no sé, por si lo tengo, ¿crees que podrías darme la dirección de Layla? 
 
    —Claro, cariño. Te la enviaré ahora mismo también por mensaje. 
 
    —No le digas nada a ella, es una sorpresa y solo si tengo tiempo de pasar. 
 
    —Claro, cariño. ¿Algo más? 
 
    —Nada más, gracias. Espero tu mensaje. 
 
    —Ve con cuidado. 
 
    La espera se le hizo eterna, ya que su madre, obviamente, priorizó sus compras sobre la dirección de Layla, pero una vez la tuvo, la introdujo en el GPS de la camioneta y se dirigió hacia allí. Una zona de casas residenciales era el destino, había unas bonitas viviendas de estilo victoriano, algunas de ellas bastante antiguas. Se detuvo al llegar frente a la que era la casa de Layla y respiró hondo antes de abandonar el coche. De nuevo respiró hondo para cruzar la calle y se detuvo frente a la portezuela del jardín, mirando hacia dentro durante unos largos minutos. ¿Realmente estaba preparado para enfrentarse a ella? Entraba dentro de lo posible que le gritase o lo echase a patadas, pero ella era lo que quería y tenía que intentarlo, tenía que entrar. 
 
    —Disculpe, ¿puedo ayudarlo? Preguntó un hombre trajeado a su lado con una niña de la mano. 
 
    —No, gracias —respondió Chase, extrañado de que alguien le preguntase aquello solo por estar en la acera mirando hacia la casa de Layla. 
 
    —¿Me deja pasar? —le volvió a decir y Chase se extrañó, aunque se apartó de su camino. Aquel hombre iba a casa de Layla con la niña. ¿Quizá era alguien que había conocido? Una mujer salió de la vivienda y lo miró, también extrañada. 
 
    —¿Quién es, querido? —preguntó tras besar al hombre trajeado y a la niña, que entró saltando en la vivienda. 
 
    —No lo sé, está ahí mirando la casa. 
 
    —Quizá debamos llamar a la policía —propuso la mujer. 
 
    —¿No es la casa de Layla Turner? —preguntó Chase en voz alta hacia ellos, al escuchar que aquellas personas pensaban llamar a la policía, aunque no entendía el motivo. 
 
    —No, es nuestra casa —el hombre tomó a la mujer de la cintura y la asió contra él. 
 
    —¿Y no la conocen? 
 
    —No, de nada, lo siento —dijo el hombre. 
 
    —Cariño, Layla era la antigua dueña de la casa —respondió la mujer, interesada en aquello, acercándose hasta la valla. 
 
    —¿La ha vendido? —preguntó, sorprendido con la noticia. 
 
    —Así es, hace meses. Nosotros llevamos viviendo aquí… ¿cuánto, cariño? —preguntó a su marido. 
 
    —Seis meses —dijo el hombre desde unos metros más allá. 
 
    —¡Seis meses! —exclamó Chase. 
 
    —Sí, eso es. 
 
    —¿Y no tienen su nueva dirección? 
 
    —No, lo siento. Contrató un servicio de reenvío de correspondencia. 
 
    —Gracias —les dijo y caminó por la acera, triste con aquel resultado. Layla no vivía allí, su madre no lo sabía y probablemente Kylie tampoco. 
 
    —¿Buscas a Layla, jovencito? —le preguntó una anciana desde la acera de enfrente, parecía haber salido a la puerta a recoger el correo del buzón. 
 
    —Sí, ¿usted sabe dónde vive? —preguntó, con esperanza. 
 
    —No, pobre muchacha. 
 
    —¿Le ha sucedido algo? —Se preocupó. 
 
    —Su madre murió. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Pronto hará un año —siguió diciendo la mujer. 
 
    —¿Sabe usted por qué vendió la casa? 
 
    —Mi hijo me dijo que tenían muchas deudas. 
 
    —¿Deudas? Con una casa así uno no se imagina tal cosa. 
 
    —Las enfermedades largas son caras en este país, jovencito. Los seguros no suelen cubrirlo todo y esa pobre mujer... —chasqueó la lengua—, demasiados años enferma. 
 
    —Entiendo. ¿Y no habrá alguien en el barrio que sepa dónde se fue a vivir? 
 
    —A otra zona de la ciudad, una más barata, ya me entiendes. 
 
    —Claro, ¿pero alguien sabría decirme algo más concreto? 
 
    —Lo dudo. Pero recuerdo a una mujer que solía venir a menudo, rubia, con el pelo corto, unos cincuenta y tantos o sesenta años, muy amable, quizá ella lo sepa. 
 
    —Maggie Davis —dijo Chase. 
 
    —¡Sí! Así se llamaba. ¿La conoces?  
 
    —Sí, la conozco. Por desgracia ella tampoco sabe la nueva dirección. 
 
    —Oh, es una pena, jovencito. 
 
    —¿Puedo dejarle mi teléfono? Solo por si la ve o habla con alguien que sepa su dirección actual o algo de ella. 
 
    —Claro. 
 
    Chase sacó una libreta del bolsillo de la cazadora y escribió su número, entregándoselo. 
 
    —Le agradecería mucho que me llamase. Gracias por todo. 
 
    Chase se dijo que no había podido ver a Layla, ni siquiera tenía idea de dónde vivía y que ahora tendría que atender a la lista de peticiones de su madre antes de volver a casa. El día no había podido salir peor. 
 
      
 
    Kylie bajó del dormitorio a la planta baja y respiró hondo, era tarde, pero de nuevo había estado esperando que Chase regresara, aunque en esta ocasión había vigilado la entrada de la casa desde la ventana de arriba. Su hermano estaba en el despacho con la puerta abierta y lo observó, tenía la bufanda de Layla en su regazo, la acariciaba e incluso se la llevó a la nariz y la olió. 
 
    —¿Dónde estás, Layla? —preguntó en voz alta después de aspirar el aroma de la mujer que ahora sabía que amaba profundamente. 
 
    Dejó la prenda en la mesa que estaba a su lado, se levantó, apoyó un antebrazo en la chimenea y la cabeza sobre él. Kylie pensó que quizá Tyler tenía razón y que Chase estaba hecho polvo por lo sucedido, a pesar de ser el único y gran culpable, de eso sí estaba segura. Pero sin duda el gesto de su hermano era cansado y más triste que nunca. Ni estaba bien, ni tan tranquilo como ella le había dicho. 
 
    —Hola —lo saludó entrando en el lugar. 
 
    Chase levantó la cabeza para mirar a su hermana Kylie y luego la volvió a dejar donde estaba, apoyada en el antebrazo, mirando el fuego. 
 
    —¿Más reproches? —quiso saber Chase. 
 
    —No —respondió ella, acercándose un poco más. Se apoyó sobre la mesa del escritorio, a una distancia prudencial de él. 
 
    —Mejor, no he tenido un buen día. 
 
    —Tyler lleva varios días diciéndome lo injusta que fui el otro día en el hostal y que debería tratar de hablar contigo y comprenderte. 
 
    —El bueno de Ty —dijo él.  
 
    —¿Cómo estás? —le preguntó. 
 
    —Hecho una mierda, Kylie —respondió a su hermana después de pensarlo un poco. Sintió que estaba a punto de que se le saltaran las lágrimas con ella. Si ya era dura la pérdida de Layla, el no poder contar con una de sus hermanas, la que además sabía de la relación que habían tenido ambos y la que lo animó a dar el paso y lanzarse, era doblemente duro. 
 
    —Lo siento —respondió ella. 
 
    Chase sonrió sin humor. 
 
    —No, no lo sientes. Te gusta que este sea mi castigo por haberle hecho daño a Layla. 
 
    —No me gusta verte así, créeme. Me arrepiento de haberte hablado como lo he hecho. He sido muy dura. 
 
    —No lo hagas, en el fondo tienes razón, soy un cobarde. 
 
    —¿La quieres, Chase? ¿Quieres a Layla? 
 
    —Parece mentira que tengas que preguntarme eso, cuando creo que fuiste tú la primera que te diste cuenta de que me volvía loco. 
 
    —Y también te daba mucho miedo el sentirlo —le dijo, recordándolo. 
 
    Kylie se sentó en el sillón que antes había ocupado su hermano y acarició la suave lana mohair de la bufanda que estaba al lado. La bufanda de Layla. 
 
    —Aún huele a ella, ¿sabes? —dijo Chase. 
 
    —Yo la puse en tu habitación, para que recordaras tu error. Ella es demasiado buena para hacerlo —dijo, refiriéndose a la bufanda. 
 
    —Creo que es la única mujer buena de verdad que he conocido en mucho tiempo —dijo en voz alta, por no decir que era la única, sus anteriores parejas no habían sido malas como tal, pero ninguna podía igualar en dulzura a Layla. 
 
    —Ella no merecía lo que le hiciste. 
 
    —Lo sé, me arrepiento, no te imaginas cuánto. 
 
    Guardaron silencio durante un rato. 
 
    —¿Podrás perdonarme por todo lo que te he dicho, Chase? —preguntó Kylie. 
 
    Chase sonrió, triste, pero sincero. 
 
    —A ti siempre, Kylie. ¿Y tú a mí? 
 
    —Claro, somos hermanos, tenemos que vernos a menudo, ¿no crees? 
 
    Kylie se levantó del sillón y abrazó con fuerza a su hermano mayor, se había equivocado y mucho, se lo había hecho saber duramente, pero ahora él estaba mal y la necesitaba. No por ello quería menos a Layla. 
 
    —¿Cómo está ella? —le preguntó Chase, nada más se separaron. 
 
    Kylie se lo pensó dos veces antes de responder, pero al final lo hizo. 
 
    —Muy triste. Sigue sin comprender por qué la evitaste hasta que se fue. Ella se portó bien contigo todo el tiempo. Por suerte tiene un nuevo trabajo, eso la ayuda a evadirse durante unas horas al día. 
 
    —¿Crees que…? No sé… ¿Podría tener la oportunidad de hablar con ella? 
 
    —¿Quieres hacerlo? —preguntó, sorprendida. 
 
    —Quiero y debo. 
 
      
 
   



 

 La nueva vida de Layla 
 
    Cinco semanas de las cuales ya habían pasado casi la mitad. Ese era el tiempo que duraría su contrato laboral en la biblioteca pública de Bozeman. Le gustaba su trabajo, pero era más monótono que el que realizaba en Ennis. Sonrió recordando a Emma y a todos los niños que había tenido hasta hacía solo un par de semanas. ¿Qué la detenía en Montana? Absolutamente nada, su madre había fallecido, había vendido la casa, estaba sola y vivía en un ruinoso apartamento de alquiler. Había estados con muchas más oportunidades laborales para ella. Cierto era que Maggie quiso que se quedara en el condado de Madison cerca de ellos, pero el cómo habían terminado las cosas con Chase le decía que no sería buena idea cruzarse con un hombre con el que había mantenido una relación, por breve que fuera, mucho menos si ese hombre era el hijo de Maggie y estaban condenados a verse. No podían evitarse por el resto de sus vidas si ella vivía en el pueblo. Su teléfono comenzó a sonar, era Kylie, a ella también la echaría de menos si conseguía un trabajo en otro estado.  
 
    —Kylie —respondió con cariño. 
 
    —¡Layla! ¿Cómo estás?  
 
    —Bien, estoy en mi descanso. 
 
    —Genial, ¿qué te parece si voy a tu casa y pasamos el fin de semana juntas? —le propuso. 
 
    —Trabajo de camarera en mis días libres —mintió Layla cerrando los ojos con fuerza. Era la tercera excusa que le había puesto para no verse. 
 
    —¡Oh! —Kylie se mostró desilusionada—. ¿Seguro que tienes que hacerlo? 
 
    —Necesito el dinero —dijo Layla, esa parte no era mentira, en caso de que trabajase de camarera en sus días libres. 
 
    —El caso es que… quería aprovechar para hablar de algo contigo. Y hubiera preferido que fuese personalmente. 
 
    —Puedes decirme lo que desees por teléfono —la animó. 
 
    —Quiero que sepas que en lo que pasó con Chase, estoy de tu lado, siempre. 
 
    —Lo sé, gracias por estar ahí, Kylie. 
 
    —El caso es que… he estado hablando con Chase y… está mal, Layla. Se arrepiente de lo que te hizo. Si vieras el aspecto que tiene, lo está pasando muy mal. 
 
    —Yo también lo estoy pasando mal —dijo Layla. Lo sentía por Chase, pero había sido decisión suya el camino que habían tomado las cosas. 
 
    —Lo sé, cariño. 
 
    —Tiene que ser consecuente con las decisiones que tomó. 
 
    —Tienes toda la razón. Yo… solo quería que lo supieras. 
 
    —Gracias, Kylie. Ahora si me disculpas, tengo que volver al trabajo —le dijo sin dejarle opción a réplica, colgando el teléfono.  
 
    Layla apoyó el teléfono móvil en su frente. Le consolaba saber que él también lo estaba pasando mal, aunque ello la convirtiera en una mala persona. 
 
    

  

 
   
   
 Layla de nuevo 
 
    Los días pasaban impertérritos y él no sabía qué hacer con el asunto de Layla. ¿Podría recorrer cada calle de Bozeman preguntando por ella? Su teléfono sonó, era un número desconocido. 
 
    —Jovencito —dijo una voz al otro lado de la línea, que automáticamente Chase reconoció como la de la vecina de enfrente de la antigua casa de Layla. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Soy Agatha, la vecina de Layla, por quien usted vino preguntando hace un par de semanas. 
 
    —Sí, la recuerdo perfectamente. ¿Cómo está? 
 
    —La artrosis me está dando un poco de guerra, pero a mi edad no debo quejarme. 
 
    —¿Qué deseaba? —le preguntó. 
 
    —¡Ah, sí! Hijo, me pongo a hablar de mis achaques y se me olvida todo. Ayer comenté lo de Layla con uno de mis nietos y me dijo que la había visto en la biblioteca pública de la ciudad, ella trabaja allí. 
 
    Chase no podía reprimir su alegría y agitó un puño cerrado en lo alto como muestra de júbilo mientras seguía hablando con Agatha, la antigua vecina de Layla. Una vez acabó la conversación, después de una gran cantidad de agradecimientos por su parte, consultó la dirección y el horario de la biblioteca. Cerraría en un par de horas, si estaba trabajando ese día la vería salir y podría hablar con ella. Solo necesitaba tener un poco de suerte. 
 
    Tomó una ducha rápida, se cambió de ropa y salió decidido a encontrar a la mujer que amaba. 
 
    Le sobró casi una hora que se le hizo eterna esperando dentro de la camioneta, su corazón saltó de alegría en el pecho al ver salir a Layla del lugar. Era un día frío y se subió el cuello del abrigo, miró a ambos lados de la calle y cruzó, para continuar a pie. No parecía que tuviera vehículo alguno, ya que había sitio de sobra en el lugar para aparcar, así que decidió seguirla a pie, a una distancia prudencial. Se caló el gorro y comenzó a caminar tras ella. La avenida estaba casi desierta, eran algo más de las ocho de la tarde y la mayoría de personas hacía ya varias horas que estaban en sus casas. 
 
    Layla no quería ponerse nerviosa, pero sospechaba que un hombre la estaba siguiendo hacía rato, desde que había salido de la biblioteca. Tenía que comprobar si era fruto de su imaginación o estaba pasando. Oía los pasos tras ella y había visto una figura grande y corpulenta. Dejó caer las llaves a propósito al suelo y se detuvo a recogerlas. Dejó de escuchar los pasos y miró de reojo, la figura, algo lejana a ella, se había detenido en un escaparate. Era un hombre con gorro y barba que claramente la estaba siguiendo. Sacó de forma disimulada el teléfono móvil del bolso y lo miró, batería agotada. ¡Maldito frío de Montana en invierno! Si salía de esa buscaría trabajo en Miami, donde la batería del teléfono nunca se agota por el frío. Siguió caminando y el sonido de los pasos del hombre seguía allí. Se detuvo a ver varios escaparates mientras que de reojo lo observaba a él. ¿Sería un asesino o un violador? ¿O tendría suerte y solo pretendía robarle el bolso? ¡Ni un maldito coche de policía había pasado en todo aquel tiempo! Decidió que debía tomar cartas en el asunto y estudió las opciones… ¿Debía salir corriendo? No, aquello era una estupidez, era un hombre alto, seguramente mucho más resistente y rápido que ella. La alcanzaría en unos pocos metros. ¿Y si le pegaba? Eso podría darle una cierta ventaja para correr lo suficiente y esconderse sin que él la viera. ¡Eso es lo que haría y que el cielo la ayudase!  
 
    Encontró el callejón perfecto y giró a la izquierda, se escondió tras un contenedor y esperó a que llegase su acosador, con el corazón martilleándole en el pecho, muerta de miedo, pero decidida a luchar por su integridad física. Agarró con fuerza las asas de la bolsa de los libros y la descargó sobre la cara del hombre, aturdiéndolo con la sorpresa. Luego se enfrentó a él y le propinó una fuerte patada en sus partes íntimas, algo que lo hizo gritar y caer al suelo. Ella aprovechó para salir corriendo en dirección contraria. 
 
    —¡Joder, Layla! —oyó tras ella y detuvo la huida. Conocía aquella voz demasiado bien. 
 
    —¿Chase? —preguntó aún temerosa. ¿Era posible que su imaginación le estuviera jugando una mala pasada? El acosador la había llamado por su nombre. 
 
    —Pensaba que no me habías conocido, pero ya veo que sí y que ha sido a propósito —habló el hombre, tratando de levantarse del suelo mientras se agarraba sus partes nobles, bastante doloridas—. ¡Casi me revientas las pelotas! 
 
    —¿Qué haces aquí? ¡Ha faltado poco para que me diera un infarto! —le recriminó ella.  
 
    —Quería hablar contigo —dijo aún respirando con dificultad, recuperándose de la tremenda patada que ella le había soltado. 
 
    —¿No sabes usar el teléfono? 
 
    —No pensaba que me lo cogieras. 
 
    —No pensaba hacerlo, no. Bien, habla —dijo ella, cruzándose de brazos frente a él. 
 
    —¿Aquí? Miró alrededor, estaban en un callejón donde lo más que había eran contenedores de basura. 
 
    —Es tan buen sitio como cualquier otro —dijo firme. 
 
    —¿Podrías llevarme a tu casa? 
 
    —No es algo que me apetezca hacer. 
 
    —Sé que la has vendido hace más de seis meses. He estado allí y he hablado con los nuevos propietarios —dijo él y pudo ver la sorpresa reflejada en el rostro de Layla. 
 
    —¿Lo sabe alguien más? —preguntó, alarmada. 
 
    —No, solo yo. Supuse que tendrías un buen motivo para no querer contárselo a mi madre o a Kylie. Y ahora que sabes que lo sé, ¿me invitas a tu nueva casa? 
 
    —¿Para qué? 
 
    —Debemos hablar. 
 
    —¿En serio? ¿Ahora quieres hablar? No fui yo la que desapareció durante varios días con la intención de evitar que eso sucediera —Layla seguía dolida. 
 
    —Necesitaba tiempo —se excusó él. 
 
    —Y yo una explicación, Chase. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Te comportaste como un cobarde. 
 
    —Lo sé, Kylie me dio tu mensaje, aunque ella usó la expresión «cobarde de mierda». 
 
    —Mucho mejor —Layla se alegró de que su amiga lo hubiera adornado convenientemente. 
 
    —¿Vamos a tu casa o nos seguimos congelando aquí? 
 
    —De acuerdo, sígueme —se rindió ella tras pensarlo unos momentos. Comenzó a caminar, ahora sabiendo que quien la seguía solo podía herir su corazón, que no era poco. 
 
    Unas pocas calles más allá entraron en un edificio que adolecía de falta de pintura a la luz de las farolas, Chase no quiso ni pensar cómo de sombrío podría ser a la luz del día. El portal no estaba demasiado limpio y subieron hasta el primer piso, deteniéndose frente a una de las puertas. 
 
    —No me juzgues, ¿vale? —le pidió. 
 
    —No lo haré —respondió él. Vivir en un sitio humilde no tenía nada de malo. 
 
    Cuando la puerta se abrió, observó el deprimente y minúsculo apartamento que poseía. ¡Hasta en las cabañas de caza de Montana había mejores muebles! 
 
    —¿Quieres tomar algo? —preguntó Layla. 
 
    —Lo que tú tomes —le dijo, paseando la vista por el lugar, todas las estancias estaban visibles, menos el lavabo, gracias a Dios, en caso contrario sería lo más parecido a la celda de una prisión. 
 
    —¿Unos guisantes? —le ofreció una bolsa de ellos congelados. 
 
    —¿Guisantes? —preguntó él sin entender. 
 
    —Para el golpe —Layla miró hacia la entrepierna de Chase. 
 
    —No, gracias, no me voy a poner guisantes congelados justo ahí. 
 
    —Como quieras —los volvió a guardar y preparó la cafetera. 
 
    —¿Cuánto has pagado por el apartamento? —tenía curiosidad de cuánto podría costar comprar aquel lugar. 
 
    —No es mío, novecientos dólares al mes. 
 
    Chase frunció el ceño y la miró, sorprendido. 
 
    —No es como el rancho Davis, pero al menos no duermo en una caja de cartón —volvió a hablar ella, poniendo sobre la mesa lo único favorable que le encontraba a vivir en un lugar así, ya que ni siquiera se atrevía a pensar en él como en un hogar. 
 
    —No estoy juzgando cómo vives. 
 
    —Y bien, ¿por qué me seguías y me has dado un susto de muerte? —Layla quería terminar con la visita de Chase cuanto antes. 
 
    —Tenemos una conversación pendiente —dijo él. 
 
    —¿Tenemos? Si vienes buscando limpiar tu conciencia, o disculparte porque Kylie te lo ha pedido, no lo hagas, ¿de acuerdo? Entre tú y yo no hay nada pendiente. Te fuiste y no volviste a aparecer. Final de la historia, Chase —le dijo tajante y puso la taza de café delante de él—. Bébetelo, porque me ha costado dinero y no es algo que me sobre como para desperdiciarlo. Después de hacerlo, te agradecería que te fueras y no volvieras. Cierra bien al salir. 
 
    Layla se dirigió al baño y cerró la puerta tras ella, dejándolo solo. Esperaba que al salir se hubiera ido y no volver a saber nada más de él. Le dolía tenerlo cerca de nuevo, porque sus sentimientos no habían cambiado un ápice. Era una estúpida. ¿Cómo podía amar al hombre que le había roto el corazón? Abrió el agua caliente y decidió tomar una ducha, le daría tiempo de sobra para tomarse la taza de café e irse. Con suerte para cuando saliera del baño él estaría abandonando la ciudad y solo sería un mal recuerdo con el que había comenzado ese año. 
 
    Chase había movido una de las sillas, se quitó el abrigo y el gorro y se sentó frente a la puerta del baño esperándola. Ella salió veinte minutos después recién duchada, con el pelo húmedo y envuelta en una toalla. 
 
    —Pensaba que había dejado claro que quería que te bebieras el café y te fueras de mi casa antes de que saliera de la ducha —dijo, molesta. 
 
    —Lo has dejado muy claro, pero resulta que no he venido a limpiar mi conciencia ni a disculparme porque Kylie me lo haya pedido. He venido porque quiero arreglar las cosas contigo. 
 
    —¿Arreglar? ¡Ja!  —dijo tratando de ser sarcástica. Tomó el pijama que usaría esa noche y se detuvo en la puerta del baño y lo miró —. ¡Lárgate de mi casa, Chase! 
 
    La puerta del baño se cerró con más fuerza esta vez. 
 
    —No me iré hasta que oigas lo que tengo que decir —Chase seguía sentado en el mismo lugar cuando ella volvió a salir, ya vestida con el pijama. 
 
    —Acaba de una vez y vete —dijo ella, rindiéndose ante la insistencia del cowboy. Si era la única forma de que se fuera, tendría que escucharlo, pero nada iba a cambiar. 
 
    —Me bloqueé, Layla. No supe cómo reaccionar, simplemente escapé y me fui. 
 
    —Pudiste haber vuelto —le dijo ella. 
 
    —Debías estar furiosa conmigo y decepcionada. 
 
    —¿Cómo podía estar? Me diste una ilusión y al segundo siguiente me la quitaste, dejándome más sola de lo que me había sentido nunca. Jamás pensé que pudieras jugar de esa forma con mis sentimientos. 
 
    —No era un juego. Era real. 
 
    —¿De verdad? Cuando algo es real no desaparece como tú lo hiciste. 
 
    —Fui cobarde. Lo siento —se disculpó de nuevo. 
 
    —Incluso dos días después, si hubieras vuelto, si hubieras hablado conmigo, habría tratado de comprenderte y sé que te habría perdonado —confesó Layla, dándole la espalda, evitando que viera su rostro. Dolía, como lo hizo aquella noche de fin de año y los dos días posteriores en los que lo esperó. Disimuló, sirviéndose lentamente una taza de café. 
 
    —Sentía vergüenza de mí mismo, de lo que te hice. La sentí nada más salir de la fiesta. Pensé que me darías una bofetada y me dejarías. 
 
    —Debí darte esa bofetada y seguramente lo habría hecho si hubiera tenido tu cara delante para hacerlo. —Se giró hacia él, enfrentándolo—. ¿Pero sabes qué? Tu cara no apareció. 
 
    —¿Aún quieres hacerlo? Aquí estoy —dio un paso hacia delante y abrió las manos, ofreciéndose. Si de él dependía se dejaría abofetear todas las veces que ella creyera oportuno hacerlo. 
 
    —No va a solucionar nada, Chase —dijo Layla. 
 
    —¡Hazlo! —la retó con la mirada y tensó la mandíbula, esperando el golpe. 
 
    Layla miró al suelo, volvió a mirarlo a los ojos, sintió dolor, todo el que llevaba acumulado en las últimas semanas, alzó la mano y la descargó sobre la mejilla del hombre con todas sus fuerzas. 
 
    Chase aguantó el envite sin mostrar el más mínimo síntoma de dolor, aunque su cara se giró hacia el otro lado. Layla pegaba fuerte y él se lo merecía. La volvió a mirar. 
 
    —¿Mejor? —le preguntó. 
 
    Los ojos de la mujer se llenaron de lágrimas y su boca comenzó a temblar, nerviosa, viendo lo que acababa de hacer.  
 
    —No —dijo ella, y trató de sortearlo para esconderse en el baño, la única habitación con puerta que le confería intimidad en aquel apartamento, pero él la detuvo y la agarró de una mano. La apoyó contra su pecho, asiéndola contra él. Layla lloraba y temblaba. Él se sintió más miserable y culpable que nunca viendo el dolor que le había causado a la mujer que amaba, con aquel maldito miedo que lo paralizó la noche de fin de año. 
 
    —Te quiero, Layla. Perdóname —le dijo mientras ella permanecía en su pecho, abrazada por él. 
 
    —¡Déjame! —le dijo, separándose, tratando de controlar sus sentimientos. Dejó las gafas sobre la mesa, estaban empañadas. 
 
    —¡Layla! 
 
    —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué has venido? —respondió limpiándose los ojos, intentando mostrar una imagen que no fuera la de una mujer débil y llorosa. No quería mostrarse frágil delante de él, porque no lo era y no lo quería parecer nunca más. 
 
    —Porque te amo, Layla. Y te necesito conmigo, cariño —Chase abrió su corazón de par en par, era el momento de confesarle los sentimientos que tenía alojados en su interior. 
 
    —¡No, no, no! —negó ella. 
 
    —Te amo, Layla —de nuevo se acercó a ella, diciéndole aquellas palabras suavemente. El cuerpo de Chase chocó con el de Layla y le tomó la cara entre las manos, limpió las lágrimas de las mejillas con los dedos pulgares—. Mírame, me estoy muriendo sin ti a cada día que pasa. 
 
    Layla se fijó en el hombre, quería creerlo, parecía sincero… su rostro denotaba un cansancio que no le había visto con anterioridad, unas ojeras marcadas que tampoco estaban allí unas semanas atrás y una barba, que, por el tamaño, correspondía sin lugar a dudas al tiempo que llevaban separados. Esa tarde también había notado que había perdido peso, los pantalones le bailaban sobre las caderas y la camisa le quedaba más holgada. Kylie también le había hablado de lo mal que lo veía. ¿Sería posible que lo que le estaba diciendo fuera cierto? ¿Que en esta ocasión estuviera siendo sincero? 
 
    Chase la miró a los ojos y lentamente se acercó a su boca, tomándola con la suya, si Layla mostró alguna reticencia fue solo momentánea ya que sus labios se volvieron a reencontrar con la misma pasión que lo habían hecho hacía unas semanas.  
 
    —Te amo, Layla, te amo —le decía él entre besos. 
 
    Sus cuerpos se habían echado de menos y los instintos más primarios tomaron el mando, casi sin ser conscientes de ello acabaron tumbados y desnudos en la cama e hicieron el amor de la forma más dulce y lenta que ninguno de los dos había conocido hasta ese momento, hasta alcanzar el placer más absoluto juntos, para quedar laxos, rendidos y agotados después. 
 
    Layla fue la primera en despertar a la mañana siguiente, hacía tiempo que no dormía tan profundamente como esa noche. Miró a su lado y vio a Chase, recordando todo lo que había ocurrido entre ambos. ¿Cómo había perdido tanto la cabeza para acabar acostándose con él? Le molestaba reconocerlo, pero había sido aún mejor que la primera vez. Podía estremecerse aún pensando en la ternura que él había usado con ella esa noche mientras hacían el amor y también había perdido la cuenta de las veces que le había dicho que la amaba. Cerró los ojos con fuerza, ella también lo amaba, pero había aprendido que no podía ser. Tenía que dejarlo marchar y seguir con su vida o estaría abriendo la puerta a ser dañada de nuevo. Porque él, siempre, de una forma u otra la dañaba. Se levantó despacio, no quería despertarlo. Al menos deseaba estar vestida, como posición de ventaja frente a él, solo por si las cosas se ponían tensas. Tomó las prendas de vestir y se introdujo en el baño. 
 
    Cuando salió de nuevo, duchada y vestida, Chase la miraba con una sonrisa. Había hecho el desayuno, café y unas tostadas que acababa de poner en los platos. A la luz del día y vestido solo con los vaqueros, confirmó que, efectivamente, estaba más delgado, aunque igual de atractivo que siempre, a pesar de aquella barba que no le favorecía nada. 
 
    —¡Buenos días! —le dijo él—. ¿Has dormido bien? 
 
    —Buenos días. Sí, gracias. ¿Y tú? —respondió ella.  
 
    —Muy bien, gracias. He hecho el desayuno. 
 
    A continuación, se acercó a ella y la tomó por la cintura para besarla en los labios, ella colocó la mano en la mejilla de él, tocándole aquel nuevo vello facial, interrumpiendo su maniobra. 
 
    —Oh, sí, la barba —sonrió, estaba nervioso y se separó de ella—. Lo siento. Me afeitaré. Es solo que… no me había sentido con ganas de hacerlo. 
 
    Layla pensó que aquello iba a ser difícil, Chase también lo había pasado mal en aquellas semanas, su delgadez, aquella barba, su rostro… no habían sido solo palabras para ablandarla, sabía que era cierto, allí estaban todos los indicios. Pero ella lo había pasado muy mal también y no le confería una excusa. 
 
    —Tengo que ir a trabajar —anunció ella, mirando el reloj. 
 
    —¡Oh! Sí. Maldita sea —dijo él—, tengo mi coche lejos. Pero puedo acompañarte, te acompañaré. ¿Puedo darme una ducha de tres minutos? 
 
    —Claro, adelante —le dijo. Tenía costumbre de llegar unos quince minutos antes de su horario, tres minutos más o menos no estropeaban sus planes—. Tienes toallas limpias en… 
 
    —No importa, usaré las que hayas usado tú —dijo desabrochándose los pantalones para entrar en el baño. 
 
    Chase estaba nervioso, se lo notaba a cada frase que decía, no sabía si era porque sabía de alguna forma lo que iba a suceder o porque estaba tratando por todos los medios de hacer que ella no se arrepintiera de haber pasado la noche juntos. 
 
    Tres minutos exactos tardó en estar listo de nuevo y abrochándose la camisa antes de coger el abrigo. Olía a limpio y tenía el cabello húmedo, además de estar guapísimo, incluso con la barba. 
 
    —Cuando quieras —dijo. 
 
    Salieron a la calle y el frío invierno de Montana les dio una bofetada de realidad. 
 
    —Deberías tener coche —dijo Chase—, es horrible que camines cada día con esta temperatura hasta el trabajo. 
 
    —No me lo puedo permitir —respondió—. Antes tenía uno, lo vendí, un poco antes que la casa. A tu madre le dije que no lo usaba y no quería que se estropease parado. 
 
    —Creo recordar que odiabas que yo te hiciera mentirle a mi madre —dijo él. 
 
    —Porque ya le estaba mintiendo en demasiadas cosas. No me siento bien haciéndolo, ¿sabes? Si lo hago es porque no quiero preocuparla. Tiene cinco hijos, no necesita algo parecido a una sexta que solo le dé problemas. Ha hecho demasiado por nosotras siempre. 
 
    —Te quiere, Layla. Todos lo hacemos, de hecho. 
 
    —¿Sabes por qué tuve que vender todo? —le preguntó. 
 
    —La enfermedad de tu madre —respondió Chase, metiéndose las manos en los bolsillos—. Me lo contó una de tus vecinas—. Muchos años, cuidados y tratamientos caros. 
 
    —Y seguros de salud que se quedan muy cortos —añadió ella. 
 
    —Lo siento, Layla. Siento que hayas tenido que pasar por todo ello sola. 
 
    —Gracias. No le cuentes nada de esto a tu madre, ni a nadie, por favor —le pidió.  
 
    —No lo haré. ¿Cómo es el trabajo en la biblioteca de Bozeman? —Chase quiso cambiar de conversación y estaban llegando al edificio. 
 
    —Más gente, más frío. Nada que ver con Ennis y con Emma. 
 
    —Puede que pronto tengan buenas noticias y puedas volver a Ennis y a la biblioteca —dijo Chase, esperanzado con la idea. 
 
    Layla se detuvo, habían llegado y tocaba lo más difícil. 
 
    —No voy a volver, Chase —le dijo, sin rodeos. 
 
    —¿Te pagan mejor aquí? 
 
    —No es eso. Terminaré en dos semanas. He comenzado a buscar trabajo en otros estados, me iré de Montana tan pronto consiga algo. Nada me retiene ya aquí. 
 
    —¿Y… qué va a pasar con nosotros? Contigo y conmigo. 
 
    —No hay nosotros, Chase. 
 
    —¿Y lo de anoche? Hemos pasado la noche juntos, Layla. 
 
    —Lo de anoche… —Layla suspiró—, no debió pasar, pero pasó. No me arrepiento, pero… hasta ahí. 
 
    —Te quiero, Layla. 
 
    Layla sonrió.  
 
    —No es suficiente, Chase. 
 
    —¿Qué necesitas? Haré lo que quieras —le preguntó. 
 
    —Nada, Chase. Solo quiero que nos digamos adiós, y esta vez, para siempre. 
 
    —¿Qué puedo hacer para que me des una oportunidad?  
 
    Layla suspiró, era difícil. 
 
    —La oportunidad fue la noche de fin de año, en aquella cuenta atrás en la que al terminarla no hubo fuegos artificiales ni alegría, como me prometiste unos segundos antes.  
 
    —¿Entonces…? 
 
    —Nos despedimos aquí y ahora. Buena suerte —Layla extendió la mano para dársela a modo de saludo formal. Él bajó la vista hacia la mano extendida ¿así quería que terminase todo? ¿Un frío apretón de manos? La miró a los ojos y decidió que, si debía llevarse otro bofetón, se lo llevaría, pero no pensaba darle la mano. 
 
    Chase le tomó la cara entre las manos y la besó intensamente en los labios, un beso que Layla no pudo evitar corresponder, no era inmune ni mucho menos a él, menos aún desde lo que había sucedido entre ellos hacía solo unas horas. 
 
    —No pienso darle la mano a la mujer a la que amo y que sé que me corresponde —dijo él a pocos centímetros de su rostro y notó que ella le iba a rebatir, posó el dedo índice sobre los labios de ella y la silenció—. No me digas que no lo haces, recuerda que a ti no te gusta mentir. Ni tu cuerpo mintió anoche mientras hacíamos el amor. 
 
    —Chase, por favor —dijo después de que liberara los labios de ella. 
 
    —Nos veremos —respondió encaminándose hacia su camioneta, era hora de que Layla entrase al trabajo y no la quería entretener. 
 
    —¡No lo haremos! —respondió ella a lo lejos mientras Chase se alejaba.  
 
    —Te amo, Layla —dijo él y se giró para caminar a grandes zancadas hasta su camioneta, que ya no estaba demasiado lejos. Ahora tenía un plan. 
 
    

  

 
   
   
 Un cowboy, una familia y un plan 
 
    Layla tenía que reconocer que, a pesar de lo que le había dicho a Chase la última vez que se habían visto, llevaba esperando que el cowboy apareciera en algún momento de las últimas dos semanas, pero no lo hizo. Quizá había entendido su negativa, aunque si tenía que ser sincera consigo misma, odiaba que lo hubiera hecho. Definitivamente era idiota y seguía enamorada de él. Sabía que, si en algún momento él decidía volver, removería los cimientos de su mundo de nuevo. No era algo que dijese demasiado de la mujer feminista que había creído ser hasta entonces. Jamás, ni ella ni su madre habían necesitado tener un hombre al lado, y ahora se lamentaba por uno que no solo le había hecho daño, sino que, además, había desaparecido, dos veces. «Estúpida, estúpida, estúpida» se dijo interiormente a sí misma.  
 
    Observó el edificio de la biblioteca de Bozeman antes de entrar en él esa mañana, era su último día de trabajo allí. También miró a su alrededor buscando la camioneta de Chase, quizá él… Layla sacudió la cabeza, desestimando la idea y volviéndose a repetir lo patética que era. 
 
    A la hora del almuerzo un mensajero llegó con un ramo de rosas rojas para ella. Pensó que podría haber sido un detalle del resto de trabajadores del lugar por su marcha, a pesar de que no había entablado una relación personal cercana con ninguno de ellos, las cosas no se parecían en nada a Ennis y ella solo estaba haciendo una sustitución de cinco semanas. 
 
      
 
      
 
      
 
    El último día siempre es el comienzo de algo nuevo. 
 
    Te amo. 
 
    Chase 
 
      
 
    ¡Eran de él! Layla se puso nerviosa automáticamente. ¡Chase sabía que aquel era su último día en la biblioteca y le había mandado flores! ¿Cómo podría saberlo? ¡Kylie! Claro, había hablado con ella sobre el asunto. Aunque le había mentido de nuevo para evitar verse, diciéndole que comenzaría a continuación un nuevo trabajo. 
 
    No pudo evitar sonreír durante el resto del día, especialmente cuando miraba hacia el ramo de rosas. También vigiló la puerta de entrada de tanto en tanto, solo por si llegaba alguien interesante, se dijo. Alguien como Chase, por ejemplo. Pero fue algo que no sucedió y se volvió a sentir absurda por desearlo. Cuando se acercó la hora de la despedida, sus compañeros le regalaron un libro que sabían que deseaba tener y una taza personalizada, a la bibliotecaria más amable, alegrándole la partida esa tarde. 
 
      
 
    La puerta de la biblioteca de Bozeman se cerró a su espalda y se detuvo. Era oficial, volvía a estar desempleada. Observó la calle, ni rastro de la camioneta de Chase. También era oficial: era idiota. Suspiró y se dispuso a volver a su deprimente apartamento, aunque el ramo de rosas le daría otro aire. 
 
    —Así que, el último día —dijo una voz que conocía muy bien. O la imaginación le estaba jugando una mala pasada o era él. 
 
    —¡Chase! —exclamó, tratando de contenerse, intentando mostrarse fría—. ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    Lo miró con deleite, estaba guapo a rabiar, se había afeitado y bajo el abrigo abierto lucía un traje de chaqueta que… ¡Llevaba la misma ropa que el día de fin de año! 
 
    —Te dije que nos veríamos. 
 
    —Sí, hace casi tres semanas que lo dijiste —Layla trató de obviar todo lo que la atraía de él y se mostró molesta. 
 
    —Las casi tres semanas más largas de mi vida —respondió él, con una sonrisa. 
 
    —Bien, bueno… —dijo ella, sin saber qué responder—. Gracias por las flores. 
 
    —Te falta una, solo tienes once —dijo mostrándole ahora la que había ocultado a la espalda. Aunque en vez de ser roja, esta era blanca e iba envuelta de forma individual. 
 
    —Es blanca, el resto son rojas —dijo ella, extrañada. 
 
    —Además de la pasión —señaló el ramo de rosas rojas—, la pureza es muy importante. Lo que siento por ti no es solo pasión, también es un amor puro. 
 
    —No entiendo qué pretendes con todo esto —le dijo, cada vez menos segura de su decisión de mantenerlo alejado. Su determinación se resquebrajaba a cada palabra que él le decía mientras la miraba de una forma intensa. 
 
    —Ganarme mi oportunidad para hacerte feliz, para ser felices, juntos —respondió. 
 
    —Creo que te dije que la oportunidad… 
 
    —Recuerdo lo que dijiste —la interrumpió—. Y tengo una sorpresa. 
 
    Chase se quitó uno de los guantes, se introdujo dos dedos en la boca y silbó, ante el absoluto desconcierto de Layla, que no sabía qué sucedería a continuación.  
 
    Todos los Davis aparecieron sonrientes, al parecer habían estado escondidos en uno de los laterales el edificio. Y observó algo en ellos, bajo sus abrigos vestían de igual forma que el día de fin de año. 
 
    —¡Layla! —Maggie se adelantó hacia ella—. ¡Te hemos echado tanto de menos! 
 
    Kylie, veloz, le retiró las cosas que sostenía en las manos, el ramo de flores y el gran bolso que llevaba ese día, antes de que Maggie la abrazase con fuerza. 
 
    —Finalmente sí nos podemos ver —Kylie la abrazó a continuación. 
 
    El resto de Davis también le mostraron su cariño uno a uno abrazándola y diciéndole lo que la habían echado de menos en el rancho, Layla estaba abrumada. Allí estaban Maggie, Elijah, Kylie, Dominic, Eva, incluso Ashley y Tyler con la pequeña Felicity. 
 
    —No lo entiendo, pero gracias —dijo mientras varias lágrimas de emoción le caían por las mejillas. Chase le puso un pañuelo en la mano y ella lo miró, agradecida. 
 
    —Kylie nos dijo que hoy era tu último día de trabajo aquí y Chase nos convenció para venir todos a sorprenderte y desearte mucha suerte —informó Maggie. 
 
    —La casa está muy aburrida sin ti —dijo Eva, haciendo un puchero que hizo que Layla sonriera. 
 
    —Yo echo mucho de menos tener a mi amiga cerca —añadió Kylie y le extendió la mano para cogerle la de ella y apretársela durante un momento. 
 
    —Me gusta tenerte en casa —dijo Elijah—, has hecho algo muy bueno con Chase, conseguiste sacarlo de casa.  
 
    —Si estuviera Emma aquí diría que se lo has devuelto —dijo Dominic y Layla rio. 
 
    —Teníamos ganas de verte —añadió Ashley. 
 
    —Y Felicity también —puntualizó Tyler y habló de su hija, apenas un bebé—. Dice que nadie le lee los cuentos mejor que tú. 
 
    —¡Qué decir! —Layla tomó aire, abrumada ante aquel despliegue de cariño—. Que me encanta que estéis aquí. Hoy era un día difícil y creedme que me lo habéis alegrado. 
 
    —¿Podemos ir a tu casa? Pediremos algo para comer y cenaremos juntos —propuso Eva. 
 
    —No vamos a ir a su casa, porque somos muchos —dijo inmediatamente Chase, que había permanecido observando la escena a un lado. Venimos a sorprenderla, no a darle trabajo. 
 
    Layla agradeció la oportuna interrupción de Chase. En ese momento no habría sabido qué contestar o qué excusa dar. 
 
    Los Davis comenzaron a hablar entre ellos sobre qué podrían hacer o dónde ir a cenar, los sitios que conocían… 
 
    —Gracias por la sorpresa, Chase —le dijo, devolviéndole el pañuelo, que él guardó en uno de los bolsillos de su abrigo.  
 
    —¿Te ha gustado? 
 
    —Me ha encantado. ¿Pero por qué venís todos vestidos con la ropa de fin de año? —preguntó. 
 
    —Porque aún hay más. 
 
    Chase volvió a introducirse dos dedos en la boca y silbó, acallando a los Davis para lograr su atención.  
 
    —Gracias, Davis —dijo él—. Layla me acaba de preguntar por qué todos vestimos como en fin de año. 
 
    —No tengo idea —dijo Eva—. Sólo sé que me han obligado y que se me está congelando el trasero. 
 
    Todos rieron con el comentario de la pequeña.  
 
    —De acuerdo, es mi turno —dijo Kylie—. Resulta que en fin de año pasó algo que hizo que Chase no le pudiera desear un feliz año a Layla. Y aunque lo ignorabais hasta este momento, Chase es extremadamente supersticioso con el tema. 
 
    —¡Oh! ¿En serio, Chase? —dijo Eva, sorprendida. 
 
    —Así es, hermanita —corroboró el aludido. 
 
    —Por lo que, nosotros, como familia, tenemos que ayudarle a recrear la noche de fin de año. 
 
    —¿Vamos a ayudarle con una chaladura así? —volvió a objetar Eva. 
 
    —Eva —advirtió Tyler a su hermana pequeña. 
 
    —De acuerdo —Eva puso los ojos en blanco y entendió el mensaje, mejor calladita. 
 
    —No va a ser toda la noche, será solo el comienzo del año. ¡Allá vamos, Davis! Ayudadme —los animó Kylie. 
 
    —¡DIEZ! —comenzó a decir Tyler. 
 
    —¡NUEVE! —se sumaron las voces de todos, excepto Eva, Maggie y Elijah que seguían sin comprender muy bien aquello, a pesar de que habían aceptado vestirse como lo hicieron en fin de año. 
 
    —¡OCHO! —dijeron ya casi todos los Davis. 
 
    —¿Qué es esto, Chase? —le preguntó Layla en voz baja. 
 
    —¡SIETE! 
 
    —La oportunidad que quiero contigo. 
 
    —¡SEIS! —todos los Davis se sumaron, impacientes por saber qué iba a suceder al llegar al final. 
 
    —¿Y si soy yo la que se va? —le preguntó. 
 
    —¡CINCO! 
 
    —Correré el riesgo —le dijo en voz baja. 
 
    —¡CUATRO!  
 
    —¿Estás seguro de esto? 
 
    —¡TRES! 
 
    —Más que en toda mi vida 
 
    —¡DOS! 
 
    —No te vayas —le pidió ella. 
 
    —¡UNO! 
 
    —Nunca más me iré. 
 
    —¡FELIZ AÑO! —gritaron al unísono y aplaudieron. 
 
    Chase se acercó más a Layla y ambos unieron los labios besándose intensamente ante la sorpresa de varios miembros de la familia Davis. Maggie sonrió y se llevó la mano a la boca, repentinamente emocionada. Que Layla y Chase se quisieran era un sueño hecho realidad. Elijah miró a su esposa y se sintió feliz por su hijo mayor. Eva abrió la boca en una gran O, sorprendida, mientras se preguntaba cómo demonios no se había dado cuenta de aquello que había sucedido en algún momento justo delante de sus narices. 
 
    —Feliz año, Layla —le dijo Chase al separarse de ella. 
 
    —Feliz año, Chase —dijo Layla sonriendo. 
 
    —Te amo —la miró a los ojos. 
 
    —Te amo —respondió Layla, haciendo a Chase el hombre más feliz del mundo en esos instantes. Lo había conseguido, había conseguido recuperar a la mujer que amaba. Y esta vez no iba a fallarle.  
 
    Los Davis aplaudieron y silbaron. 
 
    —Esto es algo que debió pasar en fin de año, pero no sucedió, porque yo fui un cobarde —declaró Chase en voz alta. Miró con cariño a Layla a la vez que entrelazaba los dedos con los de ella—. Solo os quería decir que amo profundamente a esta mujer y que estamos juntos. Que pretendo hacerla muy feliz y que deseo que recorramos un largo camino el uno junto al otro. 
 
    Chase volvió a besar a Layla brevemente. 
 
    —Y entonces… —comenzó a decir Eva—, ¿qué vas a hacer con la mujer de Nochebuena? 
 
    La mayoría de Davis allí congregados rieron. 
 
    —Cariño, creo que te has intoxicado con la laca de uñas —bromeó Kylie. 
 
    —No, es decir, me alegro, en serio, chicos —dijo Eva—. Me hace muy feliz que estéis juntos, sois los mejores, pero… 
 
    —Eva —dijo Chase—, no hay nadie más. Layla es la mujer de Nochebuena. 
 
    —Ohhhh —Eva lo entendió ahora todo—. Todas las piezas comenzaron a encajar en su cabeza. 
 
    —Entonces tú —señaló a Layla—, no llenaste los condones de agua para comprobar su resistencia. 
 
    Layla enrojeció al instante. 
 
    —¡Eva, por favor! —le pidió Elijah, tratando de que no avergonzase a su nueva nuera. 
 
    —Lo siento —se tapó la boca la aludida y el resto de Davis rieron. 
 
    

  

 
   
    Rancho Davis. Un año después. 
 
    Layla sonrió mientras miraba a su alrededor, todo el mundo se divertía en la fiesta de fin de año y en esta ocasión se sentía más orgullosa que nunca de ello. Cuando regresó al rancho hacía algo más de diez meses, lo hizo con un contrato de trabajo a media jornada en la biblioteca y, poco después Ashley le había ofrecido completar la otra media en el hostal del lago. Deseaba más tiempo para disfrutar de su faceta como madre de Felicity, el negocio iba bien y al final eran algo así como familia.  
 
    Las cosas con Chase funcionaban tan bien que le daba miedo que en algún momento dejasen de hacerlo. Seguía echando de menos la presencia de su madre, sentía que ella no supiera que tenía a alguien a su lado que la hacía feliz y la apoyaba a cada paso que daba. Pero Maggie se había convertido en una perfecta sustituta, aunque en el fondo siempre había sido como una segunda madre, solo que ahora lo era más que nunca. Sonrió pensando en la mujer y buscó a Chase con la mirada, él sí que llevaba unos días extraño, lo achacó a la preocupación por el repentino cambio de tiempo y las intensas nevadas que habían pronosticado. Lo que supondría más trabajo, tanto en el rancho como limpiando las carreteras de la zona, conjuntamente con Dave. 
 
    Chase permaneció en el porche del hostal, estaba aterrado y la culpa era de la pequeña caja que tenía en la mano. 
 
    —Te estamos esperando —dijo Tyler, saliendo al porche. Se había dado cuenta que su hermano mayor llevaba largo rato allí fuera y no entraba en el hostal. 
 
    —Sí, ahora voy —dijo, introduciendo el objeto en el bolsillo de la cazadora. 
 
    —Si tardas más te perderás la cuenta atrás, y te aseguro, hermano, que este año no voy a volver a hacer la recreación que hicimos en Bozeman para que puedas desearle Feliz Año a Layla. 
 
    —Ya —sonrió de forma tensa. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Tyler, sabiendo que algo serio rondaba la cabeza de Chase. 
 
    Chase respiró hondo y expulsó el aire con cierta dificultad. 
 
    —Estoy aterrado, Ty —le dijo, antes de mirarse las puntas de las botas. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Tyler, sorprendido ante la confesión de su hermano mayor. 
 
    —Es… Layla. 
 
    —¿Le ocurre algo a Layla? —Tyler se alarmó, la había visto en el hostal, parecía que estaba bien, pero no sabía si existía algún problema que él desconocía. 
 
    —Ella está bien, soy yo —dijo ahora, contradiciéndose. 
 
    —¿La vas a dejar? —Tyler se sentía confuso. Había pensado que las cosas funcionaban a la perfección entre ambos. 
 
    —¡No, maldita sea! Es esto —Chase sacó la caja del bolsillo y se la enseñó a su hermano. 
 
    Tyler sonrió aliviado, sospechando ahora sí, cuál podía ser el problema de su hermano mayor. 
 
    —¿Es lo que yo creo que es? —le preguntó. 
 
    —Lo es —Chase la abrió y le mostró el anillo durante un segundo, luego lo miro él mismo, antes de cerrarla y volver a guardarla en el bolsillo de su cazadora. Había estado tan seguro al comprarlo y ahora, sin embargo, las dudas lo estaban asaltando en el último momento. 
 
    —¡Felicidades, hermano! —dijo Tyler, contento al saber que Chase iba a dar el gran paso. 
 
    —No es tan fácil, ella aún no ha dicho que sí. 
 
    —¡Venga, ya! ¿Acaso dudas de que esa va a ser su respuesta? 
 
    —No lo sé, Ty. ¿Y si me bloqueo, como el año pasado? ¿Y si salgo corriendo de nuevo? Me dio una oportunidad, no me va a dar dos. No sé si estoy listo para hacerlo esta noche delante de todos. 
 
    —Entonces no lo hagas delante de todos. No necesitas que así sea. Ni siquiera necesitas que sea esta noche. Más aún si sientes toda esa presión. Tómate tu tiempo. Halla el momento adecuado. 
 
    Chase meditó las palabras de su hermano mayor, era cierto, no necesitaba que fuera delante de todos ni que fuera esa noche. Sí, podría resultar perfecto, o no, ya que también podría ser un desastre. 
 
    Chase sacó de nuevo la caja del bolsillo, la miró y la volvió a abrir, observando su contenido.  
 
    —¿Crees que ella es la correcta? —preguntó el mayor de los Davis. 
 
    —¡Venga ya, Chase! Sabes la respuesta —Tyler lo miró con el ceño fruncido, no le cabía duda de que su hermano estaba muy nervioso. 
 
    —Sí, lo es —sonrió, ahora convencido de ello. Layla era la mujer que había esperado durante toda su vida, la que lo complementaba, su mitad y su todo. Lo que sentía por ella no se asemejaba a nada que hubiera sentido por otra mujer con anterioridad. No podía perderla, porque sin ella, él sí que estaría perdido. 
 
    —Claro que sí, hermano. No tardes. 
 
    Tyler apretó el hombro de Chase y volvió a entrar al calor del hogar. 
 
      
 
    —¿Hay mucha nieve? —preguntó Layla en cuanto Chase estuvo frente a ella en el interior del hostal. 
 
    —Estará limpio al menos durante un par de horas —le aseguró Chase. 
 
    —Estás helado —observó al tomarlo de la mano para conducirlo hacia donde había dejado la copa. 
 
    —Hace frío esta noche. 
 
    —Casi te pierdes la cuenta atrás. 
 
    —No, esta vez no —sonrió mirándola y ella le acarició el rostro con una sonrisa en los labios.  
 
    Chase volvió a darse cuenta una vez más de que era la correcta y la única. 
 
    La cuenta atrás comenzó poco después y el final de la misma fue sellado por un largo beso en los labios. 
 
    —Te amo, Layla. 
 
    —Y yo a ti, Chase —de nuevo le acarició el rostro.  
 
    A su alrededor gritos de júbilo por el nuevo año y felicitaciones, besos y abrazos del resto de los Davis e invitados los separaron durante unos largos minutos. 
 
    —Escapemos un rato —le dijo al oído cuando la música comenzó a sonar y las felicitaciones se espaciaron. Tomándola de la mano, salieron hacia uno de los salones laterales. 
 
    —¿No es una noche preciosa? No me canso de ver el lago desde aquí —observó ella, acercándose a uno de los ventanales, mientras que Chase cerraba la puerta tras de sí. 
 
    —Lo es —corroboró él, poniéndose a su espalda, a la vez que la abrazaba desde atrás y posaba un suave beso en el cuello de la mujer, aspirando el dulce aroma que desprendía—. Tú también estás preciosa esta noche. 
 
    —Y tú muy guapo —respondió ella, girándose hacia él a la vez que pasaba los brazos por el cuello del hombre e introducía los dedos en el cabello. 
 
    —Cásate conmigo, Layla —le dijo, tomándola de la cintura y sintió que ese sí era el momento perfecto. 
 
    —¿Qué? —Layla sonrió, nerviosa. 
 
    —Cásate conmigo —volvió a repetir él, mirándola a los ojos. 
 
    —Chase…yo… —Layla se había puesto nerviosa. ¿Le estaba hablando en serio? 
 
    —Solo tienes que decir «Sí» —dijo él. 
 
    —¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo? —preguntó Layla con temor. 
 
    Chase sonrió, ella debía estar pensando que, si le decía que sí, corría el riesgo de que él saliera corriendo. Retiró la mano de la cintura de la mujer y la introdujo en el bolsillo exterior de su chaqueta, allí donde había puesto lo que necesitaba tras entrar en la casa. 
 
    —Estoy muy seguro —dijo mostrándole la caja antes de abrirla ante ella, que miró el anillo antes de mirarlo a los ojos a él. 
 
    —¡Chase! —exclamó, emocionada. 
 
    El mayor de los Davis se separó un poco de ella y posó una rodilla en tierra, mirándola con la caja abierta en la mano. 
 
    —Layla Turner, ¿Me harías el honor de casarte conmigo? —le preguntó de manera formal. 
 
    A Layla se le iluminaron los ojos, Chase iba en serio, mucho, y estaba seguro de lo que hacía. Ella también estaba segura de su respuesta. 
 
    —Sí, me casaré contigo, Chase Davis. 
 
    Chase sintió calidez en el pecho, ella había dicho «Sí». Sonrió y sacó el anillo de la caja. Layla extendió la mano hacia él, algo temblorosa. El hombre la tomó en la suya y le colocó el anillo, que encajaba a la perfección, igual que lo hacían ellos. Era un buen presagio. 
 
    —Te amo, Layla Turner. Y prometo hacerte la mujer más feliz del mundo. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Ambos se miraron a los ojos, sonrieron y sellaron la promesa de amor con un largo beso en los labios. 
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